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Capítulo 1 - Axel

 



El sótano en el que trabajaba estaba oscuro y solo tenía una pequeña ventana que permitía que la luz de la mañana se filtrara. Manchas de polvo flotaban en el aire, arremolinándose mientras arrastraba mi caja de herramientas para acercarla a mí. Aquí abajo olía a humedad. Solo a humedad. Como si la puerta no se hubiera abierto desde hacía mucho tiempo. Décadas tal vez.

 Dado que mi clienta había sido dueña de la casa por más de treinta años y vivía aquí sola durante los últimos diez, era totalmente posible que la Sra. Kilkenny no hubiera abierto la puerta en todo ese tiempo.

 —Creo que hemos terminado aquí —sonreí a la anciana por encima del hombro y cerré la caja de interruptores antes de agacharme para recoger mis herramientas.

 —¿Eso significa que tengo electricidad otra vez? —la Sra. Kilkenny me acarició con sus manos las mejillas sonrientes. —Gracias a Dios. Hace demasiado calor para vivir sin ventiladores en esta época.

 Sabiendo cómo se vivía en Florida, donde casi siempre hacía demasiado calor como para estar sin ventiladores. Pero no me molesté en señalárselo. La mujer llevaba viva mucho más tiempo que yo, y seguro ella sabía.

 —Probaré los enchufes que causaron el problema antes de irme, pero si he hecho bien mi trabajo, entonces no debería tener más problemas —recogí las herramientas que había esparcido mientras trabajaba y las deposité en mi caja, limpiando el sudor que me salpicaba la frente con el dorso de la mano. —Subamos y veamos si valgo algo como electricista.

 —Oh, mi querido muchacho, estuviste aquí en menos de una hora desde que te llamé. Eso vale más para mí de lo que puedas imaginar —dijo ella mientras subía cojeando por las escaleras de madera y entraba en su cocina. —¿Quieres un poco de té helado?

 —No, gracias, señora —crucé al mostrador con su hervidor de agua y lo conecté. Tomando una respiración rápida, la mantuve mientras accionaba el interruptor y esperaba a que la energía fluyera por la casa.

 Cuando las luces permanecieron encendidas, solté la respiración y sentí que mis labios se acomodaban en una sonrisa que no podía contener —Hasta ahora, todo bien. Llámeme en un par de días para saber que todo sigue funcionando.

 El alivio corría por mis venas mientras tomaba mi caja de herramientas y la llevaba afuera. Esto significaba para mí más de lo que la Sra. Kilkenny sabía... No necesariamente este trabajo en particular, sino ser electricista en general.

 Me había llevado mucho tiempo llegar hasta aquí, y cada trabajo que tomaba me llevaba a estar un paso más cerca de donde quería. Mi camioneta rojo cereza que compré hace un par de meses ya era una señal muy real de que las cosas finalmente estaban mejorando para mí.

 —Gracias, Sr. Axel —dijo la mujer mientras me seguía por la puerta principal. —Eres un chico muy amable. No sé qué habría hecho sin ti.

 Me gustaba mas Axel, pero de nuevo no me molesté en corregirla.

 La Sra. Kilkenny se negaba a llamarme de otra forma —Claro, Sra. K. Hablaremos pronto.

 —Recuerda enviarme tu factura —dijo cuándo me giré y caminé hacia mi camioneta. Le mostré una sonrisa y un pulgar sobre mi hombro, pero no le cobraría por este trabajo. Por mucho que necesitara el dinero, había sido una solución rápida y no me atrevía a aceptar dinero de una octogenaria tan dulce como ella.

 Cuando me acerqué a mi camioneta, una figura familiar que llevaba una gorra negra y una sonrisa me rodeó por el otro lado —Eres muy amable, Axel. ¿Qué haríamos sin ti?

 Pasé la caja de herramientas por encima del borde, la dejé caer sobre el asiento de la camioneta, y luego levanté mi dedo medio hacia el hombre al que yo consideraba mi hermano —Vete a la mierda, Elías. ¿Qué estás haciendo aquí de todos modos?

 —Estaba en el vecindario —sus ojos —azules estaban arrugados en las esquinas, sus labios se inclinaban en su casi perpetua sonrisa. Si no lo conociera bien, habría pensado que de verdad estaba pasando por el vecindario y se detuvo a saludarme cuando vio mi camioneta.

 Pero lo conocía bien. Muy bien, en realidad. —Sí, claro. Y el Papa ya no es católico.

 Elías resopló una risa, metiendo sus manos en los bolsillos de sus pantalones —No sabría decirte, hermano. No he ido a la iglesia desde que la Sra. Goodkind nos llevó a arrepentirnos de nuestros pecados.

 —Como si ella fuera una juez —murmuré, quitándome de la cabeza los recuerdos de mierda de nuestra madre adoptiva, antes de que se apoderaran de mí y me arruinaran el día. O la semana.

 La verdad es que Elías y yo no lo habíamos pasado tan mal en el sistema de hogares de crianza, a diferencia de tantos otros niños, pero el interés de la Sra. Goodkind por nosotros tampoco había sido exactamente maternal. Especialmente hacia Elías, que era el niño más grande de la casa cuando llegué.

 El comportamiento de esa mujer era desagradable con el en particular. No tenía sensibilidad y sus malas maneras eran pan de cada día. Muchas veces se vio en problemas y de alguna manera, ella siempre estaba cerca para ver, pero nunca lo suficientemente cerca como para escuchar los gritos de ayuda.

 Habría sido bastante incómodo crecer en su casa. Gracias a Dios por Elías. Cuando creció me tomó bajo su protección cuando yo tenía cinco años y me mantuvo seguro desde entonces, fuera de la casa de la Sra. Goodkind. Bueno, tal vez no siempre fue seguro, pero estaba más seguro allí que en cualquier otro lugar.

 —Sí —Elías se rio, pero el sonido era oscuro y nada divertido. Sus ojos tomaron un tono gris, haciéndolos parecer pálidos y apagados. Las mujeres se volvían locas por la forma en que los ojos de Elías parecían cambiar de color, pero para mí, siempre había sido una señal de advertencia cuando algo pasaba —Creo que sólo nos llevó a arrepentirnos por nuestros pecados con la esperanza de que de alguna manera eso la absolviera de los suyos. Al menos en lo que a nosotros respecta.

 —Probablemente —di un suspiro y rodé mi cuello de un lado a otro, tratando de aliviar la repentina tensión que anudaba mis músculos. —Dejemos de dar vueltas y salgamos del carril de los recuerdos. Sabes que no me gusta pensar en eso. ¿Qué estás haciendo aquí realmente, hermano? Tienes esa mirada en tus ojos.

 —No tengo nada en los ojos, hombre —se mofó, pero los cerró por un segundo antes de abrirlos y volver a concentrarse en mí. El color azul había vuelto, pero no me ayudó mucho el mal presentimiento que me invadió. —Estoy aquí porque necesito tu ayuda.

 Mierda. La mala sensación explotó e inundó mi sangre. —Ahora tengo una vida, Elías. Tú lo sabes. Ya no puedo ayudarte.

 Una vida en la que me había comprado mi nueva camioneta. Aunque todavía estaba atrapado en un apartamento de mierda en el peor sector de la ciudad, era mi propio espacio y estaba tranquilo, y al menos la camioneta era mía y tenía el logo de mi negocio legal como electricista.

 —No tengo a nadie más, Axel —la mandíbula de Elías se apretó, sus hombros se elevaron en un ligero encogimiento. —Te necesito.

 Y ahí estaban, las palabras que serían mi perdición por el resto del tiempo. Si Elías me necesitara, yo estaría allí. Pase lo que pase, porque él siempre estuvo para mí. Sin importar lo que pasara.

 El tipo prácticamente me había criado. Si no hubiera sido por él, no tengo ni idea de lo que habría sido de mí el día que salí de la casa de la Sra. Goodkind, sin siquiera un centavo, sin mucha educación y sin habilidades reales de las que hablar.

 Las habilidades que tenía no eran exactamente del tipo comercializables, a menos que planeara hacer pequeños robos, o complacer a mujeres mayores. Ambas podrían haber sido mis únicas opciones viables para sobrevivir dadas las circunstancias. Si no fuera por él.

 —Vale, estoy dentro —al menos mi papel en los asaltos era el de quitar los autos y lo demás corría por parte de mi hermano, él se encargaba de rastrearlos, desarmarlos y venderlos. Los resultados que obtendríamos tenían el potencial de ayudarme a comprar mas herramientas. —¿Cuándo?

 —¿Una hora? —el destello que había llegado a asociar con el gusto de Elías por la emoción del peligro apareció en sus ojos. Sus hombros se relajaron de nuevo ahora que había aceptado el trabajo.

 Por mucho que me prometía que cada trabajo sería el último, él nunca se cansaba de vivir esta vida. La tensión y la avaricia se enrollaba como una serpiente hambrienta en mi estómago, y Elías siempre llegaba pidiendo mi ayuda, lo que significaba que todo lo demás estaba listo.

 Ya ni siquiera necesitaba tiempo para prepararme para sus trabajos. Siempre era la misma mierda, solo los días eran diferentes. —Está bien, sígueme a casa para dejar la camioneta y recogeré mis cosas.

 Elías asintió con la cabeza, poniendo sus manos sobre el borde de su gorra mientras miraba subrepticiamente para asegurarse de que nadie había escuchado nuestra tranquila conversación. Cuando estuvo satisfecho de que no había nadie merodeando cerca de nosotros –tampoco es que alguien hubiera podido descifrar lo que íbamos a hacer basándose en lo que habíamos dicho—, asintió con la cabeza antes de correr a su camioneta estacionada al final de la calle. Pero esta no era la primera vez y siempre se estaba en luz amarilla cuando llevas una vida como esa.

 Menos de una hora más tarde, estábamos sentados en una furgoneta sin placa en uno de los barrios mas lujosos. La gente de este tipo de lugares es confiada. Piensan que al vivir rodeados de cámaras, que no siempre estaban conectadas a los sistemas de vigilancia, es suficiente. Se codean de gente de su tipo, los robos no son parte de su lenguaje, ni mucho menos están entrenados para evitarlos. Y de eso nos aprovechábamos nosotros. Esperábamos el momento adecuado. Cuando se bajaban de sus autos para entregarles las bolsas de las compras a la nana. O cuando sus portones eléctricos no funcionaban (muchas veces ayudábamos con eso) y se bajaban dejando sus llaves puestas y sus puertas abiertas. Entonces la frase “la ocasión hace al ladrón” se hacía vida para nosotros.

 Suspiré, subiendo la cremallera de mi sudadera negra y poniendo mi máscara de tela en mi cara. Había un tipo nuevo sentado en la parte trasera de la camioneta en proceso de hacer las mismas cosas que yo acababa de hacer. La diferencia entre nosotros era el miedo en sus ojos y el pulso visible en la vena de su cuello.

 Yo ya no sentía miedo ante estos trabajos. Tampoco Elías.

 Por el contrario, había pura emoción irradiando desde su lado de la furgoneta, donde siempre tomaba posición detrás del volante. Miró hacia arriba, mirándome a los ojos por el espejo retrovisor y luego a los ojos verdes pálidos del chico nuevo —¿Están listos?

 El chico nuevo, cuyo nombre no sabía ni quería saber, asintió. Puse los ojos en blanco ante Elías. —Ni siquiera sé por qué te molestas en preguntar, hermano. Vamos.

 —Bien, muchachos. Esta es una señora, llega cada día a las seis de la tarde y su portón eléctrico está malo. Los martes como hoy, su niñera se va temprano. Ella se baja abre el portón y como de costumbre deja llaves y puerta del conductor abiertas. Entra y saluda a su perro, comúnmente demora tres minutos en ello, tiempo suficiente para tomar el vehículo. Yo los dejaré y continuo para que me sigan hasta la desarmaduria. Hagámoslo.

 Salté de la camioneta y cerré la puerta tras de mí.

 Mientras avanzábamos el chico nuevo buscaba la pistola en la cintura de su pantalón.

 La mujer hizo exactamente lo que Elías dijo antes de abrir las puertas dobles delante ella. Justo en ese momento el nuevo levantó su pistola en el aire como si estuviera en una maldita película. Sin embargo no era necesario. La mujer entró sin mirar atrás y yo estaba dispuesto a entrar al vehículo

 Elías se marchó tal como dijo, sonriendo mientras se alejaba. Complacido.

 Cuando tenía medía pierna dentro del auto, se escucha el grito despavorido de la mujer y sus ojos abiertos de par en par me miraban.

 —Silencio, o le vuelo la cabeza de un solo tiro

 El nuevo la estaba apuntando y la mujer ahogó su grito en silencio. Su rostro estaba pálido y creí que se desmayaría.

 Llegué a su lado justo cuando estaba a punto de golpearla con la base de su arma. Me agarré a su codo y mantuve mi voz lo suficientemente baja como para que nadie más pudiera oírnos.

 —¿Qué mierda te pasa?

 —Nos delatará —el nuevo defendió su comportamiento idiota, pero le di una mirada aguda antes de soltarlo.

 —Por supuesto que sí. Estamos robando su maldito auto—me alejé de él para volver a mi lugar en el volante.

 Estaba molesto, pero el imbécil había prestado atención a mi advertencia y siguió adelante, apuntó a la mujer y retrocedió hasta llegar a la puerta del copiloto.

 Robar era una cosa, herir a la gente era otra muy distinta en mi opinión. No me excitaba la violencia ni la sangre. Ni siquiera me gustaba tener un arma en la mano. Era simplemente un riesgo laboral, por lo que a mí respecta.

 Menos de dos minutos y ya estábamos corriendo hacia nuestro escape.

 Como era de esperar, un pesado manto de culpa se asentó sobre mis hombros y en mi pecho mientras alcanzábamos rápidamente a Elías como si estuviéramos dando un paseo una tarde de domingo. Nos habíamos quitado el equipo tan pronto como llegamos al coche, y ahora parecíamos unos tipos vestidos de forma informal de camino a un bar.

 Pero no lo éramos.

 No sé qué pensaba el nuevo, pero Elías y yo ya no éramos los mismos desde hace mucho, mucho tiempo. Con cada robo en el que me involucraba, la culpa empeoraba después.

 Ahora se metió en mi pecho y creció hasta que fue tan grande que se sentí como si estuviera aplastando mis pulmones. Tenía que salir de este juego de una vez por todas, o muy pronto la culpa desinflaría mis pulmones para siempre y entonces ¿dónde estaría?

 Muerto, ahí es donde estaría. Muerto o encarcelado. Honestamente, no sabía qué era peor.

 





  Capítulo 2 - Massiel


   


  


  El parloteo incesante de un idioma que no podía entender —y probablemente nunca entendería— impregnaba el aire que me rodeaba, pero lo desconecté. No fue difícil ignorarlos ya que no tenía ni idea de lo que ninguna de las mujeres en el salón estaba diciendo.


   Desafortunadamente, o mejor dicho, afortunadamente, si ella decía lo que yo pensaba, mi falta de comprensión también se extendía a mi jefa. La mujer de pelo púrpura estaba frente a mí, en mi cara, probablemente despellejándome en ese idioma extranjero.


   Coreano. Estoy bastante segura de que es coreano. Me mordí el interior del labio como si estuviera escuchando atentamente, con los ojos bien abiertos y, con suerte, emanando inocencia. Lo que había hecho para merecer esta charla, no lo sabía.


   Aunque, también podría haber estado ofreciéndome un ascenso. No tenía ni idea de lo que la mujer hablaba. Terminó la charla con algo que sonaba muy parecido a —¿Entiendes?


   Asentí como si la entendiera, le mostré mi sonrisa más brillante y volví a hacer lo que había estado haciendo antes de que empezara a gritarme: absolutamente nada.


   Volviendo al asiento desocupado de mi supuesto puesto en la peluquería, levanté mi teléfono y seguí navegando por él. Justo cuando estaba a punto de enviarle un mensaje de texto a mi amiga para preguntarle qué hacíamos después del trabajo, ella entró en el salón de belleza.


   —Gracias a Dios que estás aquí —le dije a Valerie, levantándome de la silla y dándole un giro dramático de los ojos antes de sacudir mi cabeza en la dirección de mi jefa de cabello púrpura. —Creo que me estaba metiendo una piña por el culo, pero no estoy muy segura.


   Los ojos avellanas de Valerie brillaron mientras se colocaba un mechón de su corto cabello negro azabache detrás de la oreja. —¿Al menos usó algo de lubricante esta vez?


   Me encogí de hombros. —No lo sé. Aún no domino el coreano. Si eso es lo que es.


   —Sin ‘chingu’ —dijo mi jefa mientras me observaba fijamente, sus delgados ojos marrones se interponían entre mi amiga y yo con sus cejas muy unidas. —Trabajar, ahora.


   —¿Qué acaba de decir? —la diversión malvada bailó ante los ojos de Valerie, y conociéndola tan bien como yo, supe que estaba a punto de hacer algo que empeoraría las cosas si no le ponía fin.


   —Creo que dijo ‘sin amigos’. Técnicamente, no creo que se te permita entrar en la tienda —murmuré antes de mostrarle a mi jefa una sonrisa dulce y amplia. —Ella está aquí para comprar algo.


   —No estoy aquí para comprar nada —dijo Valerie a mi lado, pero al menos había mantenido su voz tan baja que estaba bastante segura de que sólo yo la había oído. No estaba segura de lo importante que eso era, ya que no creía que nadie de aquí nos entendiera, pero, sin embargo, agradecí su esfuerzo.


   Mi trabajo era aburrido como la mierda, pero era un trabajo y tenía cuentas que pagar como todo el mundo. —Lo sé. Vamos, déjame mostrarte algunos de los productos sólo para quitármela de encima los próximos cinco minutos.


   —¿Qué pasa en cinco minutos? —me siguió hasta un estante cerca de la ventana, pero no se molestó en mirar la botella de champú que recogí y fingió que le estaba estudiando.


   —Mi turno termina —dejé la botella en el suelo y tomé otra. —¿Qué quieres hacer después del trabajo?


   —Beber —dijo Valerie sin tomarse ni un segundo para pensarlo. —Beber tanto como para limpiar mi mente de todo lo que tuve que limpiar hoy.


   —Tu trabajo es un asco —el mío no era mucho mejor, pero al menos no estaba sujeta a los mismos horrores que Valerie a diario. —¿De quién fue la idea de que empezaras a limpiar casas de nuevo?


   —De Dayan —puso los ojos en blanco y arrastró su mano entintada por el pelo. El tatuaje en el dorso de su mano era una de sus piezas más recientes, lo que significaba que tendría que ponerme a la altura en un futuro muy cercano.


   Todo mi brazo izquierdo estaba cubierto con una manga de tinta de colores, pero no se extendía a mi mano. Todavía. Aunque podría ser divertido. —¿Ya terminaron tus cinco minutos? De repente siento la necesidad de vengarme de nuestra pequeña Dayan. Esta fue una de sus peores ideas.


   —No, ¿Recuerdas esa vez que nos hizo pasar todo un fin de semana en el taller de defensa personal? —una rápida mirada al reloj detrás del mostrador me dijo que mi turno había terminado oficialmente. Gracias, por las pequeñas misericordias.


   —Sí. Eso fue bastante horrible —Valerie me siguió de vuelta a mi estación para que pudiera tomar mi bolso del cajón, y luego simplemente le sonrió a mi jefa cuando se dio cuenta de que se iba con las manos vacías.


   La mujer me lanzó una mirada para acompañar el pequeño hormigueo de culpa que me atravesó. —La próxima vez comprará algo.


   La coreana chasqueó su lengua hacia mí, y con un movimiento de su cabeza, volvió a peinar el cabello color arco iris de su clienta. Valerie me agarró del brazo y me sacó de allí, sabiendo muy bien que estaba en medio de un ataque de conciencia.


   Los ataques ya me habían costado demasiado dinero, ya que siempre me llevaban a comprar cosas que no necesitaba y que no podía permitirme, como la botella de champú de cincuenta dólares que acababa de dejar en el estante y que de repente tenía el intenso deseo de comprar como una forma de compensar la visita de mi amiga.


   Sólo me soltó una vez que estábamos a una distancia segura del salón, caminando por el centro comercial hasta el restaurante donde Dayan trabajaba —¿Sabes a qué hora sale Mamá Gallina de su turno esta noche?


   —Ni idea. Pero debería ser pronto. Empezó más o menos al mismo tiempo que yo —nuestra amiga, Dayan, a la que Valerie y yo llamábamos cariñosamente ‘Mamá Gallina’, cuando no estaba cerca, era la única de nosotras a la que le gustaba su trabajo.


   Ella se había ganado el apodo años atrás ya que era como la figura materna de nuestra alegre banda de inadaptadas. Era la que intentaba mantener a raya la versión de chica mala de Valerie y mi actitud de vivir en el momento.


   Aunque sus turnos generalmente duraban aproximadamente el mismo tiempo que los míos, Dayan a menudo se ofrecía como voluntaria para quedarse un par de horas más. Decía que necesitaba el pago de las horas extras, pero yo sabía que era más que eso. No soportaba dejar a su jefa en problemas si alguien no se presentaba o necesitaba un turno para cubrirlo.


   —Esperemos que esté casi lista para irse y que no planee quedarse hasta tarde otra vez. —Valerie se hizo eco de mis propias ideas antes de entrar a la cafetería y sostener la puerta para que yo la siguiera adentro. —Hay una margarita por ahí con mi nombre.


   —Amén a eso, hermana —vi a Dayan y me senté en nuestra mesa habitual para esperarla. Ella sonrió mientras tomaba el pedido de una joven pareja.


   Valerie se sentó frente a mí, suspirando pesadamente antes de apretar los talones de sus manos contra sus ojos. —No, hablo en serio sobre ese trago, o sobre más de un trago. Necesito borrar todos los recuerdos de hoy de mi cabeza. La casa que limpié era una locura, y sin embargo su estúpido hijo adolescente no usa su enorme lavadero para limpiarse y evitarme el horror de tener que limpiar sus sábanas y sus pañuelos. Oh no, dejó los pañuelos esparcidos por todo el suelo.


   —¿Qué? —me estremecí, tratando activamente de evitar que mi cerebro se imaginara lo que había dicho. Era difícil, ya que tendía a pensar en imágenes, pero esta era una imagen que realmente no quería. —Eso es jodidamente terrible.


   —Lo sé —gruñó, cruzando los brazos sobre su pecho. —Odio mi maldito trabajo. No creo que pueda seguir haciéndolo.


   —Te entiendo. Tampoco me apetece quedarme en el Salón. No es tan malo como tu trabajo, pero como no puedo entender a los clientes, siempre acabo teniendo que lavar cabello grasiento y barrerlo una vez que los otros estilistas lo han cortado.


   —¿Todavía no te dejan cortarle el pelo a nadie? —Valerie agitó la cabeza incluso antes de que yo tuviera la oportunidad de responder a su pregunta. —Eso es ridículo. Hiciste eso del ... por supuesto.


   —Lo sé, pero dudo que un taller de cinco días sea suficiente para poder hacer el trabajo que ellas hacen —para ser honesta, tuve que admitir que estaba un poco asombrada de lo que las estilistas del salón podían hacer. Las mujeres llegaban allí con un aspecto de mierda y salían sonrientes y con pinta de que acababan de conseguir una nueva oportunidad en la vida.


   Si yo fuera el tipo de persona que tiene sueños para mi vida, convertirme en una verdadera estilista podría haber estado entre los primeros de mi lista. Sin embargo, no pierdo el tiempo con sueños. Vivo para el aquí y el ahora, tomando cada día y haciendo lo mejor que puedo, en lugar de planear para un futuro que nadie tiene garantizado.


   Valerie frunció los labios y se encogió de hombros. —Si eso es cierto, ¿Por qué te contrataron? Sabían que no tenías ni formación ni experiencia.


   —La contrataron porque era barata para el trabajo sucio y es probable que supieran que nunca tendrían que pagarle ninguna comisión por traer nuevos clientes —Dayan se deslizó dentro de nuestra mesa a mi lado, quitándose el delantal y doblándolo limpiamente sobre la mesa que tenía enfrente. —¿De qué se quejan ahora?


   —Odiamos nuestros trabajos —le informó Valerie, contando rápidamente los horrores de su día mientras yo luchaba contra el impulso de taparme los oídos y recitar el abecedario simplemente para no tener que ser sometida a esta historia de nuevo. Sin embargo, no era justo hacerlo, ya que la pobre lo había vivido y lo estaba reviviendo mientras relataba. —Renuncio. No puedo seguir haciendo esto. Fue horrible. Horrible.


   —Yo aún no he tocado ni un par de tijeras a menos que sea para empaparlas en la mezcla química con la que mi jefa siempre me hace limpiarlas.


   —El hecho de que aún no sepas lo que es esa mezcla explica por qué no has tocado un par de tijeras en ninguna otra situación —Dayan soltó sus largos mechones marrones de su goma elástica y pasó sus manos por su cabello para suavizarlo. —¿Te mataría esforzarte un poco más? Podrías descubrir que incluso lo disfrutas si lo haces.


   —Lo dudo. No entiendo una palabra de lo que dice nadie, y no tengo ningún entrenamiento real, Dayan. Lo intenté, pero no creo que vaya a funcionar.


   —¿Qué sugieren que hagamos entonces? —Dayan arqueó una ceja oscura y apoyó el codo sobre la mesa. —No pueden dejar sus trabajos. Perderemos el apartamento si lo hacen.


   —Vivimos en la zona más sórdida de la ciudad de Nueva York —dije, —lo que no es poca cosa si se tiene en cuenta el número de zonas sórdidas que hay. Perder el apartamento no me va a romper el corazón.


   —Vivir en la calle romperá el mío —me respondió Dayan y cruzó los brazos. —Como ninguna de nosotras tiene muchos ahorros, acabaremos en la calle si no pagamos el alquiler. Ya hemos hablado de esto antes. No tenemos adónde ir.


   —Eso no es del todo cierto —dijo Valerie antes de girar la cabeza hacia atrás y mirar por un segundo el sucio techo de la cafetería de bajos ingresos. —Tu madre tenía una casa de verano. Podríamos ir a vivir ahí.


   —Eso está en Florida —la exasperación goteaba del tono de Dayan. No es de extrañar, ya que no era la primera vez que teníamos esta conversación en particular. —Tengo un trabajo aquí y el viaje de Tampa a Nueva York es un poco difícil para ir a trabajar todas las mañanas.


   —Deberías irte —dijo una voz desconocida desde detrás de nosotras. Cuando me di la vuelta en mi asiento, me di cuenta de que había sido la jefa de Dayan quien había hablado.


   Era una mujer mayor y le había contado a Dayan algunas historias sobre lo que había hecho en los años sesenta, que ella había compartido con nosotras. La mujer era una maldita leyenda en nuestro apartamento.


   Un repentino estallido de emoción se apoderó de mí. Todas las otras veces que habíamos tenido esta discusión habíamos sido sólo nosotras, pero si la jefa de Dayan nos apoyaba, era posible que ella cambiara de opinión.


   —En serio. Ve a Florida, diviértete por una vez en la vida, mi querida niña. Si alguna vez regresas, tu trabajo estará aquí esperándote.


   La mandíbula de Valerie cayó un par de segundos antes de que se tranquilizara lo suficiente como para aplaudir a la dueña del restaurante. —Gracias. Por fin alguien que puede hacer que Dayan use algo de sentido común. Vamos, chica, ¿qué dices?


   Tomé la mano de Dayan y la saqué de su pecho para desplegar sus brazos. —Sí. Vamos, ¿qué dices? Vamos a intentarlo en Florida. Sabes que Valerie se muere por salir de la ciudad, y si tu trabajo seguirá aquí si alguna vez volvemos, ¿qué tiene de malo intentarlo?


   Dos minutos después, Dayan suspiró profundamente y miró a su jefa antes de empezar a asentir con la cabeza. —Bien, entonces Florida. Espero que sepan lo que estamos haciendo, porque yo no tengo ni puta idea.


   


  



Capítulo 3 - Axel

 



El café que se sirve debería estar prohibida. La cafetería a la vuelta de la esquina de mi casa estaba convenientemente ubicada, pero la mierda de su café era terrible. Tomé un sorbo del líquido marrón oscuro porque a pesar de lo horrible que era, seguía siendo cafeína, y luego suspiré después de tragarlo.

 Tenía que estar en otro trabajo legal en menos de una hora para una nueva clienta que la Sra. K. me había referido, pero Elías quería reunirse conmigo primero. Sin embargo, el cabrón llegó tarde.

 Como no tenía intención de llegar tarde al primer trabajo con un cliente nuevo, saqué mi teléfono para llamar a mi hermano adoptivo justo cuando un periódico caía frente a mí sobre la mesa.

 ‘Los ladrones conducen un Muck’. El titular me impulsó a poner los ojos en blanco y apartar el papel mientras levantaba la mirada para ver a Elías —Llegas tarde.

 —Somos increíbles —sonrió y se deslizó en la mesa conmigo, haciendo señas al chico detrás del mostrador para que le trajera un café. —¿Por qué señalan lo obvio?

 —Tengo que llegar a un trabajo en menos de una hora. ¿Qué pasa? ¿Por qué tuvimos que vernos? —miré alrededor de la cafetería, satisfaciéndome una vez que ninguno de los otros masoquistas que se sometían al tipo de castigo que yo asociaba con este café nos escuchaba.

 La sonrisa de Elías hizo pucheros, y sacudió su cabeza en el periódico. —¿Te traigo grandes noticias y todo lo que quieres hacer es huir de mí?

 —¿Cómo que esas son esas grandes noticias? —fruncí el ceño al papel antes de volver a mirarlo. Como era de esperar, algunos de los robos eran denunciados en el periódico, considerando que en algunos caso eran hacía gente con el dinero suficiente para llamar la atención de los medios como ese. Por lo que a mí respecta, una gran noticia no era precisamente salir en el periódico por algo así. —Es solo una notica llena de tonterías.

 —Exactamente —la sonrisa de Elías se transformó en una sonrisa de orgullo —No tienen nada contra nosotros, amigo. No hay rastro, no hay nada. Nada que los vincule a nosotros.

 Tirando del periódico más cerca de mí de nuevo, escaneé el artículo antes de sentarme y tomar otro sorbo de mi café. —Sí, supongo que tienes razón. Debimos hacer las cosas bien para que no tengas pistas.

 —Así es —asintió al camarero que le trajo su café, esperando hasta que el tipo se apresuró a volver al mostrador antes de continuar. —A este paso, nos convertiremos en leyendas. Dentro de unas décadas, la gente podría hablar de nosotros como los ‘intocables’ o los ‘jamás pillados’

 —No quiero convertirme en una leyenda, Elías —respiré un suspiro, cansado de repetir la misma mierda de siempre. —Sólo quiero ahorrar lo que tengo como fondo para los días de lluvia y hacer crecer mi negocio. Ya lo sabes.

 Ladeó la cabeza, envolviendo sus manos tatuadas alrededor de su taza —No podría hacer esto sin ti, Axel. Sé que te quieres salir, pero sabes que te necesito. Eres el único en quién puedo confiar.

 —¿Qué opinas del chico nuevo? — Ambos habíamos sido equipo durante mucho tiempo. Ocasionalmente, había una o dos personas que se unían a nosotros, pero no eran miembros permanentes. Y aún no sabía por qué no habían sido ellos los que nos acompañaron en el último trabajo. —Debes tener cuidado, estuvo así de golpear a la mujer con el arma. Eso no está bien— Mantuve el pulgar y el índice separados a la anchura de un pelo para demostrar mi punto de vista. —La única razón por la que no lo hizo fue porque lo detuve. Ya sabes lo que pienso de la violencia. No lo aprobaré, y no estaré en un equipo con un tipo que no puede controlar su temperamento.

 —Necesitamos a alguien peligroso en el equipo, Axel. Tu no apruebas la violencia, y yo no quiero mi ADN por todas partes. Es necesario para cuando necesitemos a alguien que esté dispuesto a hacer lo que haya que hacer.

 —Es el tipo de peligro que va a hacer que nos atrapen. Puede que todavía sea un novato, pero ese tipo de personalidades no se tranquilizan con el tiempo—no tenía el hábito de desafiar a Elías en este tipo de decisiones, pero estaba convencido de esto. —No sé tú, pero yo no tengo ganas de pasar las próximas dos décadas en una jaula.

 —Yo tampoco —sorbió su café, una mirada pensativa en sus ojos. —Le echaré un ojo, lo prometo.

 —Entonces, ¿Lo mantendremos en el equipo? —claramente, planeaba ignorar mi consejo. No esperaba nada más, pero aun así sentí una puñalada de irritación en mis entrañas.

 Se encogió de hombros —Te lo digo, vamos a necesitar a alguien como él en el equipo. Y prefiero tener a alguien ahora, para que podamos conocerlo antes de que llegue el día.

 —Si planeabas ignorarme, ¿Por qué querías que nos viéramos? —dije poniendo los ojos en mi reloj para comprobar rápidamente cuánto tiempo me quedaba antes de tener que ir a trabajar, vacié el último resto de mi café.

 —Tengo tu parte del último trabajo —Bebió su propia taza hacia atrás y luego la tiró sobre la mesa una vez que quedó vacía. —Pensé que la querrías antes de que me la gaste.

 Mis ojos se entrecerraron, pero también sabía que estaba bromeando. Elías era muy estricto sobre mantener los cortes de todos por separado. Habíamos oído hablar de demasiados equipos que habían sido atrapados o separados por la codicia.

 —Te la pediré más tarde. Necesito ir a trabajar —me levanté, saqué la cartera del bolsillo y puse un billete sobre la mesa. —Te llamaré cuando termine, ¿de acuerdo?

 Puso los ojos en blanco, agitando la cabeza —¿En serio? Quiero darte diez veces más dinero del que vas a ganar en este trabajo, si no más, ¿Y no lo quieres?

 —No se trata de eso y lo sabes. Pero ahora mismo no tengo tiempo —comencé a alejarme, pero el fuerte agarre de su mano me rodeó la muñeca.

 —¿Por qué haces esto, Axel? —él me había hecho esa pregunta muchas veces antes, pero aparentemente mi respuesta no era la que quería oír. Antes de que pudiera decírselo, soltó mi muñeca, pero mantuvo sus ojos en los míos. —Podrías estar ayudándome a planear el próximo trabajo. Tendrías más de una parte de esa manera. Deshazte de ese trabajo y gana dinero de verdad, hombre.

 —Gano mucho dinero —le miré con odio, sin comprender qué era lo que él no entendía sobre mi necesidad de volverme legal. Nuestra formación y educación, hasta cierto punto, nos había llevado a robar, no es que estuviera culpando al sistema de acogida. Había muchos niños que salían de situaciones mucho peores que las nuestras y que nunca se volvieron delincuentes, pero yo no me había metido en ese mundo para permanecer ahí. En ese momento, me involucré por necesidad, pero nunca pensando que esa seria mi aspiración de por vida.

 Cuando cumplí dieciocho años y me echaron del único hogar real que había conocido, Elías estuvo allí esperándome. Para ese momento él ya había comenzado esta ‘empresa’ suya, y yo ya había participado en más de unas cuantas de sus operaciones.

 Me pareció natural seguir adelante, pero mi objetivo final siempre había sido salir de esto tan pronto como pudiera. Necesitaba el dinero para mantener un techo sobre mi cabeza. Para descubrir algo que pudiera hacer con el resto de mi vida y que no me enfrentara a una sentencia de cárcel si alguna vez nos atraparan.

 Había encontrado ese algo ahora. Ser electricista podría no haber sido el sueño de todos, pero me di cuenta de que era algo en lo que era naturalmente hábil y me había enamorado de esta actividad.

 —No tienes que estar tan preocupado, hermano —Elías interrumpió mis pensamientos, claramente malinterpretando mi silencio creyendo que estaba cansado u ofendido. —No entiendo por qué estás discutiendo conmigo.

 —Vamos a envejecer, Elías —si mi argumento de que quería ganarme la vida legítimamente no le llegaba, entonces tal vez este lo haría. —Va a ser mucho más fácil que nos atrapen cuando no podamos movernos tan rápido ni pensemos con claridad. Además, me gusta estar en la fuerza laboral.

 Una sonora risa le salió de la boca mientras agitaba la cabeza. —Hermano, para cuando no podamos movernos tan rápido, tendremos más que suficiente para retirarnos. Tal vez incluso compraremos una pequeña isla en medio de la nada y pasaremos nuestros años dorados pescando y follando bellezas exóticas.

 —Estoy bastante seguro de que no podrás follar una vez que estás en un andador —revisé mi reloj de nuevo, dándome cuenta de que estaba a punto de llegar peligrosamente tarde. —Hablaré contigo más tarde. Tengo que irme.

 —Sólo para que lo sepas, follaré hasta el día en que muera —me gritó, riéndose mientras salía del restaurante.

 Cuando llegué a la dirección que mi nuevo cliente me había dado, recogí mi caja de herramientas de la parte de atrás y crucé un césped medio muerto en mi camino hacia la puerta principal.

 Llamé a la puerta, luego di un paso atrás cuando se abrió y miré fijamente a un hombre, en su mayoría desnudo, que tenía que estar bordeando los noventa —¿Eres el electricista?

 —Lo soy —saqué mi mano para estrechar la suya. Aunque sólo llevara una bata hecha jirones que no había abrochado bien, lo que me permitió vislumbrar lo que el futuro les deparaba a mis pelotas, aun así, se merecía mi respeto. —Soy Axel.

 Su agarre era sorprendentemente firme, aunque su piel era suave. —Johnny. Entra, hijo. Realmente espero que puedas ayudarme.

 Apartándose, me hizo un gesto y me llevó a su caja de fusibles. Después de explicarme su problema otra vez, no le recordé que me lo había contado todo por teléfono, se alejó para dejarme hacer lo mío.

 Abrí mi caja de herramientas y empecé a buscar lo que necesitaba, enderezándome cuando lo encontré. Este no era mi trabajo más glamoroso.

 La luz en la casa era tan tenue que tuve que encender una pequeña lámpara que ajusté a mi cabeza. El lugar olía un poco a chile viejo, y literalmente acababa de ver un par de pelotas de casi un siglo de antigüedad, pero de todos modos me enorgullecía de mi trabajo.

 Como el hombre había dicho, yo estaba aquí para ayudarlo. Esto me daba mucha más alegría que robar, incluso considerando las pelotas y todo lo demás.

 




Capítulo 4 - Massiel

 



Desde el asiento del pasajero del coche de Dayan, observé el paisaje ondulado mientras avanzábamos lento pero seguro hacia Florida. Con la idea de que queríamos dejar Nueva York latente en nuestras mentes, no perdimos tiempo.

 Habíamos empacado nuestras cosas y le dijimos al propietario que no renovaríamos el contrato. Afortunadamente, Val y yo nos las arreglamos para convencerlo de que no retuviera nuestro depósito de seguridad y con unas sonrisas coquetas, nos habíamos ido con nuestro depósito antes de que comprobara si estábamos dejando su propiedad dañada.

 —¡Esta es mi canción! —Valerie meneó los hombros, subiendo el volumen de la radio, y la sonrisa que había mantenido desde que dejamos la ciudad, no desapareció de mis labios mientras Nueva York desaparecía de nuestro espejo retrovisor.

 Claro, la radio estaba demasiado alta ahora, pero no me importaba. Mis tímpanos podían manejarlo y el sonido de las canciones mientras conducíamos a nuestro nuevo hogar era de alguna manera liberador. Era como si estuviéramos en una película o algo así.

 Dayan, sin embargo, no parecía estar de acuerdo. Me giré en mi asiento para enfrentarme a ella mientras Val cantaba a todo pulmón. Ella tenía las manos apretadas sobre sus orejas y me frunció el ceño —Bájalo.

 Apenas podía oír lo que decía, pero no importaba. Sabía exactamente lo que iba a decir en cuanto Val subió aún más el volumen —¿Qué?

 Su ceño fruncido se hizo más profundo al avanzar en su asiento hasta que el cinturón de seguridad que llevaba no le permitió acercarse más —He dicho que bajes el volumen.

 Golpeó con el dedo la radio, haciendo un ligero gesto de dolor al exponer una oreja. Le sonreí, luego me di la vuelta para volver a mirar hacia el camino, y bajé la ventanilla por si acaso. Sacando la cabeza y gritando a lo largo de la canción con el viento en el pelo, sentí una alegría ligera y fácil corriendo por mis venas.

 No había nada como un viaje de chicas por carretera. No había nada que pudieran rivalizar con estar en un coche durante diecisiete horas con tus mejores amigas y buena música.

 Val parecía estar en la misma página que yo porque siguió mi ejemplo y también sacó la cabeza por la ventana. Las manos de Dayan cayeron sobre nuestros hombros mientras nos observaba con una mirada de ojos estrechos, que capté en el espejo. Su fuerte chillido superó a la música —¿Están bromeando? Val, los ojos en la carretera. Massiel, se supone que eres su copiloto, no su generador de ideas locas.

 Val echó la cabeza hacia atrás y se rio, pero cerró la ventana y bajó el volumen lo suficiente para que pudiéramos escucharnos hablar —Vamos, mamá. Nos estábamos divirtiendo. Además, te he traído a salvo hasta aquí. Sólo nos quedan un par de horas y no ha pasado nada malo.

 —Aún no —contestó Dayan, y tercamente cruzó los brazos sobre su pecho —Sigue haciendo el tonto cuando conduces y veremos lo rápido que cambia la situación.

 —Oh, vamos —Me moví en mi asiento para poder verla desde el rabillo del ojo y seguir viendo la carretera también —Relájate, mami. Estamos en una aventura.

 —Deja de llamarme así —soltó, sus ojos alejándose de los míos y aterrizando en algo junto a nosotras —Oh, Dios. Esto es lo último que necesito.

 Curiosa de por qué de repente había escondido el ceño en una de sus palmas y comenzó a sacudir su larga y hermosa cabeza morena, me volví para ver lo que le había llamado la atención —Lo último que necesitabas, ¿eh? Es curioso, creo que esto es exactamente lo que necesitábamos.

 Una sonrisa en las esquinas de mis labios. Estaba bromeando con Dayan, pero también esperaba que las cosas se pusieran interesantes.

 Había una camioneta a nuestro lado con cuatro tipos de nuestra edad. No pude distinguir demasiado sus rasgos, ya que todos llevaban gafas de sol, y tal vez era sólo el efecto de la emoción, pero podría jurar que todos se veían muy bien. La piel bronceada, los bíceps protuberantes y las sonrisas blancas estaban en exhibición para que nos diéramos un festín con nuestros ojos.

 Mejor aún, parecía que nos habían visto más o menos al mismo tiempo que Dayan los había visto a ellos y ahora se mantenían a la misma velocidad que Valerie. Ella, sin dudarlo, soltó un chillido, saludando con entusiasmo a nuestros compañeros de viaje.

 —Oooo, están ardientes —frunció los labios y les lanzó un besito, riéndose cuando el tipo en el asiento del pasajero de la camioneta fingió que lo había atrapado y su amigo en la parte de atrás le dio un puñetazo en el hombro —Esto va a ser muy divertido.

 —Lo sé —estuve de acuerdo, saludando a los chicos con mi propia mano. Dayan puso los ojos en blanco ante nuestras payasadas y se sentó en el asiento, como si esperara que se la tragara y la llevara de vuelta al restaurante de Nueva York.

 —Relájate, chica. Es sólo un poco de coqueteo para pasar el tiempo —agregó Val.

 Dayan agitó la cabeza, sus ojos entrecerrados —Mientras no te detengas por ellos estaremos bien. Estamos en medio de la nada y podrían ser asesinos en serie.

 —No son asesinos en serie —Valerie le dio una mirada exasperada en el espejo retrovisor antes de volver a dividir su atención entre la carretera y los chicos.

 Yo tampoco creía que fueran peligrosos. Parecían surfistas o algo así, pero Val parecía bastante segura —¿Cómo sabes que no son asesinos?

 —Están demasiado ardientes —Se inclinó un poco hacia adelante y lanzó otro beso, esta vez aparentemente al conductor. El tipo estaba teniendo tantos problemas como Val para concentrarse en la carretera y se desvió un poco mientras le devolvía un beso.

 Dayan gritó cuando la camioneta se acercó demasiado cerca de nosotras para sentirnos cómodas, volviendo su mirada hacia los muchachos mientras nos hablaba —Sólo porque sean ardientes no significa que no sean asesinos. ¿Han oído hablar de Ted Bundy? Era guapo, encantador y un prolífico asesino en serie.

 —Por supuesto que he oído hablar de él —Val se mofó, sus ojos aun moviéndose entre la carretera y la camioneta. Ella ni siquiera se estremeció cuando se desviaron, lo que demostró que este no era su primer rodeo —Aunque se nota que no son como él. Tienen bonitas sonrisas.

 —No te detengas, ¿de acuerdo? — Dayan parecía que quería decir otra cosa, pero entonces Valerie agarró el volante con las piernas y se levantó la camisa para enseñar su sostén a los chicos, y Dayan volvió a gritar —¿Qué estás haciendo? ¡Conduce! ¡Val! ¡Jesús!

 Valerie se rio de las miradas de aturdimiento en las caras de los chicos y dejó caer su camisa, apoyando sus manos sobre el volante de nuevo —Relájate, Dayan. Sé lo que estoy haciendo.

 —Vas a hacer que nos matemos — su tono exasperante retumbó y arrastró sus manos por su largo cabello —¿Acabo de oír una sirena?

 Mis ojos se abrieron de par en par al mirar por la ventana trasera. Por supuesto, el ruido que acababa de escuchar, y que asumí que era parte de la canción que sonaba en la radio era, de hecho, un patrullero de la policía que había aparecido detrás de nosotras —Mierda. Sus luces parpadean.

 —Maldita sea —Valerie empezó a frenar y a bajar de velocidad, suspirando cuando los chicos mantuvieron su velocidad y se alejaron delante de nosotras —Habrían hecho el resto del viaje mucho más entretenido.

 —Sí, pero ¿quién sabe? Tal vez los alcancemos de nuevo —rápidamente tomé mi cinturón de seguridad y lo abroché cuando Valerie se detuvo.

 —Eso no es en lo que deberían estar concentradas ahora mismo —Dayan fingió su sonrisa más dulce y obediente en su cara cuando el oficial se acercó al auto —Salgamos de aquí sin una multa, ¿de acuerdo? Ninguna de nosotras tiene dinero para gastar en esto.

 —No nos darán una multa—aseguró Valerie, con su propia sonrisa de megavatio que se rizó en sus labios después de que bajó la ventanilla —¿Algún problema, oficial?

 El hombre uniformado no parecía mucho mayor que nosotras, pero la mirada que le dio a Valerie fue decididamente desaprobatoria —Además del exceso de velocidad, su luz trasera está quemada, y estoy seguro de que la vi exhibiéndose a los tipos en esa camioneta cuando pasó a mi lado.

 Dayan soltó un suspiro de larga duración desde el asiento trasero.

 —Lo siento mucho, oficial. No sabía que la luz trasera estaba rota. En cuanto al exceso de velocidad, no volverá a ocurrir. Los tipos de la camioneta eran mi novio y sus amigos.

 La luz trasera había estado rota durante más de dos meses y Val lo sabía muy bien, sin importar el hecho de que incluso si uno de esos tipos hubiera sido su novio, no habría sido una excusa válida para su exceso de velocidad. Aunque yo misma me estaba creyendo lo que estaba diciendo, por la mirada de inocencia en sus ojos y la mueca en sus labios.

 —Por favor, perdónenos, oficial —su voz era prácticamente un ronroneo. No pude evitar sonreír cuando ella empezó a girar un mechón de pelo alrededor de su dedo.

 Seguramente, los oficiales de policía no se tragaban esta mierda en la vida real. Pero si había alguien capaz de hacer un buen intento, esa era Val. Me senté y observé a la maestra trabajar.

 Diez minutos después, estaba al tanto de que los policías, de hecho, se lo creyeron. Levanté mi mano hacia Valerie para chocar los cinco mientras volvíamos a la carretera —No puedo creer que eso haya pasado.

 —Más vale que lo creas —Ella sonrió y volvió a subir el volumen de la radio un poco más —No hay multa y tengo su número. Creo que me merezco un trago.

 —Absolutamente —estuve de acuerdo, abofeteando su palma de nuevo y riéndome de la expresión de asombro en la cara de Dayan —Relájate, mamá gallina. No hay multa, ¿ves?

 —Ustedes son unas idiotas —gruñó, luego se inclinó y rebuscó en la mochila que tenía en el suelo —Voy a leer hasta que lleguemos. Háganme un favor y no hagan nada más estúpido por un par de horas, ¿de acuerdo? Para que conste, estoy muy decepcionada con ustedes dos.

 Val y yo asentimos con la cabeza, pero le guiñé un ojo tan pronto como miró el libro de bolsillo que había sacado —No es nuestra culpa que los chicos se distraigan tan fácilmente por las tetas. Deberías estar decepcionada con el oficial, no con nosotras.

 Al final, sin embargo, cumplimos nuestra promesa y no hicimos nada estúpido. No había más policías en la carretera y, decepcionantemente, tampoco volvimos a ver a esos tipos.

 Estuve de acuerdo con Valerie. Habría sido mucho más interesante la última parte del trayecto. En vez de eso, terminamos cantando más canciones y mirando el asfalto aparentemente interminable hasta que finalmente llegamos.

 —Gracias a Dios que estamos aquí —abrí la puerta y salí tan pronto como Val se estacionó fuera del garaje doble de la antigua casa de la mamá de Dayan —Eso se estaba volviendo ridículamente aburrido.

 —Estoy contigo —Valerie estiró los brazos en el aire desde el otro lado del coche, retorciéndose desde la cintura para mirar hacia la playa —Esto es más impresionante de lo que recuerdo que era.

 —¿Verdad? —estuve de acuerdo, respirando profundamente el aire fresco del océano mientras barría mi mirada sobre lo que nos rodeaba.

 La playa estaba sólo a un par de metros delante de mí, la arena casi completamente blanca. Había unas cuantas personas en la distancia, pero el tramo de playa justo enfrente de la casa estaba vacío.

 La casa de la madre de Dayan era un piso doble construido en la playa. Si no recuerdo mal, el patio trasero incluso tenía una escalera que te llevaba directamente a la arena. Era glorioso.

 La casa se veía más grande desde fuera de lo que recordaba, pero no había estado aquí desde que era niña. La madre de Dayan había fallecido el año pasado, dejándole la casa. Habíamos tenido la intención de visitarla, pero no habíamos podido permitirnos ni el viaje ni el tiempo libre.

 Estaba ansiosa por entrar, para ver si todavía estaba decorada de la manera acogedora y hogareña que recordaba, pero luego me golpearon en la cabeza con un trozo de algo—¿Qué carajo?

 Mi mirada se dirigió hacia Valerie, ya que el objeto había sido lanzado desde su dirección. Inmediatamente me di cuenta de que había sido su camisa la que me había llegado. Sus pantalones golpearon la cabeza de Dayan al siguiente segundo mientras se quitaba la ropa interior —La última en el agua tiene que lavar los platos el resto de la semana.

 Se giró y salió corriendo hacia el agua, chillando y riendo cuando la golpeó. Dayan y yo intercambiamos una mirada, luego me burlé de ella y empecé a desnudarme como si mi vida dependiera de ello. Odio lavar los platos —No seré yo quien lave todos los platos durante una semana.

 Dayan emitió un sonido molesto, pero rápidamente empezó a desnudarse mientras yo me quitaba los pantalones de yoga y corría hacia la orilla. Ella cayó al agua sólo un par de segundos después que yo, chisporroteando mientras yo reía —Claro que sí, carajo. Estás de servicio de platos esta semana, mamá gallina.

 —No me llames así —lanzó un chorro de agua en mi dirección, pero sonreí y lo recibí antes de girarme para mirar hacia el horizonte.

 Gracias a Dios que habíamos decidido venir a Florida. Mi vida había empezado a parecer cada vez más aburrida recientemente, pero el impulso y el océano habían tenido un efecto limpiador y vigorizante. No sabía lo que nos esperaba aquí, pero tenía la sensación de que, fuera lo que fuera, iba a ser bueno.

 




Capítulo 5 - Axel

 



Austin Roberts se había arriesgado conmigo. La primera vez que puse un pie en su oficina hace un par de años, me miró de arriba a abajo, y después de unos minutos incómodos, asintió lentamente. Después me dijo que me permitiría hacer aprendizaje con él a pesar de mi falta de formación formal.

 Cuando le pregunté un año más tarde por qué lo había hecho, me dijo que lo vio en mis ojos y que sólo necesitaba una oportunidad. Tenía razón, por supuesto. Necesitaba una oportunidad, y le estaré eternamente agradecido por habérmela dado.

 Después de completar mi aprendizaje, me contrató como contratista para su negocio. Técnicamente, él no era mi jefe, pero se sentía como si lo fuera, ya que era el responsable de la mayor parte de mi trabajo. Sentado detrás de su escritorio, sus ojos pálidos me cubrieron y comenzó a aplaudir lentamente —Vaya, vaya, vaya, pero si es mi alumno estrella.

 —Vete a la mierda —Bromeando, me senté en el mismo lugar en el que había estado el primer día —¿Qué está pasando, Austin? Dijiste que necesitabas verme.

 El hombre de pelo plateado asintió con una sonrisa enganchada a las comisuras de sus labios —Sí, pero no te preocupes. No estás en problemas ni nada.

 Bueno, es la primera vez —Bien. Todo el camino hasta aquí estuve tratando de pensar en algo por lo que podría estar en problemas.

 —¿Se te ocurrió algo? —Austin levantó una ceja blanca, un tenue destello de diversión en sus ojos —Si es así, puedes decírmelo, aunque seguramente te despediré antes de decirte por qué te llamé hoy.

 —No se me ocurrió nada —No estaba escondiendo ninguna metida de pata, lo que también era una especie de sensación nueva. Ser honesto no era necesariamente mi ajuste predeterminado. —Todo ha ido muy bien últimamente, así que tendrás que despedirme otro día.

 Me hizo un gesto con la mano, haciendo un ruido de satisfacción en la parte de atrás de su garganta —Lo dudo. Los clientes te adoran, amigo mío. Mierda, te estás convirtiendo rápidamente en uno de los favoritos.

 —¿De verdad? —ni siquiera traté de ocultar mi sorpresa. Nunca había sido el favorito de nadie para nada. —¿Me estás jodiendo ahora mismo?

 —No te estoy jodiendo —hizo una pequeña mueca de dolor con las palabras. Lo cual fue gracioso ya que era un hombre duro dueño de un negocio relativamente grande, pero no podía soportar un poco de palabrotas —He estado recibiendo muchos cumplidos después de los servicios a los que te he enviado, y pensé que deberías saberlo.

 —Gracias, hombre, en verdad me sorprender y sabes que en gran medida te debo esto a ti. Yo solo quiero hacerlo bien. Solo, gracias—honestamente, no esperaba que fuera por eso por lo que había pedido verme. Estaba acostumbrado a que me mandaran a la mierda sin ni siquiera una pizca de compasión cuando las cosas empezaban a mejorar en mi vida, así que esperaba que me diera malas noticias. Pero esto me dejaba descolocado y aturdido. Una felicitación era algo bueno, y era gratificante sentir eso una vez para variar.

 Austin se frotó la barba blanca y corta, entrecerrando los ojos con sus pensamientos —Sabes, he estado pensando en bajar el ritmo desde hace un par de años. Y creo que por fin ha llegado el momento. Estás en camino de hacer más visitas a domicilio gracias a todos los cumplidos que hemos recibido.

 —Te agradezco que me consideres para ello —más visitas a domicilio sería un paso en la dirección correcta para mí, y sólo pensar en ello me tenía prácticamente salivando —Atenderé cualquier llamada, en cualquier momento. Sólo tienes que decírmelo.

 —Lo haré —Austin se giró en su silla para mirar hacia su computadora portátil y la giró ligeramente hacia mí. Supuse que quería mostrarme algo, pero no tuvo la oportunidad.

 Nos interrumpió una rápida llamada a su puerta, seguida por la entrada de su recepcionista, que resultaba ser su esposa. Ella me saludó con la cabeza, pero se dirigió a su marido —Acabamos de recibir una llamada sobre una casa en la playa que necesita urgentemente a alguien para hacer un diagnóstico. Suena como si hubiera estado vacía por un tiempo, y no saben lo que está mal.

 —Yo iré —me ofrecí y me levanté de mi asiento —Envíame la dirección por WhatsApp. Estoy libre ahora, así que puedo ir de inmediato.

 Austin sonrió e inclinó la cabeza hacia su esposa —Ya oíste al hombre, cariño. ¿Podrías enviarle la dirección, por favor?

 —Claro —estuvo de acuerdo, dándome una sonrisa amable antes de salir de la oficina. Austin y yo nos despedimos y le prometí que pronto volvería a hablar con él, luego mi teléfono sonó con la dirección que necesitaba, así que me puse en marcha.

 Me llevó casi una hora llegar a donde era el lugar. El trabajo estaba en la parte rica de la ciudad, que obviamente era exactamente lo contrario de la parte de la ciudad donde yo vivía y operaba en su mayoría. Las casas de los alrededores eran enormes, los jardines florecían y eran verdes, y casi todo el mundo tenía acceso directo a la playa.

 No era un barrio en el que había pasado mucho tiempo, si soy sincero. Recordé que esperaba a que la gente se fuera de sus casas cuando era más joven, pero sólo porque sabíamos que eran ricos y casi siempre tenían algo valioso de lo que los podíamos aliviar.

 De hecho, las afueras de este barrio era donde Elías me había enseñado algunos de los trucos más ingeniosos que conocía. Él y yo habíamos crecido en los barrios bajos, así que, en ese entonces, acercarme a esta área solía hacerme enojar con la vida. Ese enojo era alimentado por todos los carros de alta gama en las entradas y las joyas brillantes alrededor de los cuellos de las residentes y fue en última instancia lo que nos tentó a convertirnos en ladrones a una edad temprana.

 La gente de por aquí también era un blanco fácil. No eran cautelosos ni inteligentes. La mayoría de las veces, andaban por ahí con joyas que valían más que la casa en la que habíamos vivido y ni siquiera se molestaban en revisar sus alrededores.

 Trabajar aquí había sido tan fácil como quitarle un caramelo a un bebé, aunque Elías usaba una frase más apropiada: tan fácil como quitarles los diamantes a los ricos.

 Ahora me reía de esos recuerdos, recordando cómo había fallado en algunos trabajos pequeños al principio y lo nervioso que solía estar por aquí. Sin embargo, no había regresado en muchos, muchos años, y aunque sabía cómo llegar al vecindario, necesitaba que mi teléfono me guiara hacia la dirección.

 Como era de esperar, el GPS me llevó a la casa en la playa que era por lo menos ocho veces más grande que el apartamento de mierda en el que yo vivía. El lugar estaba un poco más destartalado que los que lo rodeaban, pero la esposa de Austin había mencionado que había estado vacío durante un tiempo.

 El hecho de que hubiera gente que pudiera permitirse lugares como este me dejó atónito. Nunca había tenido esa cantidad de dinero y lo más probable es que nunca la tuviera. Nunca formaría parte de este lado de la ciudad, y probablemente nunca entendería a esta gente.

 Agitando la cabeza, me estacioné y estaba a punto de salir de la camioneta cuando se abrió la puerta de la casa que estaba a punto de visitar. Tres mujeres aparecieron en el escalón superior, se dijeron algo las una a las otras. No pude oír, y entonces dos de las mujeres se fueron.

 Pasaron junto a mi camioneta, pero parecían estar involucradas en una discusión acalorada y ni siquiera se fijaron en mí. Entrecerré los ojos, la confusión se apoderó de ellas mientras las miraba. Esas dos chicas no se veían como si fueran amigas, pero de nuevo, tal vez por eso estaban discutiendo. Parecían polos opuestos.

 Una de ellas tenía el pelo corto y negro que brillaba casi azul bajo la brillante luz del sol. Estaba cubierta de tatuajes por lo que pude ver, su camiseta sin mangas revelaba su brazo izquierdo cubierto de una colorida manga llena de tinta y otra pieza asomándose por el escote.

 La chica que caminaba con ella era más seria, llevaba una modesta camiseta rosa y pantalones cortos de mezclilla de al menos el doble de largos que los de su amiga. Su largo cabello castaño estaba recogido en una elegante cola de caballo y su cara estaba desmaquillada, mientras que la otra estaba pintada en exceso.

 Ambas desaparecieron a la vuelta de la esquina, lo que me hizo darme cuenta de que había estado sentado en la camioneta como una maldita planta durante demasiado tiempo. Tomando mis cosas, salí y me dirigí a la casa.

 La tercera chica seguía de pie en el escalón superior, con los brazos cruzados mientras miraba en la dirección en la que las otras dos se habían alejado. No parecía que me hubiera visto todavía, así que me tomé el tiempo de cruzar la calle y acercarme lentamente para ver bien a mi nueva cliente.

 Ella era con mucho la más atractiva de las tres en mi opinión. Largo pelo negro caído a su cintura en ondas ligeramente húmedas. Su cuerpo era delgado y tonificado, su piel lisa y pálida, excepto uno de sus brazos, que estaba decorado con un tatuaje. Llevaba un vestido de sol azul eléctrico con diseños negros, pero sólo cuando me acerqué un poco más pude ver cuál era el diseño. ¿Calavera y huesos cruzados en un vestido de sol? Raro.

 La chica me miró de frente, evidentemente sorprendida por haberme descubierto al llegar a la periferia de la casa. Sus ojos verdes que brillaban como gemas preciosas en el sol se encontraron con los míos, motas de verde más oscuro y oro fueron visibles cuando llegué a ella. Si pensé que era atractiva desde el otro lado de la calle, era preciosa de cerca.

 Era alta para ser una chica, sólo estaba unos centímetros por debajo de mis 1,85m. El azul eléctrico de su vestido y los remolinos de color de sus tatuajes acentuaron de alguna manera sus llamativos ojos, y el efecto era aún más deslumbrante por estar enmarcada con su cabello negro como el carbón.

 Durante una fracción de segundo, no pude respirar. Por primera vez en mi vida, fui golpeado por una ola de lujuria tan fuerte que realmente olvidé cómo llevar aire a mis pulmones. Mi pene parecía ser la única parte del cuerpo que realmente sabía qué hacer en esta situación, y se endureció sin mi permiso.

 La chica no me había dicho una palabra todavía, pero había algo en ella que me decía que no era como las otras perras ricas que vivían en esta área.

 Su mentón se levantó casi desafiante después de que me dio el mismo examen que yo le había dado a ella.

 —¿Quién eres tú? —su voz era curiosa en lugar de temerosa, aunque yo fuera un tipo cualquiera que claramente no pertenecía a esta zona y que se le había acercado. Definitivamente era diferente.

 —Axel —moví la cabeza hacia la caja de herramientas que llevaba —Soy el electricista que ustedes llamaron —la comprensión amaneció en sus ojos y se relajó, volviendo a bajar la barbilla —Correcto. Si. Claro. Soy Massiel.

 —Encantado de conocerte —Y realmente lo estaba.

 Las chicas como ella en esta parte de la ciudad no les daban a tipos como yo ni siquiera la hora del día, así que no tenía sentido intentarlo, pero al menos era algo a lo que mirar que no fueran las bolas de un viejo —¿Puedes decirme cuál es el problema?

 Se encogió de hombros, me hizo señas para que entrara y luego cerró la puerta tras de mí —Si pudiera decírtelo, te lo diría, pero no puedo. Ninguna de nosotras tiene idea de por qué, pero la energía está totalmente cortada. Por favor, dime puedes ayudarnos.

 —Estaré feliz de hacerlo —sólo esperaba saber lo suficiente para descubrir qué estaba pasando.

 A nadie le gusta parecer un idiota frente a alguien a quien encuentra atractiva, y yo no soy una excepción.

 Además, era muy atractiva.

 




Capítulo 6 - Massiel

 



A veces veía porno. Soy lo suficientemente mujer para admitirlo. Y no me avergüenza en absoluto.

 Sin embargo, nunca había deseado vivir dentro de una película porno. Bueno, nunca hasta que me miré a los ojos con el electricista sexy que me seguía a la casa. Había una parte muy grande de mi cerebro que había saltado directamente a una fantasía con el electricista lanzándome sobre el sofá para cogerme. Como dije, literalmente vivir en una maldita película porno.

 Pero en serio, el tipo estaba bueno, así que no me culpé demasiado. Alto, moreno y guapo.

 Por lo general era un poco cliché para mis gustos pensar así, pero con este tipo haría una excepción. Además de ser exquisitamente sexy, también había algo muy peligroso en él.

 Con su altura, Axel se erguía sobre mí. La mayoría de los chicos eran de mi altura o incluso un poco, o mucho más bajos. Encontrarme con un tipo tan atractivo que fuera más alto que yo era más excitante de lo que me había sentido en mucho tiempo y probablemente era la razón detrás de mis fantasías inmediatas.

 O no. La razón por la que mi cerebro entró en el modo de fantasía inmediata fue probablemente más por el hecho de que había pasado mucho, mucho tiempo desde que tuve un orgasmo decente. Los últimos chicos con los que salí habían sido patéticos en ese aspecto, y acabo de recordar que debo comprar baterías nuevas para mi vibrador barato.

 Este electricista, sin embargo, parecía capaz de ofrecer un orgasmo de la vida real, alucinante y estremecedor, como lo prometían algunas de las películas que había visto o los libros que había leído, pero que muy pocas mujeres han experimentado alguna vez en la vida real.

 Cielos. Tenía que estar más caliente de lo que pensaba para pensar en esas cosas, pero era verdad. El tipo estaba prácticamente exudando y goteando sexualidad, incluso si todo lo que hacía era seguirme casualmente hasta la caja de fusibles.

 Se movía con una confianza tranquila y arrogante que rayaba en el fanfarroneo sin ser tan obvio. Su pelo más largo en la parte superior y afeitado en los costados, de alguna manera hacía parecer como si hubiera pasado horas en el peluquero perfeccionando su apariencia.

 Estaba bronceado, sus músculos dorados ondulando en sus brazos mientras llevaba su caja de herramientas. La camiseta que llevaba puesta era lo suficientemente ajustada como para insinuar lo que había debajo, y era demasiado fácil imaginar más de ese músculo sensual.

 Tuve el impulso repentino de lamer al tipo. ¡Saca tu mente del territorio del porno!

 Urg Los ojos azul claro se encontraron con los míos, los captaron y se aferraron a mi mirada con una intensidad que no se podía negar. Como si supiera exactamente lo que estaba pensando, las esquinas de sus labios se inclinaron en la más pequeña y vaga señal de una sonrisa.

 —Así que, ¿tienes el hábito de dejar entrar a extraños en tu casa? —su tono era ligero, casi burlón. Era como si estuviera tratando de tranquilizarme, lo que era interesante, pero ¿Por qué lo haría?

 —Sólo a los que no están aquí para robarme —bromeé. Algo resplandecía en las profundidades de sus hermosos ojos, pero se había ido antes de que pudiera poner descifrar lo que era.

 Definitivamente había una clase de peligro en este tipo. Sin embargo, en vez de asustarme, como lo haría una persona normal, me encontré excitada por ello. Fenómeno.

 —¿Cómo sabes que no estoy aquí para robarte? —me miró con una ceja alzada, su cabeza inclinada como lo que solo podía ser descrito como una especie de diversión oscura en su mirada.

 Sin embargo, no me dio vergüenza. Mis instintos eran generalmente bastante acertados, algo necesario para una chica soltera que vivía en la ciudad de Nueva York y a la que le gustaba salir de noche, y aunque este tipo podría haber tenido algo peligroso en él, no representaba ningún riesgo para mí.

 —No eres de ese tipo —mantuve mis ojos en los suyos mientras decía las palabras, pero aun así vi la pequeña sonrisa que le tiraba de los labios —Además, no hay mucho que robar aquí.

 —Hay mucho —dijo con indiferencia y se volvió para guiñarme un ojo azul de una manera totalmente indiferente —Entonces, ¿eran tus amigas las que se fueron antes?

 —Sí, me dejaron aquí para lidiar con esto mientras van a por un helado —técnicamente, perdí una apuesta. Valerie tardó un tiempo en convencer a Dayan de que me dejara hacerme cargo del asunto. La chica era una fanática del control, pero al final, se fueron.

 Sin embargo, por mi parte, intenté hasta el final que Dayan se quedara. Ir por helado es mejor que tener que lidiar con la basura de la casa, al menos lo era hasta que vi al electricista.

 Axel ladeó una ceja oscura, sus ojos parpadeando como si estuviera teniendo un pensamiento sucio en la misma línea que los míos antes —Si quieren helado, se equivocaron de camino. No encontrarán una tienda que venda algo bueno en esta parte de la ciudad.

 —¿Eres de aquí? —la mayoría de las personas que conocí en Nueva York eran temporales, como ahora lo suponía, pero tal vez las cosas eran diferentes aquí en Florida.

 Axel asintió para confirmar mi sospecha, dejando su equipo cuando llegamos a la caja de fusibles —Pregúntame si alguna vez necesitas información sobre los mejores lugares a los que ir mientras estás de vacaciones. Te dejaré mi número.

 Mi corazón dio un pequeño salto. ¿Me está dejando su número? —Claro. Pero no estamos de vacaciones, así que podría estar molestándote por mucho más que un par de días.

 De ninguna manera iba a dejar pasar su oferta. Aunque sólo fuera para hablar de los buenos lugares por algunos días. Tener a alguien local a quien llamar me pareció una buena idea. En realidad, me pareció una excelente idea. Tan jodidamente buena, que incluso podría ser orgásmica. Basta.

 Axel me miró con una mirada extraña, sacando mi mente de la alcantarilla —¿No estás aquí de vacaciones?

 —No —no soy el tipo de persona que le contaría toda la historia de su vida a un extraño, así que le di la explicación más simple que se me ocurrió —Mis amigas y yo nos acabamos de mudar de Nueva York.

 —¿Te mudaste aquí desde Nueva York? —la forma en que enfatizó la palabra ‘aquí’ me hizo sentir que pensaba que estábamos locas por haberlo hecho —¿Por qué?

 —Todas estábamos listas para hacer un cambio, y la oportunidad se presentó por sí misma —bueno, y Valerie había estado insistiendo en dejar Nueva York durante meses. Yo sólo quería cambiar de trabajo, pero un cambio de ciudad me pareció que sólo podía ser algo bueno —Hicimos las maletas y nos vinimos al día siguiente.

 —Siempre quise poder empacar e irme —su voz era más baja que antes, casi melancólica. Por alguna razón, realmente quería poder ver sus ojos cuando lo decía. Sin embargo, se agachó sobre su caja de herramientas, moviendo cosas hasta que encontró lo que había estado buscando.

 Él se ocupaba de su trabajo mientras yo fruncía los labios y lo estudiaba, la curiosidad quemando un agujero en mi mente. En mi experiencia, la gente no decía esas cosas sin una razón. La mayor parte del tiempo no tenía curiosidad acerca de cuál podría ser esa razón, pero había algo acerca de este misterioso extraño que me hizo querer saber en este caso.

 Yo estaba a favor de abrazar cualquier cambio que dirigiera mi vida en otra dirección, pero si un tipo como él no se atrevía a hacer lo que nosotras habíamos hecho, tal vez habíamos ido demasiado lejos esta vez.

 —¿Qué te detiene? —la pregunta se me salió de la boca, pero no quise retractarme. —No es tan difícil. Haces las maletas, dejas tu trabajo y te vas.

 Por supuesto, sabía que no era tan simple para todos. Mucha gente tenía raíces en los lugares donde vivía. Tenían familias, trabajos importantes, amigos. Vidas.

 Dayan, Val y yo no habíamos tenido nada de eso en Nueva York, no realmente. Ninguna de nosotras tenía familia allí, nuestros trabajos eran una mierda, y nuestros amigos importantes éramos nosotras. Los conocidos casuales y la gente con la que nos divertíamos ni siquiera se darían cuenta de que nos habíamos ido durante semanas.

 Axel seguía jugando con los cables de la caja, alternando entre hacer algo allí y rebuscar en su equipo. Sus hombros estaban tensos, su mandíbula fija. Durante mucho tiempo, no dijo nada. Su pausa fue lo suficientemente larga como para que yo supiera que lo que sea que lo estaba deteniendo tenía que ser importante.

 De hecho, estaba empezando a pensar que iba a ignorar mi pregunta cuando murmuró una respuesta baja —Familia.

 Ah —Entiendo.

 En realidad, no lo entendí. Había estado sola en el mundo, excepto por mis amigas, durante tanto tiempo que no podía imaginarme tener lazos familiares que mantuvieran a una persona en un solo lugar. Sin embargo, si todavía tuviera a mi familia cerca, dudo de que hubiera sido tan fácil levantarme y marcharme.

 Axel se volvió y su boca se convirtió en una media sonrisa mientras sus ojos se entrecerraban por una fracción de segundo —¿Lo entiendes?

 De alguna manera, parecía que él sabía que yo no entendía. Aunque, no fue tan difícil de suponerlo. Le acababa de decir que todo lo que tenías que hacer era empacar, renunciar e irse. Presumiblemente, cualquiera con una familia sabría que no era algo tan simple. Aunque no tenía intención de decirle a este extraño sexy que yo estaba prácticamente sola en el mundo, podía suponerlo.

 —Tal vez sea diferente para mí personalmente, pero entiendo por qué otras personas sienten que sus familias los retienen —ahí está. Eso fue lo suficientemente vago como para no dejar que un extraño supiera que mi familia ni siquiera llamaría a la policía si yo desapareciera de repente.

 Aunque todavía sentía que este hombre no representaba un peligro para mí, no podía negar que tenía cierta oscuridad en su alma. Axel se alejó de la pared y dejó caer algo en su caja de herramientas antes de recogerla nuevamente.

 —Debería estar listo ahora. Sólo había un par de componentes viejos en las conexiones. Los he arreglado, pero llámame si necesitas algo más, ¿de acuerdo?

 Metió la mano en el bolsillo de sus pantalones, sacó su cartera y la recorrió con el pulgar antes de sacar una tarjeta de visita un poco arrugada. La tomé. Me divierte que use cosas anticuadas.

 —Claro. Te llamaré si necesitamos recomendaciones para buenos helados —sonreí, metiendo la tarjeta en mi sujetador. Era el único lugar donde podía guardarla para que no se perdiera inmediatamente mientras nos despedíamos. La fijaría a la nevera con un imán más tarde.

 Los ojos de Axel habían seguido mis movimientos cuando mis dedos desaparecieron en mi camisa y aparecieron de nuevo, sin la tarjeta. Hubo un breve relámpago de calor en ellos antes de que llegara a la puerta principal.

 —Si quieres un helado realmente increíble, tendrás que conducir un par de kilómetros —sonrió, poniendo una gran mano bronceada alrededor del marco de la puerta y saliendo. De pie en el porche, se volvió hacia mí —Mi compañía tiene tus datos de contacto. Te enviarán la factura.

 —Estaremos atentas —también tendríamos que estar atentas a las ofertas de trabajos para pagar dicha factura, pero Axel no parecía preocupado por el pago.

 Sus ojos azules vagaron brevemente por el exterior de la casa y la calle en la que estábamos antes de que asintiera —Nos vemos por ahí, Massiel.

 Corriendo por las escaleras sin mirar atrás, se subió a una camioneta roja y se fue. Me paré en lo alto de los escalones y suspiré, mirando la camioneta hasta que desapareció a la vuelta de la esquina.

 Si así eran los hombres en Florida, las cosas se pondrán interesantes. Apenas podía esperar.

 Las chicas volvieron un par de minutos después de que Axel se fuera. Dayan fue a la caja de interruptores inmediatamente, como si fuera a revisar lo que él había hecho —¿Está arreglado?

 —Sí. El tipo dijo que las cosas eran un poco viejas. No sonaba como si hubiera encontrado problemas mayores.

 El pecho de Dayan levantó un tranquilo suspiro aliviado mientras sus párpados se cerraban. Sin duda, ella esperaba lo peor. Valerie se apoyó en el sofá, sonriendo mientras sumergía una cuchara de plástico en una taza casi vacía.

 —¿Cómo estuvo el electricista? ¿Era un viejo al que se le veía el culo mientras hablaba de su ‘carrera futbolística casi profesional’?

 —Todo lo contrario, en realidad —sonriendo ante la expresión de asombro en sus caras. Inicialmente me castigué mentalmente por haber perdido la apuesta, cuando en mi opinión, había resultado ser la verdadera ganadora —Era jodidamente sexy y agradable.

 Rápidamente les informé sobre Axel antes de darme cuenta de que aún no me habían dado ningún helado —¿Me trajeron algo?

 —Por supuesto —Dayan se dirigió a un paquete de plástico que había dejado caer justo al lado de la puerta, entregándome una tina de helado derretida en su mayor parte —Así que te dejó su número, ¿eh? ¿Vas a llamarlo?

 —Tal vez.

 Valerie agitó la cabeza, murmurando en voz baja antes de levantar los ojos hacia los míos y sonreír —¿Lindo, agradable, y te dejó su número? Debes estar enamorada.

 Saqué la lengua con su tono burlón, sabiendo que sólo sentía lástima de sí misma por no haber visto el dulce con sus propios ojos —Lejos de eso, pero déjenme decirles, señoritas, vamos a divertirnos mucho en este pueblo si así es como los crían aquí.

 




Capítulo 7 - Axel

 



La sala de estar de mi destartalado apartamento era diminuta, ni siquiera un tercio del tamaño de la sala de estar de la casa de esa chica Massiel. Había tratado de hacer el lugar un poco más hogareño cuando me mudé, arreglé lo básico y lo hice habitable, pero no iba a gastar mucho dinero en renovaciones en un lugar que solo estaba alquilando.

 Dos sofás marrones descoloridos con los que había venido el lugar estaban ubicados contra dos de las paredes, mi televisor de pantalla plana montado contra la tercera. La habitación se abría a la cocina, al pequeño comedor y a la puerta que daba a mi dormitorio y al baño, y eso era toda la totalidad de mi apartamento.

 Pero no me quejaba de ello. Era un lugar donde podía dormir sin tener que mantener un ojo abierto, un lujo que había aprendido a apreciar y que nunca había dado por sentado.

 La pintura puede estar descascarándose en algunos lugares, pero las cáscaras de pintura no te hacían nada mientras dormías. Con siete cerraduras en mi puerta y dos pistolas en mi tocador, estaba tan seguro aquí como siempre.

 Un golpe fuerte sonó, los nudillos golpearon a un ritmo rápido que me dijo exactamente quién estaba en la puerta. La abrí sin revisar la mirilla, luego entré a mi cocina y saqué dos cervezas de la nevera cuando oí que la puerta se cerraba.

 —Traje tu parte —dijo Elías, dejando caer un sobre café sobre mi mesa con un pesado golpe —Lo que está dentro de ese sobre es mas de lo que ganas al mes, nada mal para una tarde de martes.

 —Sí, supongo—le di a Elías una cerveza y torcí la tapa de la mía, poniéndola en el mostrador —Gracias por traerlo.

 Después de abrir su propia cerveza, abrió el sobre y comenzó a colocar mi parte en montones sobre la mesa. Suspiré, pasando mi mano por mi pelo —Te lo he dicho antes, no necesitas contarlo conmigo.

 Elías me miró, moviendo la cabeza —Ya te lo he dicho antes, no confíes en nadie cuando se trata de dinero. Ni siquiera en mí. Lo contaremos.

 Me caí en el sofá a su lado e hicimos el ejercicio habitual mientras tomábamos nuestros tragos. Cuando quedó satisfecho de que mi parte estaba allí, se sentó y echó un ojo crítico alrededor de mi apartamento.

 —Un par de trabajos más como este y podremos salir de estos agujeros de mierda que llamamos hogares y mudarnos a mansiones —a diferencia de mí, Elías no se conformaba con estar a salvo. Había estado fuera de la casa de acogida durante ocho años más que yo, pero esa vida se le pegó como un maldito parásito. Él tenía un único propósito y era torcerle la mano al destino. La forma en la que pretendía hacerlo era logrando el tipo de vida con la que los chicos como nosotros ni siquiera se atrevían a soñar.

 Había muchos chicos que salían del sistema y alcanzaban alturas que nunca habíamos creído posibles, pero en la línea de trabajo que Elías estaba haciendo para ganarse la vida, era demasiado peligroso. De ello solo duraba un tiempo, se trata de seguir huyendo o de caer en prisión y vuelta al juego. Puedes estar en la cima pero no sabes cuanto tiempo va a durar.

 —No podemos hacer eso, hombre. Seríamos los principales sospechosos para el FBI si lo hiciéramos. Ni siquiera tienes un trabajo legítimo, y mis declaraciones de impuestos no reflejan la cantidad de dinero que debería pagar por una mansión.

 —Lo solucionaremos —Su voz rezumaba confianza, haciéndome preguntarme si ya tenía un plan en marcha —Deberíamos volver a hacerlo pronto. Estamos en racha en este momento. Tengo que seguir adelante mientras estamos haciendo lo correcto en el momento correcto.

 Él siempre estaba pensando en el próximo golpe. Si no fuera por mí, nunca tendríamos tiempo de inactividad para pasar desapercibidos y esperar a que pase el calor —Es demasiado pronto, Elías.

 —Leíste el artículo que te enseñé esta mañana. No tienen pistas —Sorbió su cerveza, mirando el dinero en la mesa como un hombre hambriento podría mirar una hamburguesa doble con queso.

 No había ninguna posibilidad de que me lo quitara, pero sabía que si lo mantenía ahí, sólo le recordaría los millones de razones por las que necesitábamos volver a salir a la calle. Arrastrando el paquete más cerca, tomé el dinero.

 —Aún no tienen ninguna pista, pero el FBI se está metiendo en esto ahora mismo. Vi un titular en las noticias que mostraba a dos agentes interrogando personas por el sector.

 —¿Llamando a la artillería pesada por nosotros? —Elías sonrió, su orgullo sangrando en su tono —Eso es jodidamente increíble.

 —Sólo si quieres que te atrapen —lo fusilé con una mirada, terminé mi cerveza y bajé la botella de vidrio —No hay forma de que podamos hacer otro trabajo con esos tipos husmeando por la ciudad. Las personas se ponen a la defensiva con esas cosas en televisión. Comienzan a ser mas precavidos.

 —Escuché una entrevista de un tipo que maneja la seguridad en condominios y solo sugirió un par de nuevos sistemas de vigilancia y seguridad a las personas—Elías vació la última de sus cervezas, su mirada se centró en las noticias silenciadas que se escuchaban en mi televisor —Dijo que la gente podía sentir confianza de usas algunos trucos.

 Esnifé, dejando caer mi cabeza en el sofá —Si están instalando nuevos sistemas, tendremos que estudiarlos antes del próximo trabajo de todos modos. La gente con dinero compra todo ese tipo de cosas.

 —Por supuesto. Tal vez tengas razón. Deberíamos escondernos por un tiempo.

 —Bien pensado —me preocupaba que sugiriera hacer otro trabajo tan pronto, considerando que sabía lo del FBI y los nuevos sistemas de seguridad. Resolviendo vigilarlo más de cerca, me encontré pensando en lo que había dicho acerca de que algún día podríamos pagar una mansión —Si pudieras comprar una mansión algún día, ¿dónde la comprarías?

 —En algún lugar lejos, muy lejos de aquí —su voz era apretada y lejana, su juico probablemente estaba alejado en cualquier lugar exótico que tuviera en mente —¿Por qué?

 —¿Recuerdas ese vecindario donde solías llevarme para que aprendiera lo básico? —hacía mucho tiempo que no volvía allí. Ni siquiera sabía si Elías haría la conexión con el área en la que había estado hoy.

 Sonrió, los buenos recuerdos suavizaron sus ojos —Por supuesto, esa gente con dinero que escoge lugares lejanos para sentirse superiores.

 —Sí —¿Cuán extraño era que los dos miráramos hacia atrás con cariño en esos días? No porque ambos hubiéramos soñado con ser lo que somos ahora, sino porque mientras estuvimos allí, éramos nosotros los que teníamos el control.

 Pasamos de ser constantemente cazados de una forma u otra a ser los cazadores. De ser la presa indefensa a ser los depredadores despiadados. Era increíble lo que eso podía hacer por ti cuando no tenías nada más —Hoy tuve un trabajo ahí.

 —¿Revisaste la casa? —Elías se rascó la barbilla pensativamente —Puede que no podamos robar autos por el momento, pero hay muchas casas vacías por ahí.

 —Ni siquiera bromees con esa mierda —mi voz era firme. Lo que sea que hayamos hecho en el pasado, el allanamiento de morada no era lo que quería en mi cinturón hoy en día.

 La idea de irrumpir en un lugar como en el que vivía Massiel con sus amigas —y posiblemente tener que contener o incluso herirlas para escapar—, envió un estremecimiento a través de estómago.

 La chica estaba buenísima y había estado en mi mente desde que me fui de su casa. Esa era la única razón por la que mencionaba ese vecindario —¿Cuánto crees que cuestan los lugares de ahí? —Elías movió la cabeza de un lado a otro, encogiéndose de hombros —Dos, tal vez tres trabajos más como el anterior. ¿Por qué? Además, no respondiste a mi pregunta. ¿Viste algo en la casa que pudiera hacer que valga la pena hacer una visita?

 —No —No era verdad. La casa era vieja, pero había arte en las paredes y baratijas elegantes que probablemente valdrían mucho para los compradores correctos. Tal vez fue la forma en que Massiel me había mirado y evaluando en silencio antes de decidir que yo no era el tipo de persona de la que debía temer. Por alguna razón, quería que tuviera razón sobre mí.

 Por lo general, no me preocuparía por Elías, pero su deseo de planear el siguiente golpe era demasiado poderoso como para ignorarlo.

 Había una mirada salvaje en sus ojos, un brillo peligroso que necesitaba apagar —Sólo hay algunas chicas un poco más jóvenes que nosotros viviendo allí, así que olvídalo, ¿De acuerdo?

 Sus ojos se abrieron un poco ante la agudeza de mi tono, luego suspiró y se cruzó de brazos —Relájate, hombre. Fue sólo una idea.

 —Sólo... —traté de encontrar la manera correcta de decir lo que había que decir —Sólo que no, ¿de acuerdo, hermano? No vamos a ir allí. Si lo haces, estoy fuera. Para siempre. Lo digo en serio.

 Puso los ojos en blanco, pero asintió de todos modos. Cuando volvió a dirigir su mirada a la mía, algo de lo salvaje había retrocedido y sentí que el nudo de la tensión en mi estómago se aflojaba. Elías no era un mal tipo, pero a veces necesitaba a alguien que lo trajera de vuelta a la tierra.

 —¿Por qué preguntaste por las casas de allí? —su voz volvió a ser normal, casual y relajada —No me digas que quieres vivir allí.

 —No, hombre. Sólo me lo preguntaba —honestamente pensé que nunca podría pagar una casa allí, pero si tenía razón y podíamos hacerlo después de otro par de trabajos, tal vez aprendería de primera mano por qué era tan importante nunca decir nunca. Yo generalmente era un buen ahorrador y contaba con un monto importante de dinero. Lo suficiente para cubrir la cuota que Elías decía sin tener que recurrir a esos trabajos.

 Elías unió sus dedos detrás de su cuello, apoyando sus pies en la mesa de café —¿Qué vas a hacer con tu parte?

 —Lo mismo de siempre —me levanté para tomar más cervezas y darle otra mientras me sentaba de nuevo. Me di cuenta de que seguía esperando una respuesta real —Lo esconderé hasta que sea seguro.

 —El viejo fondo para los días de lluvia, ¿eh? —Elías sonrió, obviamente orgulloso de recordar una de las primeras lecciones que me había enseñado —No lo toques mientras esté caliente y asegúrate de tener suficiente para cuando se enfríe.

 —Exactamente —eventualmente, la gente se olvidaría de esta serie de robos. Pasarían a la historia como casos sin resolver y el FBI seguiría adelante. Una vez que eso sucediera, comenzaría a disfrutar de las recompensas por los riesgos que estaba tomando ahora. Tal vez.

 En realidad, estaba indeciso.

 Elías agarró el control remoto y cambió el canal, buscando a un comediante que le gustaba y quedándose hasta que el show terminó. Después de que se fue, tomé el paquete con el dinero y lo llevé a mi habitación.

 Una de las cosas que me encantó de mi apartamento es la caja fuerte de la pared detrás de la estantería de mi dormitorio. No tengo ni idea de quién la instaló ni por qué, pero me ha servido de mucho y no me importaba realmente lo que ahí se hubiera guardado en el pasado.

 Girando la combinación de la cerradura, la abrí y parpadeé ante la cantidad de dinero que ya tenía allí. Se estaba casi desbordando en ese momento, y sin embargo estaba añadiendo más. Había suficiente para desaparecer, para hacer lo que le había dicho a Massiel que siempre había querido hacer: levantarme y marcharme.

 Algún día haría exactamente eso. Me saldría de este juego para siempre. Hoy, sin embargo, no era ese día.

 




Capítulo 8 - Massiel

 



Su boca estaba húmeda e insistía sobre la mía, su beso me prendía fuego. Como esperaba, el hombre sabía lo que hacía en la cama. Este beso por sí solo lo demostraba.

 Era dominante y controlador, pero también lento y sensual. No es una combinación de la que muchos hombres puedan jactarse, pero Axel la poseía. Era suya, carajo.

 Mi primera pista de que no estaba sucediendo realmente, y de que sólo estaba soñando, era el hecho de que estábamos en la playa, pero no se me estaba metiendo arena en todo mi asunto. El sol estaba agradablemente tibio en mi piel desnuda, pero no demasiado caliente. Ni siquiera estaba sudando, lo que era increíble.

 Todo era demasiado perfecto para ser real, pero eso apenas me importaba ahora mismo. Envuelta como estaba en el calor del momento y con el cuerpo fuerte y duro de Axel, no me atrevía a intentar despertarme.

 Él estaba acostado encima de mí, besándome profundamente mientras apoyaba sus caderas contra las mías. Llevaba un bañador y nada más, sus duros pezones rozaban mi carne.

 El susurro ardiente de sus manos moviéndose sobre mi cuerpo era hipnotizante, creando un dolor desesperado entre mis muslos. Axel rompió nuestro beso para mirarme a los ojos. La preciosa media sonrisa que vi antes se agitaba en las comisuras de sus labios cuando sus ojos, con los párpados muy cerrados, revelaron que no estaba tan tranquilo o calmado como la sonrisa podría sugerir.

 —¿Qué estamos haciendo aquí, Massiel? —bajó su boca hasta mi cuello, sus labios revoloteando sobre mi piel caliente y haciéndome temblar.

 —Es un sueño.

 Se dio cuenta e hizo un sonido en la parte de atrás de su garganta, la cual juré que sentí en mi corazón, y retomó, presionando besos en cada parte de mi piel expuesta. Jadeé, mis dedos doblando alrededor de sus anchos hombros. —Podemos hacer lo que queramos.

 —Me gusta cómo suena eso —prácticamente gruñó en la base de mi cuello, la dura protuberancia de su delgado bañador presionándome con la suficiente presión como para hacerme gemir en voz alta. Otra ventaja de estar en un sueño era que podía hacer tanto ruido como quisiera, y nadie más lo sabría.

 Viviendo en el tipo de edificios en los que había vivido toda mi vida, nunca había sido capaz de gritar de placer. Aunque, para ser justos, tampoco había sentido la necesidad de hacerlo.

 Pero esto era un fantasía, y me di cuenta de que eso estaba a punto de cambiar. La sensación de la arena áspera que se desliza bajo mi espalda combinada con el cuerpo caliente de Axel sobre mí, haciendo todo exactamente bien, ya me estaba enviando a ese lugar de bendita tortura que sólo se ve justo antes de que estés a punto de perder la consciencia por una fracción de segundo.

 Los ojos de Axel, el color exacto de las partes menos profundas del océano donde las olas se elevaban hacia la orilla, aparecieron repentinamente en mi campo de visión —Deja de pensar, Massiel. Sólo siente. Quédate aquí conmigo

 —Estoy aquí —susurré, bajando mis manos por la musculosa longitud de su espalda y enganchando mis tobillos detrás de su trasero. Justo cuando estaba deseando quitarle su estúpido bañador, este desapareció. ¡Los sueños sexys son mágicos!

 De repente no había nada entre nosotros. Su dura y caliente longitud presionaba contra la humedad de mi dolorido núcleo. Gimió, moviendo la cabeza hacia mí —¿De verdad lo quieres ahora? ¿No has oído decir que a los que esperan les pasan cosas buenas?

 —He esperado lo suficiente —mi voz era ronca, incluso sexy.

 Sonrió, sumergiendo su cabeza hasta mi cuello. Traté de alcanzar su pene, pero se movió y alejó sus caderas.

 —Habrás esperado suficiente cuando yo diga que has esperado suficiente —sus palabras eran un murmullo contra mi piel. Apenas salieron antes de que cerrara sus suaves labios alrededor de mi pezón endurecido, y rodeaba con las ásperas yemas de sus dedos el otro.

 Chupó fuerte, soltándome con un ligero chasquido cuando empezó a seguir besando a lo largo de mi abdomen. Sus manos bajaban bastante rápido, lo que solía suceder incluso en los sueños. Sin embargo, no podía quejarme mucho de ello, ya que ahora me estaba masajeando las piernas.

 Las tomó en sus manos, deslizando sus palmas a lo largo de la larga y lisa superficie, haciendo que mis párpados revolotearan y se cerraran. Cada soplo de aire que intentaba inhalar a mis pulmones parecía atraparse en mi garganta, mi cuerpo temblando y retorciéndose contra el suyo.

 Gimiendo cuando sus labios se cerraron alrededor de mi clítoris, arqueé mi espalda y enredé mis manos en su suave cabello rubio. Cuando me hacían sexo oral generalmente no eran mi parte favorita de los juegos preliminares, pero en este sueño Axel era espectacular.

 Me lamió y chupó, cogiéndome con sus dedos hasta que el mundo explotó en un arcoíris del color más brillante. Mis músculos se apretaron y temblaron con la fuerza de mi orgasmo, pero Axel aún no había terminado conmigo.

 Una vez que mi orgasmo comenzó a disminuir, reemplazó sus dedos por su pene grueso y largo y me besó hasta que un segundo orgasmo se estrelló sobre mí y casi me ahogó en olas de placer.

 Me desperté con un sobresalto después de eso, sentada en mi cama luchando por recuperar el aliento. La habitación en la que me alojaba era una de las habitaciones de huéspedes que Val y yo compartíamos cuando veníamos aquí de niñas.

 Val eligió tener su nueva habitación en una de los otras al final del pasillo, dejándome en la vagamente familiar comodidad de ésta. Fue mi primera noche aquí en años. En muchos sentidos, el entorno aún era extraño y nuevo.

 Al alcanzar la lámpara de mi mesita de noche, casi la derribo por pensar que estaba más lejos de lo que realmente estaba. Mis manos temblaban por la fuerza del orgasmo que acababa de tener en mi sueño. Mi vagina me dolía y latía de una manera que me hacía sentir como si hubiera sido real.

 Jesús. Mierda. ¿Acabo de tener un sueño húmedo? ¿Las chicas podían tenerlos? Por lo que yo sabía, los sueños húmedos estaban reservados exclusivamente para los adolescentes, pero podría estar equivocada.

 Tomando nota mentalmente para buscarlo en línea alguna vez, apreté mi mano contra mi corazón acelerado y traté de calmar mi respiración. No me sirvió de nada.

 Pasaron varios minutos mientras me sentaba en el viejo colchón abultado que ahora era mío. Eché un vistazo alrededor de la habitación, al papel pintado floral y a las cortinas claras y de color crema que ondeaban con la brisa que entraba por la ventana abierta, la que no hizo nada por enfriar mi piel sobrecalentada.

 La habitación olía a sexo. Definitivamente no estaba así cuando me fui a dormir unas horas antes. Alcanzando entre mis piernas, había una humedad reveladora en mis bragas. Una suave risa cayó de mis labios, mientras mi cabeza temblaba por sí misma. Un puto sueño húmedo. ¿Qué tan loco es eso?

 Adivinando que debí de haber estado más excitada de lo que había supuesto inicialmente, me senté en la habitación poco iluminada y me pregunté qué demonios hacer ahora conmigo misma. Mi ritmo cardíaco volvía lentamente a la normalidad, pero mi piel seguía sonrojada, y mi mente corría mientras trataba de agarrarse a los recuerdos que se evaporaban rápidamente de mi ensueño ridículamente sexy. Lo único que lamenté es que yo no podía recordar si Axel también había terminado.

 La tensión tarareaba en mi cuerpo, negándome a retroceder para poder volver a dormir. Mi fantasía —porque así parecía un término mucho más femenino que ‘sueño húmedo’— había sido intenso, pero no suficiente.

 Me sentí deprimentemente vacía. Mi vagina estaba empapada, caliente y lista, pero sin nadie y sin nada que hacer al respecto. No había manera de que mi vibrador barato fuera capaz de hacer mella en el anhelo que sentía ahora.

 Una idea comenzó a formarse en el fondo de mi mente. Una idea loca y desesperada de la que probablemente me arrepentiría por la mañana. Pero no importaba. Viví el momento y en ese momento sólo había una cosa que quería: volver a ver a Axel.

 Vale, que sean dos cosas. Quería volver a verlo, y luego quería hacer realidad Mi fantasía. Cuando lo hiciera, me aseguraría de que terminara tantas veces como yo. Sin importar cuánto tiempo le tomara recargarse o lo que sea. Quería saber cómo se veía cuando se separara de mí, y no sólo para que mi mente pudiera usar esa imagen en cualquier sueño posterior que pudiera tener sobre él.

 Antes de que pudiera convencerme de lo terrible que era la idea, me estaba bajando de la cama en silencio. No queriendo despertar a las demás, no encendí ninguna luz.

 Me tomó más tiempo del que pensé encontrar la caja eléctrica en la oscuridad, pero después de que mis ojos se ajustaron a la tenue luz de la luna que entraba por las ventanas, me las arreglé para llegar allí sin derribar nada.

 No sabía cómo funcionaban las cajas eléctricas, pero estaba apostando a que lo que estaba planeando funcionaría. Levantando las manos, pasé mis dedos por varios cables antes de tirarlos con un puño y sacarlos.

 Listo. Eso debería bastar.

 




Capítulo 9 - Axel

 



Nadie en la historia del mundo ha disfrutado de despertarse con el sonido del teléfono de su trabajo. Como regla general, los teléfonos que suenan en medio de la noche casi nunca suenan para dar buenas noticias. Cuando se trata de una llamada de trabajo en mitad de la noche, no existe ni la más mínima posibilidad de que se trate de una buena noticia.

 La pantalla de mi teléfono estaba iluminada con un número que no conocía, lo que me impulsó a suspirar y volver a caer en la cama. Casi no contesté, pero no quería que llamaran a Austin. Yo ya estaba despierto, así que respondí con cautela, no dije nada. Simplemente me puse el teléfono en la oreja y decidí que si era una llamada de marketing, quemaría a toda la maldita compañía responsable a primera hora de la mañana.

 Para mi sorpresa, no se trataba de eso, ni siquiera de uno de los clientes que tenía que a veces no se daban cuenta de lo tarde que era cuando llamaban —Hola, ¿Habla Axel? Soy Massiel. Tú, umm, viniste temprano a nuestra casa para arreglar la electricidad.

 Como si hubiera alguna posibilidad de que me pudiera haber olvidado de quién era. Todavía seguía pensando en ella justo antes de dormirme. —Massiel. Si. ¿Qué pasa?

 —Algo pasó con la electricidad otra vez —la oí murmurar a alguien de su lado de la línea, a una de sus amigas, supuse. Luego regresó conmigo —Está totalmente fuera. Nada funciona.

 —¿Nada? —fruncí el ceño, revisando mentalmente las últimas fotos que tenía en mi cabeza de su caja. Reemplacé todo lo que había que reemplazar.

 Sólo era una casa vieja, eso es todo. Las casas más viejas y los clientes más viejos eran mi especialidad, por lo que a menudo recibía llamadas telefónicas en medio de la noche de personas que ni siquiera sabían quién era yo en su confusión, pero también era la razón por la que sabía todo lo que necesitaba para arreglar el problema de Massiel.

 —¿Cómo sucedió eso?

 —Ni idea —dijo con una voz mucho más alegre de lo que esperaba, eché un vistazo a los números verdes del reloj al costado de mi cama, una de la mañana —Sé que es muy tarde y todo eso, pero ¿crees que puedas venir a echar un vistazo?

 —Ahora mismo voy —odiaba trabajar en medio de la noche, pero no me importaba hacerlo por alguien como Massiel. Ella era sexy y muy diferente de las chicas que conocía. Sin embargo, era incluso más que eso. Había tres chicas jóvenes que vivían solas en esa casa.

 Sabía exactamente el tipo de cosas que hacían ruido en la noche y el tipo de gente que causaba esos ruidos. No había manera de que las dejara allí en la oscuridad total. La luz era una forma de ahuyentar a ese tipo de personas no deseadas, y la oscuridad era una forma de atraerlas.

 Lo sabía muy bien al trabajar con Elías.

 —Mantén las puertas cerradas hasta que llegue.

 —¿Qué? —dijo con voz aguda, como sorprendida, seguida de una risa suave —Claro que sí, Papá. Nos vemos pronto.

 No me sorprendió en absoluto ver a Massiel y a una de sus amigas de pie fuera de la casa esperándome cuando llegué allí. Sacudiendo la cabeza, subí las escaleras y traté de luchar con una sonrisa.

 —¿Nadie te enseñó que cuando cierras las puertas, se supone que debes estar en el interior de la casa o no te protegerá en absoluto?

 Massiel no dio ni un respiro antes de responder —¿Nadie te enseñó a no decirle a la gente qué hacer cuando no los conoces?

 —Touché —traté de no darle un largo repaso con mi mirada cuando me acerqué a ella ni cuando finalmente me detuve a su lado. Era un buen par de décadas más joven que mis clientes habituales, pero seguía siendo una cliente.

 Desafortunadamente, yo sólo era humano, y sus pantalones cortos de algodón eran… muy cortos. Sus piernas eran interminables y tonificadas, pero no musculosas. La camiseta sin mangas que llevaba puesta era larga, pero tenía un corte en V para exponer la parte superior y los lados de un pecho seriamente cogible. Mi pene se sacudió en acuerdo, pero ignoré la avalancha de deseo que inundaba mis venas.

 —Ella es Dayan —dijo, interrumpiendo una serie de pensamientos que podrían haberme arruinado este trabajo si les hubiera permitido seguir sin control —Dayan, te presento a Axel.

 —Encantada de conocerte —Dayan extendió una mano suave y cálida, agitándola rápida pero firmemente. Era una de las amigas que había visto antes. También estaba en pijama, con un par de pantalones cortos de franela y una camisa suelta que era lo suficientemente pequeña como para ver que tenía curvas, pero demasiado holgada para poder distinguirlas correctamente.

 Era una chica bonita, pero no causó nada en mí. No de la forma en que lo hizo Massiel. Fue difícil apartar mis ojos de ella durante el tiempo suficiente para saludar a su amiga —Sí, encantado de conocerte también.

 Volví a agarrar mi caja de herramientas y me recordé a mí mismo que estaba aquí para trabajar —¿Alguna de ustedes sospecha qué pasó con la energía?

 —No —contestó Dayan en un tono que combinaba con su apretón de manos, suave y gentil, pero firme. Puede que no la conozca, pero tengo la sensación de que era la chica buena de su grupo. La que mantenía a las demás en línea con una personalidad que se correspondía con su actitud y su voz.

 Me agradó de inmediato por ello, teniendo la fuerza de ser la que tenía que pararse y hacer las cosas.

 Dayan pasó una mano por una larga trenza morena, llevándola por encima de su hombro para jugar con ella mientras su cara se arrugaba al expresar sus pensamientos —No tengo ni idea de lo que podría haber salido mal. Todo estaba bien cuando nos fuimos a la cama, y luego me desperté cuando mi ventilador se apagó y descubrí que ya no funcionaba nada. Probablemente sólo tenga algo que ver con el viejo cableado— Massiel se encogió de hombros, su mirada flotando hacia la calle, más allá de nosotros, mientras decía las palabras. Casi como si no quisiera mirar a nadie a los ojos. Interesante.

 Especialmente porque sabía que no había ningún otro problema con el cableado cuando me fui hace menos de doce horas —Tal vez. Déjenme echar un vistazo, estoy seguro de que podré resolverlo. ¿Dónde está su otra amiga? Si está aquí, quizá quieran advertirle que no enchufe nada hasta que termine.

 —No lo hará —me aseguró Dayan, suspirando mientras clavaba un dedo en el techo para indicar la segunda planta de la casa —Esa dormiría incluso en un terremoto.

 Una baja risita salió de mi pecho —Conozco ese tipo.

 De repente, Massiel apareció tan cerca de mi costado que nuestros brazos se apretaron entre sí, enviando otro golpe de lujuria a través de mí.

 —Déjame mostrarte el interior. Me quedaré con él si quieres volver a la cama.

 Su última frase estaba dirigida a Dayan, lo que le hizo poner los ojos en blanco ante su amiga —No, gracias. Estoy despierta ahora. Será mejor que haga algo productivo. Estaré en el porche de atrás si me necesitas. Hace demasiado calor dentro.

 Después de disparar una mirada confusa, pero exasperada a Massiel, Dayan agarró su teléfono de una mesa en la entrada y usó su luz para guiarse a través de las áreas de la sala de estar hacia las puertas que conducían al exterior.

 —Así que no sabes lo que salió mal, ¿eh? —le pregunté a Massiel mientras caminábamos hacia la caja eléctrica.

 Se mantuvo cerca de mí, lo que me distrajo. Fue agradable sentir su calor contra mi piel, seguro, pero me preguntaba por qué demonios lo estaba haciendo. Tal vez le tenga miedo a la oscuridad.

 Casi me río a carcajadas de ese pensamiento. Ella no me pareció el tipo de chica que le temía a la oscuridad. Empujó mi lado juguetonamente con el codo, demostrando mi sospecha de que no se sentía incómoda con las circunstancias en las que se encontraba.

 —Ya te lo he dicho. No sé qué pasó —había un tono burlón en su voz que yo no entendía del todo.

 Al menos no lo hice hasta que volteé la tapa de la caja y eché un vistazo dentro con la linterna que llevaba en mi kit. Inmediatamente vi que los cables habían sido arrancados. No había nada malo aquí, sólo necesitaban ser reconectados.

 Una rápida mirada a Massiel me dijo todo lo que necesitaba saber. Se apoyaba casualmente contra la pared, con la mano apoyada en la cadera y los ojos bien abiertos y aparentemente inocente. Había suficiente luz de luna filtrándose para que yo pudiera ver el calor en ellos.

 No, esto no fue un accidente. Ella había causado esto. El hecho de que arrancara los cables y luego me hiciera venir —en medio de la noche— para echar un vistazo a lo que estaba mal me sugirió que lo había hecho con el único propósito de volver a verme.

 Mi sangre se derritió en mis venas, mi pene se endureció incómodamente en el espacio restringido de mis pantalones. Cientos de maneras de llevar a esta chica a su oscuro salón me pasaron por la cabeza.

 Recordé la disposición lo suficientemente bien como para poder visualizar todo con claridad. Doblada sobre el sofá. Sus piernas extendidas sobre la mesa de café de roble macizo. Justo contra la pared, junto a la caja eléctrica temporalmente destruida.

 Con los ojos cerrados, traté de sacudir las imágenes con las que mi cerebro parecía querer torturarme. Primero, tendría que devolverles a estas chicas la energía eléctrica. Después de eso, podría concentrarme en convertir esas sucias imágenes en una realidad muy placentera.

 —Esto sólo tomará un minuto —le dije, metiendo mi linterna entre los dientes y trabajando en las conexiones. Menos de un minuto después, escuché que la electricidad volvía a encenderse con ese zumbido bajo de los electrodomésticos y el pitido distante y digital de un teléfono que se estaba cargando —Ahí. Todo hecho.

 —Vaya. Eso fue rápido —me mostró una sonrisa coqueta, casi acercándose a mí de nuevo. Dios, esta mujer estaba metiendo en mi cabeza todo tipo de ideas que no pertenecían a este lugar mientras estuviera trabajando.

 Durante el día consideré brevemente llamarla, pero decidí no hacerlo. Estaba seguro de que quería volver a verla, pero no había llegado a pensar en cómo hacer que sucediera.

 Massiel obviamente había querido lo mismo y había actuado en consecuencia. No hay que avergonzarse por ello. En todo caso, me excitó mucho.

 —¿Me acompañas fuera? —pregunté, recogiendo mi equipo y moviendo la cabeza hacia la puerta. Ella había dado ese primer paso, el siguiente sería el mío.

 Mientras caminábamos por los escalones de la entrada, la puerta de la casa de al lado se abrió de golpe y un montón de tipos de aspecto prepotente se amontonaron en el tope. A pesar de la hora, todos estaban vestidos con traje de baño y con el cabello peinado a la perfección. Incluso desde la distancia, me di cuenta de que estaban borrachos.

 —¡Hey, Massiel! —gritó uno—Déjame verte sin camiseta, nena.

 Asquerosos e inmaduros gritos y un par de comentarios más interrumpieron sus palabras. Mis dedos se doblaron en puños y mi mandíbula se apretó tan fuerte que pensé que mis dientes estaban a punto de romperse. No soportaba a los tipos así.

 Massiel no se vio afectada por la atención, ni siquiera los miró mientras levantaba el dedo medio para voltearse y seguir caminando. Se vio como algo tan simple en ella, que me pregunté si era algo a lo que estaba acostumbrada.

 —¿Conoces a esos tipos?

 —Nah —dio una sonrisa apretada y forzada. —Nos han estado dando problemas desde que llegamos, pero en realidad no sé quiénes son.

 Imbéciles. Eché un último vistazo a la casa de al lado cuando llegué a mi camioneta, notando que la falta de respuesta de Massiel —o tal vez mi presencia obviamente inesperada— había hecho que los chicos volvieran a entrar.

 Preguntándome si sería demasiado insistir en volver para asegurarme de que cerrara la puerta, suspiré internamente y le di una pequeña palmada a mi cabeza. Ya me había demostrado que no le gustaba que los perfectos desconocidos le dijeran qué hacer.

 Además, los impulsos de protección que sentía sólo me acercaban a su casa de nuevo. La que tiene camas, mesas de café y sofás. Entre los avances de Massiel y esos bastardos, mi autocontrol colgaba de un hilo.

 Si no me controlo, nunca la volveré a ver. No quería eso. Así que tomé un respiro y disimulé un escalofrío. Era mi turno de hacer un movimiento, y que nunca me perdonaré si dejo que esos idiotas irrespetuosos me lo quiten —Oye, ¿tienes planes para el fin de semana?

 —No — sus ojos se iluminaron como si supiera exactamente lo que se avecinaba —¿Por qué?

 —¿Quieres cenar conmigo?

 Fingió pensarlo por un segundo, pero sus labios llenos se elevaron con una sonrisa radiante que efectivamente me dio su respuesta antes de confirmarlo —Claro, sí. Me encantaría.

 




Capítulo 10 - Massiel

 



—Val, cógela —los ojos de Valerie se le saltaron justo a tiempo para ver el tubo de protector solar que le acababa de lanzar. Estábamos en la playa detrás de la casa, después de haber decidido pasar el día aquí después de que nos despertáramos hace una hora.

 Levantándose sin perder el ritmo, atajó el tubo entre sus largos dedos y sonrió con suficiencia —Tendrás que hacerlo mejor si quieres cogerme con la guardia baja. Soy buena con las manos.

 Añadió un movimiento de sus cejas a su última declaración, haciendo que Dayan se quitara las gafas de sol de la parte superior de la cabeza y las deslizara por encima de sus ojos con un gemido bajo —Qué asco, Val. No necesitaba saber eso.

 —¿Qué? —Valerie me guiñó un ojo antes de volver a poner sus propias gafas en su sitio —No quise decir eso. No me culpes de que tu mente esté en la alcantarilla.

 —No es así—protestó Dayan, metiendo su cara en el vaso del cóctel casero que habíamos mezclado antes de salir.

 Me reí, escarbando en mi bolsa de playa en busca de una botella spray llena de agua helada y un libro de bolsillo que dudaba que pudiera leer —No es nada de lo que avergonzarse. Todas aquí tenemos mentes sucias y además eso fue definitivamente lo que Val quiso decir.

 Valerie me devolvió el protector solar, golpeándome en el hombro con una risa alegre —Toma eso, mentirosa.

 —¿Qué quisiste decir entonces?

 Valerie se encogió de hombros, recostada sobre su toalla —Que soy una persona muy hábil, eso es todo.

 —Hábil, ¿eh? —me reí, moviendo mis dedos en su dirección antes de acostarme —Estoy segura de que no te refieres a dispositivos eléctricos o algo así.

 —Calla —protestó, riendo mientras sacaba los auriculares de su bolsa—La electricidad puede ser muy útil, si me preguntan. Y a propósito, creo que me vendría bien que me pusieran al día. ¿Qué decían de Axel esta mañana?

 Mi piel se sonrojó al mencionar su nombre. Ese sueño había sido tan caliente y verlo de nuevo no había hecho nada por disminuir mi deseo de saltar sobre los músculos de ese hombre. Sin embargo, el efecto también fue causado por una pequeña cantidad de vergüenza. Él no había dicho nada al respecto, pero había captado la mirada que me envió cuando revisó las conexiones eléctricas. Supo que yo lo había hecho para volver a verlo. Aun así, mi apuesta impulsiva había dado sus frutos, ya que acordé salir con él este fin de semana.

 —No es que hubiera importado si te hubieras despertado. Estoy bastante segura de que la única de nosotras que tiene la oportunidad de descubrir lo poderosa que es esa herramienta en particular, será Massiel —le dijo Dayan a Valerie, sentada en su toalla con los brazos abiertos alrededor de sus rodillas, como si estuviera haciendo todo lo posible para no tocar la arena

 Valerie suspiró, pero luego se encogió de hombros mientras aún estaba acostada. El movimiento la hizo desplazar parte de la arena debajo de la toalla y se movió un poco para volver a sentirse cómoda —Como sea. Estoy segura de que tiene amigos. ¿Tiene amigos?

 —Ni idea —no sabía nada del tipo. Todavía no, pero tenía la intención de conocerlo íntimamente —Lo averiguaré por ti.

 Estar tumbadas con mis mejores amigas en la tranquila playa bajo tres sombrillas rojas descoloridas que habíamos encontrado en el garaje, era una absoluta felicidad. Val y yo habíamos bajado en toallas para que nuestros cuerpos pudieran tomar un poco de sol mientras nuestras caras permanecían a la sombra. Dayan no se había acostado en absoluto, su mirada ahora arraigada en el brillante horizonte azul.

 Nos quedamos tumbadas en silencio durante un rato, cada una absorta en sus propios pensamientos. El mío comenzó con Axel, pero luego volteé la cabeza y miré hacia abajo por la extensión prístina de la playa que ahora era mi nuevo patio trasero.

 Era demasiado increíble pensar que hace solo unos días estaba viviendo en un apartamento de mierda encima de un restaurante de comida china. Mi habitación estaba justo encima de una de sus salidas, y como resultado, casi podía oler el sudor rancio del aceite quemado y el ajo viejo. Nunca había tenido un patio trasero en mi vida, y ahora tenía kilómetros de arena blanqueada por el sol y el océano como mi piscina.

 —Este es el sueño, ¿no es así, chicas? —mi voz era tan tranquila como nuestro entorno, como olas perezosas a unos metros de distancia —Creo que esta tiene que ser la mejor decisión que hayamos tomado.

 Nadie me respondió al principio. Honestamente, ni siquiera estaba segura de si me estaban escuchando hasta que oí la voz igualmente perezosa de Dayan. —Tal vez. ¿Creen que al restaurante le va bien sin mí? Creo que debería llamar esta noche. Si, definitivamente debería llamar esta noche.

 La risa sin sentido del humor de Valerie me dijo que ella también me había oído —El restaurante está bien, Dayan. Odio tener que decírtelo, chica, pero la gente que puede hacer ese trabajo son un centavo por docena. Apuesto a que ni siquiera se han dado cuenta de que te has ido.

 —Val —no pude evitar darle una pequeña amonestación con mi voz.

 Valerie se sentó, empujando sus gafas de sol hacia su cabello y nivelándome con una mirada —¿Qué? No quise decir eso de una manera cruel. Dayan sólo necesita relajarse y dejar de sentirse culpable para poder disfrutar de estar aquí con nosotras.

 —Está sentada justo aquí —Dayan finalmente arrastró su mirada desde el horizonte y miró a Valerie —Sé que no debería sentirme culpable, pero así es como me siento. Lo superaré, estoy segura. Sólo necesito algo de tiempo.

 —Tómate todo el tiempo que necesites, cariño —sonreí, haciéndole saber que la entendía. Por supuesto, no entendía por qué se sentía culpable por dejar ese restaurante de mierda y ella lo sabía.

 —¿Cómo te fue cuando renunciaste, Massiel? —Valerie inclinó la cabeza, con el pelo negro y corto que se le caía un poco por detrás debido a que estaba tumbada. —Nunca nos lo dijiste.

 —Eso... —la siguiente palabra que debería haber podido decir se me perdió en la cabeza cuando me di cuenta de que en realidad no tenía una siguiente palabra porque… —Nunca renuncié.

 —¿Tú qué? —la cabeza de Dayan se quebró en la dirección de la mía tan rápido que temía que le fuera a dar un latigazo cervical —¿Cómo pudiste no decirle a tu jefa que te ibas?

 —Lo olvidé, supongo —habían pasado tantas cosas emocionantes después de que tomamos la decisión que no me había detenido a atar ese último cabo suelto. De hecho, ni siquiera pensé en ello cuando había estado hablando con Axel sobre ello ayer —Oopsie.

 —¿Oopsie? —Dayan se arrancó las gafas de sol de los ojos, como para asegurarse de que pudiera verme. Sus ojos azul oscuro brillaban de horror, seguidos rápidamente por la decepción —Massiel, no puedes hacer cosas así. ¿Y si tenemos que volver a Nueva York? Podrías haber tenido tu trabajo esperándote.

 Levanté los dedos y los conté mientras respondía —Primero, realmente no importa si le hubiera explicado o no, porque de todos modos nunca me hubiera entendido. Segundo, no regresaremos a Nueva York porque esto es el cielo y haré todo lo que esté a mi alcance para quedarme. Tu eres una buena empleada, Dayan. Tu antigua jefa te ofreció tu trabajo si alguna vez lo necesitabas porque sabe que siempre podrá usar a alguien como tú. Pero esas señoras del salón no me necesitaban. No me habrían ofrecido el trabajo porque no era indispensable.

 Valerie inclinó su cabeza de una manera que me dijo que estaba de acuerdo. En cuanto a Dayan, parecía que estaba a punto de decir algo cuando nuestra conversación fue interrumpida por fuertes voces masculinas detrás de nosotros.

 —Oh, Dios —dijo con una mueca en la cara —Son esos imbéciles de la puerta de al lado otra vez.

 Mirando a hurtadillas por encima de mi hombro y esperando que no me vieran o lo tomaran como una señal de que sus abucheos eran bienvenidos, vi al grupo de muchachos parados en su balcón —Al menos se quedan ahí. No creo que se acerquen aquí. La brisa probablemente arruinará su cabello.

 Dayan asintió con la cabeza, una pequeña sonrisa rompiendo la tensión que se había metido en su expresión —Cierto, o peor aún, puede que se les pegue arena en los pies.

 Fingí un escalofrío, pero luego me di cuenta de que Valerie ya no estaba en su toalla. Ella se había levantado en algún momento, aun usando nada más que su bikini de color amarillo brillante y se estaba acercando cada vez más al balcón de los tipos.

 Mi estómago se hundió cuando me di cuenta de que estaba a punto de seguirles el juego. Alboroto por alboroto, por así decirlo.

 Con las piernas enrolladas bajo mi trasero, estaba lista para saltar en su ayuda en cualquier momento. Tipos como ellos no me asustaban.

 Val apoyó sus manos en sus estrechas caderas y los miró de pie sobre su baranda de madera con una decidida mueca de desprecio en su cara —Disculpen, ¿Acabo de oír a uno de ustedes decir que me follaría como si fuera un caballo de carreras para asegurar que su línea de sangre continuara?

 Una profunda V se formó entre sus cejas, asco goteando de su voz. Uno de los chicos se adelantó, obviamente sin haber notado su expresión o su tono si su sonrisa era una indicación.

 —Sí, cariño. Lo hice. ¿Has visto alguna vez el tamaño de los penes de los caballos de carrera? —empeoró la situación al guiñarle el ojo —Soy así de grande.

 Dayan tuvo hipo al reírse desde su toalla junto a mí, pero no dijo ni una palabra para intervenir. Val no necesitaba que lo hiciéramos, aún no.

 Ella soltó una risa fuerte y muy falsa antes de hacerle señas para que se acercara —Ven aquí y muéstrame entonces, grandulón.

 —En tus malditos sueños —el tipo puso los ojos en blanco, pero Val enfrentando directamente a su farol parecía haber silenciado su bravuconería por ahora. No hay duda de que volvería más tarde. Siempre ocurría con tipos como ellos.

 Val dio otro paso adelante, observando a los chicos con diversión —¿En serio? ¿Están todos callados ahora?

 Hubo un par de burlas y algunos comentarios más, que sólo alimentaron la ira de mi amiga. Una fría y malvada sonrisa se extendió por sus labios —Ninguno de ustedes tiene el dinero, el pene, o francamente, las pelotas para llevar a cabo cualquiera de estos actos con o contra nosotras. No vamos a follarlos. Ni ahora, ni nunca. Háganse un favor y sigan adelante, ¿sí?

 El silencio de los chicos no duró mucho más. Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, había empezado una pelea a gritos y Dayan me había tirado de los pelos y me estaba arrastrando de vuelta a la casa. Ella agarró la muñeca de Val cuando la pasamos, llevándola con nosotros. Cerró bien las puertas de la casa cuando estábamos seguras dentro, y luego corrió a revisar la puerta principal. Fue sólo una vez que estuvo segura de que no podrían entrar tan fácilmente que se sentó en el sofá —¿Va a ser algo de lo que tengamos que preocuparnos? Se siente como que sí.

 —No —Valerie subió las escaleras y desapareció por un par de minutos antes de regresar, usando una vieja máscara de y llevando un palo hockey —Estoy lista. Vamos por esos malditos imbéciles.

 Parpadeando de sorpresa ante su ropa, el sonido de mi risa resonó en la habitación. Alcancé la pierna de Dayan, notando que ella ni siquiera le había sonreído a la ridícula vestimenta de nuestra amiga —No te preocupes, Dayan. Valerie está aquí para protegerte, todo estará bien.

 




Capítulo 11 - Axel

 



Elías vivía en un apartamento similar al mío, a la vuelta de la esquina. La diferencia era que en su interior se podía ver que tenía dinero. Estaba sorprendentemente bien mantenido, gracias a todo su tiempo libre entre trabajos, y tenía todos los juguetes que cualquier hombre de nuestra edad podía tener.

 Consolas de juego, juegos árcade, una pantalla plana del tamaño de una pared, un bar y sofás de cuero. Y eso es sólo para empezar. Yo no quería alardear de mis ganancias mal habidas ni siquiera en mi propia casa, pero él no tenía ningún reparo al respecto.

 Desde el segundo que salí a la escalera en el sexto piso, podía escucharlo gritarle a alguien, probablemente por su auricular mientras jugaba a un juego. Otra diferencia entre nuestros apartamentos era que a pesar de que el suyo parecía tan pequeño y miserable como el mío por fuera, en realidad alquiló todos los apartamentos de su piso y los había unido por dentro.

 No había sido una tarea fácil crear puertas entre ellos, y nunca recuperaría su depósito de seguridad, pero me aseguró que había valido la pena. Además de afirmar que era un riesgo para nuestra seguridad si los vecinos lo escuchaban hablar de negocios mientras estaba en su propia casa. También dijo que era una forma segura de disfrutar de su dinero sin llamar la atención.

 En cierto modo, acepté que tenía razón. De todos modos, no me interesaba crear mi propia versión de su palacio de chatarra. Ninguno de nosotros planeaba quedarse en este barrio en ruinas para siempre, literalmente rodeado de basureros y negocios de drogas, así que me negué a invertir la cantidad de dinero que Elías había invertido en un lugar que era puramente temporal.

 Llamando a su puerta, le oí decirle a quienquiera que estuviera jugando que esperara. Los sonidos de disparos, explosiones y gritos se interrumpieron abruptamente y luego se abrió la puerta con un tirón.

 Elías estaba en su puerta con un pantalón de ejercicios negro y nada más, la parte superior de su cuerpo y sus brazos cubiertos de tatuajes. Algunos eran terribles, diseñados por el mismo novato que algunos de los míos.

 Uno de nuestros antiguos hermanos de acogida había estado haciendo un aprendizaje en una tienda de tatuajes hace años, y Elías y yo nos esforzamos por apoyarlo regularmente. Fue estúpido, sí, pero al menos habíamos sido clientes leales de un tipo que realmente lo necesitaba.

 —Axel —frunció el ceño, su expresión endureciéndose mientras estudiaba la mía. Barriendo un brazo hacia el interior de su apartamento, se hizo a un lado y me dejó entrar —¿Qué pasa, hombre? No sabía que vendrías hoy.

 —No planeaba hacerlo —le dije honestamente —Es una cosa del momento.

 Cerró la puerta y se dirigió a la cocina, tomando dos cervezas sin preguntar si yo quería una ni preocupándose por la hora del día. Me entregó una y quitó la tapa, dejándola donde cayó en el suelo junto a sus pies.

 —¿De qué momento estamos hablando exactamente? —Bebió su cerveza, los ojos entrecerrados mientras la ira se amontonaba en su iris. El hombre me conocía mejor que nadie. No tenía ninguna duda de que tenía al menos una idea aproximada de lo que estaba a punto de pedirle.

 —Necesito tu ayuda con algo —drené la mitad de mi bebida en un largo trago, limpiando la espuma de mi boca con el dorso de mi mano, luego la dejé caer a mi lado y dejé que la botella colgara de mis dedos, —sin preguntas.

 —La tienes —se giró, desapareció en el laberinto de su apartamento, y volvió a aparecer unos minutos más tarde con una camiseta ajustada sin mangas y un par de zapatillas deportivas —Para que conste, nunca te cuestiono.

 —Sí, lo sé —tragué lo que quedaba de mi cerveza y tiré la botella a la papelera de la esquina, viendo cómo terminaba la suya y dejaba la botella vacía sobre su mesa de café —Espero que te apetezca patear algunos culos.

 En ese momento, las esquinas de los labios de Elías se elevaron. A veces daba miedo lo mucho que le gustaba pelear al tipo. Era un bastardo duro, y le gustaba que el mundo lo supiera —¿Me vas a dar el motivo de estas patadas en el culo?

 —No —me forcé a mantener la boca cerrada, y luego lo llevé a mi camioneta. Fiel a su palabra, no me hizo ninguna pregunta mientras volvía al vecindario de Massiel. Aunque me miró con curiosidad cuando aparqué fuera de la casa de sus vecinos.

 Lo que esos tipos habían dicho y la forma en que lo habían dicho cuando me fui, no se sentó bien conmigo. Con tipos así, nunca se podía confiar en que no se emborracharían y tomarían lo que quisieran.

 Sentirse con derecho era algo peligroso. Si te acostumbrabas a conseguir todo lo que querías, empezabas a creer que tenías derecho a todo.

 Aunque no me había hecho rico, me había encontrado con suficientes personas con esa mentalidad para saber de lo que estaba hablando. Massiel y sus amigas estaban en peligro mientras esos tipos estuvieran ahí.

 Tal vez no habían hecho ningún movimiento real todavía, pero lo harían. Estaba seguro de ello. Lo había visto en la forma en que la miraban.

 Realmente no conocía a las chicas y no era mi trabajo protegerlas, pero no era tan imbécil como para ignorar una amenaza legítima a un grupo de mujeres. Si mis sospechas resultaran ser correctas, y uno de esos idiotas le tocara un pelo a alguna de ellas, nunca me perdonaría por no intervenir antes.

 Elías y yo teníamos esa cualidad en común. Habíamos crecido teniendo que proteger a nuestros hermanos de crianza y ambos habíamos llevado esa protección hasta la edad adulta. Estaba tan arraigado en nosotros que dudaba de que alguno pudiera ignorarlo, aunque lo intentásemos.

 Abrí la puerta y moví la cabeza hacia la casa con los idiotas dentro —Hay cinco ahí dentro. Cinco que yo sepa, por lo menos. Podría haber más —entonces me deslicé y cerré la puerta detrás de mí.

 Elías me siguió desde la camioneta, se golpeó los nudillos y me mostró una sonrisa maníaca. Gracias a Dios que este tipo está de mi lado.

 Hubiera odiado estar en el lado equivocado de Elías —Cinco suena bien. Más suena mejor.

 Agité la cabeza ante su avidez, mirando rápidamente hacia arriba y hacia abajo por la calle antes de cruzarla. Me siguió sin necesidad de que se lo pidiera —No mates a nadie, ¿de acuerdo? Sólo estamos aquí para dar una advertencia.

 Soltó un aliento que sonaba exasperado, golpeándome burlonamente en el hombro —Aguafiestas, pero bien. Ni siquiera yo me rebajaría tanto, lo sabes, ¿verdad?

 —Sólo te lo recuerdo —a veces, aun conociéndolo tan bien como lo conocía, no sabía hasta qué punto era capaz de llegar. Tampoco creo que él supiera. El tipo llevaba la oscuridad dentro de él, y luchaba contra ella consumiéndolo todos los malditos días. Me estremecí al pensar en el día en que perdiera su lucha —¿Estás listo?

 —Listo —No sonrió mientras lo decía, ya enfocado en lo que le esperaba —Llamamos a la puerta o...

 Desapareció cuando vio mi pie levantarse, levantó el suyo y levantó los dedos en una silenciosa cuenta. Cuando cayó el último dedo, los dos dimos una fuerte patada, y la puerta se salió de sus bisagras.

 Era otro de nuestros talentos, otro que nació de la necesidad: poder entrar en habitaciones o casas cerradas cuando no estabas autorizado. Al crecer, habíamos salvado a muchos niños de ese modo.

 Los imbéciles de adentro miraron hacia arriba desde donde estaban acostados en sofás de tumbona cuando nos oyeron entrar por la puerta, con las mandíbulas flojas en estado de shock. Unos saltaron a su defensa mientras que otros dos se quedaron sentados parpadeando, como si estuvieran demasiado sorprendidos para moverse.

 En total, eran cinco. Dos contra cinco, me gustaban esas probabilidades. Elías gruñó a mi lado, como si estuviera de acuerdo con el pensamiento que acababa de tener. Evaluar a nuestros oponentes era tan natural para ambos como respirar.

 —¿Qué carajo? —preguntó uno de los tipos, señalando un dedo en nuestra dirección —¿Quién mierda son?

 —No somos nadie —contestó Elías en voz baja, su voz llevando su ominosa intención por toda la habitación.

 Los idiotas que vivían en la casa no lo oyeron.

 El que había hablado primero se acercó más a nosotros, cometiendo un error definitivo al empujar el pecho de Elías cuando se acercó lo suficiente —Lárgate de aquí, nadie.

 Elías dejó que el tipo lo empujara, arrullándolo con una falsa sensación de seguridad antes de lanzarse a la acción. A veces le gustaba jugar con su comida, como un depredador que sabía que iba a ganar y no necesitaba ponerle una tapadera para demostrarlo.

 Nuestros ojos se encontraron con una mirada de reojo, y ambos empezamos a movernos al mismo tiempo. Nuestros movimientos estaban casi sincronizados. Era como si compartiéramos una mente cuando peleábamos juntos. Lo habíamos hecho tantas veces que sabíamos instintivamente lo que el otro iba a hacer y nos concentramos en hacer lo nuestro.

 Los acabamos en menos de diez minutos, cuatro de ellos inconscientes en el suelo y el quinto apoyado en el sofá con las palmas de las manos en rendición —Tomen lo que quieran y váyanse.

 —Esto no se trataba de tomar nada, idiota hijo de puta —mi tono de voz coincidía con el de Elías de antes, pero esta vez el tipo escuchó la advertencia —Van a empacar sus cosas cuando tus amiguitos despierten. Tienen hasta mañana para salir de esta casa y si no lo hacen, la quemaré hasta los cimientos con todos ustedes dentro.

 Elías agarró una cosa pintada en forma de huevo y su soporte dorado de la repisa de la chimenea —Ya que dijiste que podíamos tomar lo que quisiéramos, me quedo con esto.

 Luché contra el impulso de poner los ojos en blanco ante el regodeo de Elías. Él y yo sabíamos que las posibilidades de que el huevo fuera un Fabergé real, y por lo tanto valiera algo, eran escasas o nulas, pero lo estaba tomando porque podía.

 El bastardo llorón que tenía delante de mí asintió lentamente, su voz empezando a difamar más a medida que su lengua se hinchaba —Estaremos fuera. De acuerdo. Sólo váyanse.

 —Un placer hacer negocios con ustedes —saqué un encendedor de mi bolsillo y enrollé el pedernal para encender una llama, dejando que mi advertencia se grabara en su cerebro antes de dar la vuelta y volver a mi camioneta.

 Elías salió al mismo tiempo que yo, dándome una larga mirada mientras me abrochaba el cinturón y metía la llave en el contacto —¿Hay algo que deba saber, hermano?

 —No es nada —giré la llave y eché un último vistazo a la casa antes de arrancar el motor y me fui, permitiéndome echar un vistazo a la casa de Massiel cuando la pasamos.

 




Capítulo 12 - Massiel

 



—Las dos son unas imbéciles —miré a Dayan y Val sentadas detrás de mí en mi cama, mi mirada fija en el reflejo de mi espejo —No voy a usar eso.

 —¿Por qué nos pediste que te ayudáramos a prepararte si no ibas a escuchar nuestras sugerencias? —preguntó Dayan, sus ojos azules bailando con alegría.

 Ella estaba mucho más relajada esta noche de lo que había estado desde que llegamos aquí. Su humor probablemente mejoró con la mudanza improvisada de nuestros vecinos esta mañana. Cuando los vimos sacar sus cosas temprano, ella me confesó que había estado mucho más preocupada por ellos de lo que había dicho.

 Aparentemente, había visto a dos de ellos arrastrándose por el costado de nuestra casa la primera noche que dormimos aquí. La tensión había estado acumulándose en ella durante días, pero ahora que los chicos se habían ido, había alegría y emoción genuina en ella.

 Arrastró su largo cabello castaño hacia adelante y a través de su hombro, trenzando las puntas mientras me sonreía —Además, ¿por qué no te pondrías eso?

 —Es una camisa, no un vestido. Hay algunas líneas que incluso yo no cruzaría —la camisa en cuestión sólo cubría la mitad de mi trasero. —Sean realistas, chicas. No voy a andar por nuestra nueva ciudad exhibiendo mi vagina para que todos la vean.

 —¿Y qué? —Valerie inclinó la cabeza hacia un lado, una pequeña sonrisa jugando en las comisuras de sus labios —¿Sólo a tu cita se le permite ver a tu gatita?

 —Si vas a llamarla de alguna manera, más vale que la llames vagina, Val —Dayan interrumpió, riendo mientras daba la espalda a la cama cuando Valerie la golpeó con una almohada —Déjala. Se supone que debemos ayudarla a vestirse para su cita.

 —No es una cita, y nadie verá mi vagina o mi gatita. Como quieran llamarla, se mantendrá oculta —por ahora, pero las chicas no necesitaban saber que esa triste parte de mi cuerpo estaba ansiosamente anticipando el momento en que se la podría mostrar a Axel. Mierda, todavía me estaba mojando en momentos extraños cuando ese maldito sueño llegó a mi cerebro.

 Valerie miró al techo como si estuviera rezando por la paciencia para tratar conmigo, pero vi la risa apenas reprimida en sus ojos y la curvatura de sus labios —Si este tipo está tan bueno como ambas dicen que está, ¿por qué querrías que se mantuviera oculta? Sólo ponte la maldita camisa y termina con esto. Si te vas con eso puesto, te lo estarás tirando antes de que cerremos la maldita puerta.

 Dayan mordió su labio inferior, sus ojos repentinamente pensativos —Ella tiene razón. Tal vez no deberías usarlo. No quiero ver a otras personas haciendo bebés. Incluso si eres tú. Lo siento, chica. No me gusta mirar.

 Val y yo intercambiamos una mirada de horror. Dayan no se sentía tan cómoda como nosotras con respecto al sexo, ya sea que habláramos de tenerlo, o aparentemente lo tuviéramos.

 —¿Haciendo bebés? Por favor, no lo llames así.

 Mi voz estaba tensa y llena de risas, pero la de Valerie era una interesante mezcla del horror en su mirada y apenas contenía diversión —¿En serio, Dayan? Hacer bebés. ¿Cuántos años tienes?

 Las mejillas de Dayan se sonrojaron, pero se mantuvo firme —¿Qué? ¿No es ese el propósito principal del acto? ¿Procreación?

 —No —Valerie arqueó una ceja —Es el placer. A nuestra edad, sobretodo. Val se volvió hacia mí, intentando, y fallando miserablemente, parecer severa —No te atrevas a quedar embarazada esta noche, jovencita. No hay procreación para ti. No podría soportarlo.

 Dayan asintió, su expresión más seria que la de Val —Definitivamente no podría manejar eso. ¿Sabes cuántos pañales usan los recién nacidos?

 Ella se estremeció, y yo no quería saber la respuesta a lo que iba a tomar como una pregunta retórica —No tienes que preocuparte por eso. Como dije, no es una cita.

 Ya que las tres estábamos de acuerdo en que la camisa no iba a funcionar como un vestido, me ayudaron a elegir un traje que realmente me asentaría bien, y luego esperaron conmigo a que llegara Axel. Usando una falda corta de mezclilla con una camiseta sin mangas blanca, sandalias de plata, y varios collares y pulseras de plata fina, pensé que me veía muy bien.

 Llevaba un sujetador de encaje bajo la camiseta blanca y la falda era bastante corta, aunque no tan corta como el vestido, así que estaba satisfecha de que todavía me veía segura de mí misma. Lo último que quería era parecerme a una virgen saliendo a su primera cita o algo así.

 Sin embargo, estaba nerviosa. Más de lo que quería admitir. Axel tenía un aire fresco y confiado sobre él sin ser arrogante. Una forma de quemarme y tranquilizarme al mismo tiempo. No recuerdo haber tenido una cita con un hombre como él antes.

 Florida también era muy nueva para mí. No habíamos salido mucho de la casa desde que llegamos, eligiendo quedarnos en la casa y en la playa. Las pocas veces que habíamos salido, no nos habíamos aventurado muy lejos.

 Estaba fuera de mi elemento aquí, pero estaba tratando muy duro de no pensar en ello de esa manera. En vez de eso, elegí mirar la noche por lo que era: un buen rato con un tipo local que me diera una introducción adecuada a su ciudad.

 Una vez que abracé ese mantra, mis nervios se calmaron. Para cuando Axel llegó, estaba lista y entusiasmada.

 Un golpe a la puerta hizo que mi corazón se acelerara, el sudor me humedeció las palmas de las manos.

 Me las limpié en la falda, me eché el pelo hacia atrás y abrí —Hola. Llegas justo a tiempo.

 —Es de mala educación hacer esperar a la gente —Axel sonrió, mientras arrastraba su mirada hacia abajo de mis ojos, mirando hasta los dedos de mis pies antes de hacer un perezoso regreso —Te ves preciosa.

 —Tú también te las arreglas bien —llevaba jeans de nuevo, pero estos eran de un azul más oscuro y más ajustados. Una ajustada camiseta azul pálido se aferraba a sus brazos, se estiraba sobre su pecho mostrando un cuerpo que prometía estar tan marcado como lo había visto en mi sueño.

 —¿Estás lista para irnos? —el sonido de su voz me impidió volver al país de los sueños, recordándome que no estaba sola y que ahora no era el momento de recordar detalles como ese.

 Asentí, a punto de cerrar la puerta tras de mí cuando una mano la cogió y la volvió a abrir por completo. Valerie cruzó sus delgados brazos, echándole una ojeada a Axel, no muy diferente a la que yo le había dado hace un minuto.

 Si alguien más lo hubiera mirado así frente a mí, probablemente me habría sentido un poco celosa. Sin embargo, con Val no ocurrió eso. A pesar de lo que parecía, sabía que ella no lo estaba mirando de esa forma. Ella estaba buscando bultos diferentes a los que yo había soñado, buscando cualquier signo revelador de armas ocultas.

 Sabía que también estaría decidiendo qué tipo de vibración obtenía de él, pero debe de haber llegado a la misma conclusión que yo al principio, porque lo siguiente que supe es que estaba sonriendo —Tú debes ser Axel. Soy Valerie. Encantada de conocerte.

 Le estrechó la mano educadamente, pero no se quedó manteniendo el contacto con su piel. Otra buena señal. Los tipos que se aferraban a la mano de una amiga durante demasiado tiempo siempre eran una mala idea. Fue una pequeña prueba que a Val le gustaba hacer pasar a nuestras citas, para tratar de medir el tipo de personas que realmente eran.

 Axel pasó dicha prueba con gran éxito, soltando su mano rápidamente y no dejando que sus ojos se alejaran de los de ella a ninguna otra parte de su cuerpo —Encantado de conocerte también.

 —¿Adónde llevas a mi chica? —Val se apoyó con el hombro contra el marco de la puerta, sus brazos cruzados de nuevo.

 Entrecerró los ojos hacia ella, agitando la cabeza. Pero era más una expresión burlona que seria —Si te lo dijera, tendría que matarte.

 Val resopló —Muy original.

 —La originalidad está sobrevalorada —bromeó fácilmente, guiñándole un ojo juguetón antes de tomar mi mano en la suya y enrollar nuestros dedos como si lo hubiéramos hecho un millón de veces antes. Sin embargo, no lo habíamos hecho, y el toque de su cálida y seca palma hizo que mi corazón galopara como los caballos en una película de vaqueros.

 —Entonces, ¿cena y película?. Si realmente crees que la originalidad está sobrevalorada, eso es lo que harán—Valerie y Axel estaban totalmente ajenos a mis crisis fisiológicas momentáneas, intercambiando bromas como si fueran viejos amigos. Valerie se rio de algo que Axel había dicho, y luego señaló su reloj —Será mejor que la traigas a casa a una hora decente, amigo. No estoy bromeando sobre esto.

 Axel se rio —Claro, mami querida.

 Val fingió jadear y apretó su mano contra su pecho como si la hubiera ofendido mortalmente —No soy la mamá más querida de este grupo.

 —La tendré de vuelta antes de que empieces a preocuparte, ¿Esta bien? —contestó suavemente Axel, saludando a Val.

 —Bien —dijo con un brillo en sus ojos que yo sabía que aparecía cuando tenía una ocurrencia y una sonrisa se extendía en sus labios —¿Y has oído antes la palabra 'condón'? Más vale que así sea.

 —Oh, Dios mío —me quejé, apretando con fuerza la mano de Axel y arrastrándolo por las escaleras mientras yo temblaba de risa —No puedo creer que haya dicho eso. Sólo está bromeando.

 —¿Lo estaba? —Axel me abrió la puerta de su camioneta roja, también riendo —Si te hace sentir mejor, puedes enviarle un WhatsApp y decirle que, de hecho, he oído esa palabra antes. Sexo seguro siempre.

 No sabía si estaba bromeando o no, así que dejé caer el tema cuando se ubicó en el asiento del conductor a mi lado y arrancó su camioneta. Mientras nos alejábamos, vi la casa de al lado —Oye, ¿recuerdas a esos tipos de la otra noche? ¿Nuestros vecinos?

 —¿Sí? —dobló su mano sobre la palanca de cambios, cambiándola mientras nos sacaba del único vecindario en el que realmente había estado en Tampa.

 —Se mudaron esta mañana.

 —Eso es algo bueno —mantuvo los ojos en la carretera, pero me echó una rápida mirada como si tratara de obtener una lectura de mi reacción —¿No lo crees?

 —Definitivamente —estuve de acuerdo, tratando de no pensar en lo que podría habernos pasado si se hubieran quedado. Jesús, no tenía ninguna duda de que si se hubieran quedado las cosas habrían ido muy mal. Especialmente después de su discusión a gritos con Valerie y de que yo ignorara sus comentarios esa noche.

 No queriendo que el potencial de las cosas malas, que en realidad nunca habían sucedido, arruinaran nuestra noche, cambié de tema —Entonces, ¿adónde iremos? Asumo que no tendrás que matarme si me lo dices.

 —Nah —los labios de Axel mostraron una sonrisa cuando me miró —Pensé en mostrarte la ciudad, ¿estás lista para eso?

 —En realidad esperaba que hiciéramos algo así —me apoyé hacia atrás en el suave cuero de su asiento, me puse cómoda y giré la cabeza de modo que quedé con él frente a mí —Eso suena perfecto.

 





  Capítulo 13 - Axel


   


  


  —Ése de ahí es Busch Gardens —señalando hacia adelante y ligeramente a la izquierda, continué llevando a Massiel a través de la ciudad.


   —¿Qué es Busch Gardens? —entrecerró los ojos en la dirección que yo señalaba, y luego casi presionó la nariz contra la ventana como para leer todos los letreros de neón —¿Es un parque de diversiones o algo así?


   —¿No buscaste a Tampa en Internet antes de venir aquí?


   Massiel se encogió de hombros, apartando los ojos del parque para mirarme. Me gustó cuando lo hizo, aunque eso significó que se perdió totalmente el sentido de este pequeño recorrido personalizado por la ciudad —En realidad no. Me imaginé que lo averiguaríamos todo después de llegar aquí.


   —Sí, es un parque de diversiones. Uno con tema africano. Es bastante divertido.


   —Lo añadiré a mi lista —se volvió hacia la ventana, lo que me envió un extraño golpe de desilusión a través de mis entrañas. Luego giré mi volante y continué el recorrido por los puntos de referencia de la ciudad.


   Aunque en su mayoría eran lugares turísticos, había una razón por la que eran tan populares. Si Massiel y sus amigas se habían mudado permanentemente aquí, esos eran lugares que bien merecían una o dos visitas. Diablos, incluso Elías y yo habíamos ido un par de veces.


   —Si deciden visitar alguno de estos, háganmelo saber. Hay algunos días en que cualquier persona con una dirección permanente en Tampa recibe una tarifa con descuento. A veces incluso tienen un par de horas al mes donde son de libre acceso a los locales.


   —¿No pierden mucho dinero de esa manera? —Massiel no parecía muy preocupada, sólo curiosa.


   Me encogí de hombros, aunque ella no me miraba —Ganan mucho dinero. Además, sólo son un par de horas. Por lo general, antes o después de su horario normal de trabajo.


   Massiel asintió, inclinando su cuerpo hacia mí mientras empezaba a disparar preguntas sobre la ciudad. Sobre todo sobre las mejores rutas para tomar durante las horas pico y donde se pueden conseguir comestibles, buenos mercados, y donde encontrar la mejor vida nocturna.


   Respondí a sus preguntas mientras conducía, intercalándolas con datos sobre la ciudad y señalando más cosas mientras conducíamos. Después de unos treinta minutos más de eso, me detuve en un estacionamiento bastante lleno apagué el motor.


   Massiel frunció un poco el ceño, mirando a las multitudes que caminaban entre el estacionamiento, a lo largo del paseo marítimo y hacia el muelle. Las brillantes luces del malecón se reflejaban en la superficie del agua más allá de un corto tramo de playa, pulsando música que se filtraba a nuestros oídos desde los bares de la costanera.


   —Pensé que ibas a mostrarme lugares locales. Esto parece bastante turístico.


   Me reí, abrí la puerta y salí de la camioneta. Antes de que pudiera llegar al lado del pasajero para ayudarla, Massiel ya estaba parada afuera —Lo haré, pero paciencia.


   El concurrido paseo marítimo a esta hora de la noche era sin duda uno de los lugares más turísticos de la ciudad, pero tenía un par de trucos bajo la manga para más tarde. Massiel suspiró, y luego parpadeó de decepción en sus ojos antes de sonreírme —Vale, confío en ti. Hagámoslo


   —¿Confías en mí? Ni siquiera me conoces de verdad.


   Se encogió de hombros, conectó su brazo con el mío y comenzó a tirar de mí en la misma dirección en que el resto de la multitud que caminaba desde el estacionamiento —Por eso estamos aquí, ¿no? Para conocernos, y a la ciudad, por supuesto. Tú eres de aquí, yo no. Así que, para mostrarme el lugar, sí, confío en ti.


   Algo se apretó en mi estómago con sus palabras. Había exactamente dos personas en este mundo que confiaban en mí: Elías y Austin. Había una razón para ello, también, pero me gustaba la idea de añadir a Massiel a esa lista. Incluso si era como su guía turístico.


   —¿Adónde vamos primero? —preguntó cuando llegamos al centro de actividad principal. Restaurantes y bares a un lado y juegos y paseos al otro.


   —Es elección de la dama —me dirigí al área de juegos —Si tienes hambre, pero no quieres esperar una mesa en uno de los restaurantes, podemos comprar comida y bebidas en uno de los puestos de ahí. Si prefieres comer sentada, supongo que iremos por el otro lado.


   —No necesito que me traigan vino y comida —apretó su mano contra mi brazo y comenzó a caminar hacia los juegos —Podemos tomar unos tacos y cerveza, luego te dejaré patearme el trasero en algunos de estos juegos para probar tu masculinidad.


   —¿Me dejarás ganar? —las comisuras de mi boca ya se estaban moviendo en una amplia sonrisa. Massiel era definitivamente diferente a cualquiera de las chicas con las que había salido antes —Soy bastante bueno en esto, quiero que sepas. ¿Qué tal si me dejas a mí preocuparme por mi masculinidad y me das tu mejor golpe?


   Ella se rio. El sonido genuino, directamente de su vientre. Incluso había echado la cabeza hacia atrás un poco —De acuerdo entonces, tipo duro. Veamos lo que tienes.


   —¿Qué tal si ponemos algunas fichas en esto? Hazlo interesante —la miré fijamente, viendo cómo sus ojos color avellana se iluminaban con algo más que el colorido reflejo de las luces que rebotan en ellos.


   Me soltó el brazo y extendió su pequeña mano para que yo la estrechara, su brazo cubierto con esos coloridos tatuajes que aún no había examinado adecuadamente para ver cuáles eran —Así que eres un apostador, ¿eh? Confiado. A mí me gusta. ¿Qué tienes en mente?


   Poniéndome un dedo en los labios mientras fingía pensar, pasé por alto una docena de ideas que me hubiera gustado ganar mejor que lo que iba a proponer —¿Cocinas algo?


   Al menos así, cuando ganara, ya tendría una buena razón para volver a verla. Desafortunadamente, Massiel agitó la cabeza —No, pero puedo comprar algo para llevar y podríamos ir a la playa.


   —Trato hecho —me acerqué y tomé su mano ofrecida —¿Qué quieres si ganas?


   Massiel pasó por los mismos movimientos que yo antes de inclinar su cabeza, sus ojos brillando con lo que yo podría haber jurado que eran algunas de esas mismas ideas inapropiadas que yo había pasado por alto —Sorpréndeme.


   —¿Sorprenderte? —mierda, debería haber pensado en eso.


   Asintió, su voz un poco más ronca que antes cuando contestó —Estoy dispuesta a todo, pero asegúrate de hacerlo bien.


   Sonreí, porque sabía que no necesitaría hacerlo, y asentí con la cabeza —Oh, de acuerdo, lo haré bien.


   Para mi sorpresa, Massiel resultó ser mucho mejor en los juegos de lo que yo pensaba. También era completamente divertida y desinhibida. Nos ganamos animales de peluche el uno al otro, y cuando ella me ganó otro, tuve que preguntar —¿Cómo te volviste tan buena en esto? ¿No es Nueva York solo rascacielos y negocios?


   —Hay un pequeño lugar que me gusta llamar Coney Island. No hay rascacielos allí. Solía ir mucho. ¿Y tú cómo te volviste tan bueno en esto?


   —Solía venir mucho por aquí —Elías solía recogerme en la escuela una vez que tuvo un coche y me traía para desahogarme un poco antes de llevarme de vuelta a casa, al menos los días en que no me enseñaba a robar.


   —Bien, Sr. Misterioso —bromeó antes de volverse un poco más seria —¿Qué tal una pequeña apuesta extra?


   —¿Qué tienes en mente?


   —Recolección de información. El perdedor en cada juego tendrá que revelar un hecho sobre sí mismo que el otro no sabe.


   Asentí con la cabeza, sabiendo que iba a tener que filtrar un poco mis respuestas. No le mentiría directamente, pero había muchos hechos sobre mi vida que no eran dignos de una primera cita —Ya que perdí en el último juego, empezaré. Mi helado favorito es el de plátano.


   Su nariz se arrugó, su barbilla se cayó —¿Hablas en serio? Eso suena asqueroso.


   —No lo es. Lo hacen mejor en un lugar no muy lejos de aquí. Tal vez podamos pasar después de esto —Massiel movió la cabeza de un lado a otro, pensando antes de asentir.


   —Vale, pero sólo si pruebas mi favorito. Es de cereza y vainilla. Ese hecho fue gratis, por cierto. No digas que nunca te di nada.


   Durante las siguientes dos horas, jugamos e intercambiamos datos después de cada uno de ellos. Aprendí cosas aleatorias como que Massiel era hija única, detestaba las aceitunas y amaba la música rock. Le dije que yo también era hijo único, que era alérgico a las nueces y que me gustaba la música clásica y country. Me miró raro cuando admití lo último, pero me encogí de hombros y seguí jugando.


   A lo largo de la noche, apenas había tiempo para que no nos tocáramos de alguna manera. O ella me agarraba del brazo, o nuestras manos se rozaban, o nuestras piernas o pies se tocaban. El contacto era inocente, pero al carajo si no cargaba el aire entre nosotros y hacer que mi libido se sentara a tomar nota.


   Massiel debe haber estado sintiéndolo también, porque me sorprendió muchísimo cuando el siguiente hecho que compartió no fue tan inocuo como lo habían sido los otros


   —Siempre quise tener sexo en un lugar público.


   Mis cejas se levantaron, mi pene se agitó cuando decidí correr con esta nueva línea de compartir. Cuando volví a perder, me volví hacia ella y me aseguré de mirarla a los ojos


   —He tenido mucho sexo en lugares públicos.


   La reacción de Massiel fue la que esperaba, pero fue muy sexy. Sus mejillas enrojecieron, sus pupilas se expandieron, y su respiración se cortó antes de que se acelerara. Sin embargo, antes de que ella pudiera responder, llegó el anuncio que había estado esperando —El malecón cierra en 30 minutos. Por favor, diríjanse a las salidas y disfruten el resto de la noche.


   Exhaló y agitó ligeramente la cabeza, y luego plantó las manos en sus caderas —Pensé que habías dicho que esperara. He esperado toda la noche y no ha pasado nada.


   —La noche aún es joven —La tomé de la mano y la llevé a un camión de comida cercano que también vendía bebidas. Nos conseguí una cerveza y luego le hice señas para que se sentara mientras esperábamos a que el lugar se vaciara.


   Massiel entrecerró los ojos, pero no dijo nada en voz alta. Hablamos un poco más durante los siguientes veinte minutos más o menos y terminamos nuestras cervezas. Cuando la mayoría de los turistas se habían marchado y se les dio la advertencia de diez minutos para salir, tomé su mano de nuevo y la llevé de vuelta a los juegos.


   Uno de los guardias de seguridad parecía tener mi edad y levantó las cejas cuando nos acercamos. Antes de que pudiera decirnos que nos fuéramos, saqué un fajo de billetes de mi bolsillo y se los puse en la mano cuando los agité.


   —Gravatron.


   Mantuve mi voz lo suficientemente baja como para que Massiel no pudiera oírla, y luego esperé a que el guardia asintiera con la cabeza antes de tomar su mano otra vez —Hay un juego aquí que casi siempre está cerrado porque es muy peligroso, ¿quieres entrar conmigo?


   Las luces a nuestro alrededor ya estaban empezando a apagarse en los restaurantes y en la zona de juegos. Algunos de se quedaban encendidos toda la noche, pero la mayoría estaban apagados. En la oscuridad que siguió, apenas podía ver la emoción que brillaba en los ojos de Massiel —Claro, me encantaría. ¿Cómo convenciste a ese tipo para que nos dejara entrar?


   —Llámalo mi versión personal del horario extendido a locales.


   Se rio, moviendo la cabeza mientras me miraba a los ojos —Claro, está bien. Llamémoslo así.


   El Gravatron era un juego que estaba cerrado. Empujaba a las personas hacia la pared interior de la pista y era uno de mis favoritos de todos los tiempos. Estábamos apenas atados cuando el viaje comenzó y la gravedad nos empujó más profundamente en las paredes cubiertas de cuero.


   Massiel gritó con excitación, una amplia sonrisa en su cara durante todo el viaje. Cuando supe que el viaje estaba a punto de terminar, empecé a empujar hacia ella. Era peligroso, pero ya lo había hecho antes con Elías. Solíamos intentar ver cuántos espacios nos podíamos mover a lo largo del recorrido. Como resultado, me había convertido en una especie de profesional.


   Massiel se dio cuenta de que me dirigía hacia ella, la risa y el griterío terminaban bruscamente mientras me miraba con los ojos muy abiertos —¿Qué demonios estás haciendo?


   Cuando el viaje se detuvo, yo estaba justo enfrente de ella. Presionando mis palmas contra las paredes de cada lado de su cabeza, bajé mi boca a la de ella —Esto.


   La palabra apenas se me había escapado de los labios cuando se inclinaron sobre los de ella. Solté una de mis manos para enrollarla en su cabello y mantenerla firmemente en su lugar, ya que la besé exactamente como yo quería desde la primera vez que puse los ojos en ella.


   


  



Capítulo 14 - Massiel

 



Este tipo sabía besar, era el tipo de beso que un verdadero hombre te daría. Confiado, sensual, suave y dominante, todo equilibrado.

 El beso de Axel fue como una fuerza de la naturaleza, imparable y gloriosa en su belleza sin esfuerzo. Ningún hombre que haya conocido me había besado así.

 Era como si hubiera puesto todo su cuerpo en ello. Ninguna parte de esto era sólo labios y lenguas. Era más como toda su boca: labios, lengua y dientes. Incluso frotó suavemente la nariz con la mía.

 El resto de su cuerpo también estaba allí. Sus caderas y su pecho presionaban contra el mío, sus manos en mi pelo y en mi cuello. Demonios, incluso sus piernas estaban tocando las mías. Una se deslizó entre mis rodillas, mientras que la otra estaba apretada contra la parte exterior de mi muslo como si lo estuviera usando para estabilizarnos.

 Sentí sus brazos contra mis hombros y pecho, la parte delantera de mis bíceps. Diablos, en las breves pausas que hizo cuando se separó para tomar aire entre nuestros besos cada vez más frenéticos, incluso su aliento estaba allí para formar parte de su beso.

 Como dije, todo el cuerpo. Obviamente, también sentí el bulto revelador entre sus piernas presionando mi estómago, pero él no me lo empujó crudamente ni nada. Era casi como si estuviera contento de besarme sin llevarlo más lejos. Casi, pero no del todo.

 Sus caderas estaban haciendo una sacudida que me hizo saber que tenía problemas para mantenerlas inmóviles, lo cual era algo bueno, porque estaba bastante segura de que yo iba a implosionar si planeaba ponerle fin a esto después de sólo besarme. No es que esto fuera un beso normal.

 También tenía problemas para mantener las caderas inmóviles. No pude evitarlo. Rodaban y se mecían contra él por su propia voluntad, y yo no tenía fuerza para detenerlas.

 Soltó un gemido bajo, luego soltó una de sus manos y me la puso en el pecho izquierdo. Consiguió crear suficiente espacio entre nosotros para que su pulgar se deslizara sobre mi pezón endurecido y sintiera mi piel de gallina. Jadeé en su boca, mi cabeza cayendo hacia atrás contra la pared acolchonada por el placer que surgió a través de mí por ese pequeño movimiento de su parte.

 —Jesús. ¿Cómo es que respondes así? —su pregunta la hizo con un tono desaliñado, su voz ronca y profunda —No lo lograré si tus reacciones son así, cariño.

 —Será mejor que te controles, vaquero. Puedo hacer ruido —quería reírme un poco de mi referencia vaquera, ya que había admitido que le gustaba la música country, y seguramente era lo último que esperaba oír en este momento.

 Axel se robó mi risita y la convirtió en un gemido cuando sus dedos subieron por la parte interior de mi muslo, encontrando fácilmente su objetivo, considerando lo corta que era mi falda. Gracias a Dios por la ropa de fácil acceso.

 Él empujó mis bragas a un lado con absolutamente ninguna vacilación, lo que hizo que mis dientes se hundieran en mi labio inferior. No había nada que me desconectara más rápido que los tipos que esperaban a que hicieras cada movimiento, después de haber obtenido el consentimiento, por supuesto. Una vez que se los daba, lo que obviamente había ocurrido en este caso, me gustaba se hiciera cargo un poco. O al menos que supiera lo que estaba haciendo.

 Axel definitivamente sabía lo que estaba haciendo, pasando sus dedos a través de mi resbaladizo núcleo y trabajando en un orgasmo tan rápido que hubiera sido vergonzoso si no hubiera sido tan bueno.

 Finalmente, dejé de quejarme y retorcerme contra su mano el tiempo suficiente para usar la mía. Encontrando y luego desabrochando su hebilla y botón tan rápido como mis temblorosos dedos me permitieron, le empujé los pantalones y la ropa interior hacia abajo, y luego levanté una de mis piernas.

 Axel entendió inmediatamente lo que yo quería, envolviendo sus manos bajo mis muslos y levantándome contra la pared acolchada. Enganché mis tobillos detrás de su culo, metiendo una mano entre nosotros para guiar su pene duro como una roca hacia mí.

 Aspiró un aliento agudo cuando sentí su punta contra mí, pero luego dejó caer su frente sobre mi hombro y soltó un sonido bajo, casi gruñendo —Espera. Le prometí a tu amiga que conocía los condones, recuerda. Agárrate a mi hombro por un segundo.

 Hice lo que me pidió, solo sintiendo su mano buscando en su bolsillo y después de unos segundos, escuché el envoltorio de aluminio cuando lo encontró. Un poco de maniobra después, estuvo envainado y finalmente se hundió en mí.

 Lo único que lamento de ese momento es no haber tenido tiempo de verlo completamente desnudo. Se sintió jodidamente bien, largo y grueso, golpeándome en todos los lugares correctos. De verdad hubiera sido bueno verlo.

 Me prometí que lo haría la próxima vez, cuando su boca reclamó la mía en un beso profundo y comenzó a empujar. Nuestros pechos se alzaban y caían juntos con la respiración entrecortada, el dolor de mis músculos al ayudarnos a mantenernos juntos en esa posición no fue suficiente como para distraerme del intenso placer de tenerlo dentro de mí.

 Mi segundo orgasmo de la noche me atravesó con la fuerza de un centenar de caballos salvajes, dejándome destrozada y jadeando. Axel emitió otro sonido, mucho más fuerte que el resto, primitivo y casi violento, antes de que sus caderas perdieran su ritmo perfecto y me siguió hasta el borde de la felicidad.

 Cuando finalmente salió de mí, esperé a que mis piernas recobraran la sensibilidad de su estado gelatinoso antes de soltarlo y deslizarme hacia abajo para apoyarme sobre mis propios pies. Entre el aterrador y estimulante viaje en este juego y el que Axel me acababa de llevar, iba a necesitar unos minutos antes de que mis rodillas me permitieran caminar.

 Mantuvo sus manos en mis caderas como si supiera que podría necesitar algo de apoyo, sólo me dejó por unos segundos para meter el condón de nuevo en sus vaqueros antes de que volviera a tocarme con firmeza. Me sonrió, sus ojos azul pálido aún semi cerrados, pero combinando con el ambiente, con una luz púrpura dentro del Gravatron.

 —Yo diría que ahora puedes tachar el sexo en un lugar público de tu lista X.

 Levanté mis cejas, sintiéndolas empujar hacia abajo. Mi mente todavía estaba un poco confusa después de ese orgasmo increíble que me había dado, así que no me sentí muy avergonzada de no saber de qué demonios estaba hablando —¿Lista X?

 —Sí —su expresión se transformó en una sonrisa —Una lista, pero para follar.

 —Bien —le contesté lentamente antes de que lo que me había dicho realmente encajara y empecé a reírme —Eso es brillante. ¿Cómo es que nunca había oído hablar de eso antes?

 —Probablemente porque me lo acabo de inventar —se encogió de hombros, pero pude ver un poco de orgullo en su expresión.

 Puse mis brazos alrededor de su cuello y me levanté sobre mis dedos de los pies lo suficiente para darle otro beso a esa boca estúpidamente talentosa. Mierda, si hubiera pensado que era el tipo de hombre que sabía besar, me habría equivocado trágicamente. Lo que hizo no fue besar, fue arte.

 —Entonces, el mérito es suyo, Sr. Campton —Mis labios se rozaron contra los suyos mientras hablaba —Es un término excelente para acuñar. Sé que lo adoptaré de ahora en adelante.

 Su cabeza cayó un poco hacia un lado, un ligero ceño fruncido formaba una V entre sus ojos —¿Cómo sabías mi apellido?

 —Tu tarjeta de presentación.

 Bajó una mano por su cara, temblando con una risa silenciosa —Por supuesto. Lo siento mucho. Me has freído el cerebro.

 —Sé lo que se siente —Me agaché y me puse de pie correctamente otra vez. Luego apoyé mi frente contra su pecho por un segundo. Para mi sorpresa, sus brazos se levantaron para doblarse alrededor de mi cintura, y me sostuvo hacia él.

 El hombre era un magnífico amante, incluía hasta el abrazo obligatorio. Parada ahí, en el círculo de sus brazos, me encontré a mí misma excavando un poco más profundo en él.

 Demasiada gente no sabía cómo abrazarse en estos días. Habiendo encontrado a uno que sabía lo que estaba haciendo, tanto durante como después del sexo, no iba a desperdiciar la oportunidad. Nos quedamos así durante unos minutos, hasta que Axel finalmente me soltó y se alejó —Probablemente deberíamos irnos. Las horas extendidas sólo duran hasta cierto punto, incluso para los locales. Estamos peligrosamente cerca de abusar de nuestra bienvenida, creo.

 Me sorprendió de nuevo cuando me tendió la mano, envolviendo con fuerza nuestros dedos cuando puse la palma de mi mano contra la suya. Oh, es demasiado bueno este tipo.

 —¿Exactamente a cuántas mujeres le has hecho este truco? —le pregunté, aunque no estaba totalmente convencida de querer saber la respuesta.

 Axel se rascó la barbilla con la mano sin soltar la mía —¿Cuál? ¿El Gravatron?

 Asentí con la cabeza, pero no dije nada. Sus movimientos habían sido demasiado perfectos para ser su primera vez. No era estúpida ni sentimental. Me parecía bien que esto fuera una aventura de una noche o solo un poco de diversión.

 Habíamos estado coqueteando toda la noche y obviamente ambos habíamos tenido la idea de llevar las cosas más lejos, pero eso no significaba que nos estaríamos poniendo serios desde aquí. Aunque eso no me hizo aceptar más fácilmente imaginarlo haciendo exactamente lo que me acabábamos de hacer con otras mujeres dentro de este mismo juego.

 Cerré mis ojos contra la imagen mental no deseada, abriéndolos de nuevo sólo cuando de repente nos detuvimos. El dedo de Axel apareció de repente bajo mi barbilla, levantándola. Agradecí la petición tácita y le miré a los ojos.

 —Eres la primera, Massiel. La única afortunada que ha entrado en mi lista del Gravatron.

 —Estás bromeando —no quería que esas fueran las palabras que salieran de mi boca —¿Cómo sabías cómo moverte mientras esa cosa seguía funcionando?

 —He tenido algo de práctica, pero no de la manera que crees —aunque no conocía muy bien a Axel, sentí que me estaba diciendo la verdad.

 Aunque nunca lo hubiera admitido en voz alta, me gustó ser la primera. Me gustó mucho.

 




Capítulo 15 - Axel

 



—¿Cuánto tiempo llevas haciendo este trabajo, hijo? —mi cliente era otro hombre mayor, y muy hablador. Me había enseñado su caja de fusibles, pero luego no me había dejado solo para hacer el trabajo, como lo hacían mis otros clientes.

 —No tanto tiempo, para ser honesto —giré el mango de mi destornillador, viendo cómo se soltaba un poco el óxido que se aferraba al tornillo. —Sólo un par de años.

 El hombre silbó en voz baja, mirando por encima de mi hombro para que pudiera ver la cálida sonrisa que se extendía en su cara. Fue un poco raro, pero supongo que el tipo estaba hambriento de compañía —Nunca hubiera pensado que fuera tan poco. Eres bueno en esto.

 —Gracias, Sr. Duncan. Se lo agradezco —mis ojos se entrecerraron al fruncir el ceño. Aún no había arreglado su electricidad, así que no tenía idea de por qué decía que yo era bueno en esto. Pero no quería arruinarle el cumplido. Sólo estaba siendo educado —Siempre me ha encantado trabajar con las manos, así que me pareció una buena opción.

 —Definitivamente te recomendaré a mis amigos —continuó, y agradecí que se alejara de mí para hundirse en un sillón cercano —Por aquí siempre tenemos problemas con la electricidad.

 —Son los árboles—quise mantener la conversación, tratando de darle al hombre el mejor servicio posible —Si no son las raíces las que obstruyen las cañerías, son las ramas las que interrumpen el servicio eléctrico.

 —Son una maldición y una bendición —el Sr. Duncan levantó la cortina contra el costado del sillón en el que se encontraba, mirando con amor los altos árboles que había afuera —Solía tener una piscina ahí fuera. Las hojas de los árboles me mantenían ocupado todos los fines de semana, pero no sé qué habríamos hecho sin su sombra.

 —Lo imagino —no acostumbraba a parlotear mientras trabajaba, pero estaba haciendo un esfuerzo por concentrarme para escuchar con atención lo que él decía. Hice ruidos de acuerdo e hice preguntas donde me di cuenta de que estaba esperando algún tipo de interés de mi parte, pero principalmente estaba tratando de restaurar su electricidad.

 Unos minutos más tarde, encendí un interruptor y contuve la respiración. Si el arreglo que acababa de aplicar no funcionara, estaría jodido. Afortunadamente, oí que la televisión se encendía detrás de mí y comencé a escuchar el zumbido del ventilador.

 —Creo que eso es todo, Sr. Duncan. Debería reemplazar las cosas que le comenté antes, o probablemente volverá a ocurrir.

 —Si no va a costar demasiado, me contactaré con ustedes para que tú mismo puedas venir y hacerlo la semana que viene.

 —Claro, haré que mi jefe le envíe un presupuesto. Si lo acepta, volveré a realizar ese trabajo.

 Las siguientes palabras que el Sr. Duncan trató de decir fueron ahogadas por el repentino parloteo de las noticias en la televisión. El televisor era un modelo antiguo y había tardado algún tiempo en recuperar la conectividad.

 Las palabras ‘robo de autos’ me distrajeron de empacar mis cosas y me concentré en la imagen de un periodista parado fuera de la casa en el condominio que habíamos robado la semana pasada —Ha habido una serie de robos en las puerta de las casa de los vecinos en Tampa, Florida. Han sido millones de dólares...

 El Sr. Duncan apareció a mi lado, hablando sobre la voz del presentador —Toma un poco de té conmigo, hijo. Pondré más agua. ¿Te parece bien manzanilla?

 Asentí sin pensar, pero sólo me di cuenta de que había accedido a quedarme cuando escuché el silbido de la tetera en la cocina. Mis ojos estaban pegados a la pantalla, mis manos temblando al ver cuántas personas entraban y salían del banco.

 Una taza de té fue presionada contra mi mano, el calor abrasador y repentino me arrastraba de vuelta al aquí y ahora —Gracias, Sr. Duncan.

 —No hay problema. Toma asiento —se acomodó en el sillón que había dejado libre para hacer el té, sus ojos parpadeando hacia las noticias —¿Puedes creerlo? Ha estado sucediendo durante años, y recién ahora han involucrado a los federales. Si me preguntas, casi espero que no atrapen a esos chicos.

 Ignorando mi pulso estruendoso, traté de mantener la calma —Sí, ¿por qué?

 —Las autoridades han sido inútiles en esto —el Sr. Duncan se encogió de hombros —Deberían recibir lo que se merecen.

 Gracias a Dios que han sido inútiles —Estoy de acuerdo.

 Ambos nos quedamos en silencio mientras nuestras miradas se volvieron hacia las noticias para ver el final de la transmisión —La policía está buscando pruebas, pero nos han dicho que no hay pistas reales.

 Di un suspiro interno de alivio ante esa noticia.

 —Nunca los atraparán de todos modos —dijo el Sr. Duncan —Se han estado saliendo con la suya por mucho tiempo.

 —Sí —acepté de nuevo, pero sólo porque no tenía nada más que decir. Era poco probable en este momento que nos atraparan a menos que hiciéramos algo estúpido.

 Terminé mi taza de té, que afortunadamente había sido pequeña, y me levanté para recoger mi juego de herramientas. Justo cuando estaba a punto de irme, recibí otro par de frases de las noticias —Aunque la policía no tiene pistas sólidas sobre la identidad de estos hombres, aquí hay un recordatorio de lo que se le ha pedido al público que vigile.

 Apareció un video de un hombre vestido con un traje oscuro. No hacía falta ser un genio para darse cuenta de que era uno de los nuevos agentes que habían sido asignados al caso. Su voz era profunda y autoritaria, su pelo negro cortado tan corto que era prácticamente calvo.

 —Los sospechosos que buscamos son hombres. Tienen entre 20 y 30 años y tienen tatuajes. Creemos que son de la zona.

 Casi se me cae mi maldita caja de herramientas. ¿Cómo es que no tiene pistas?

 La sangre rugió en mis oídos y mi estómago tocó fondo. ¿Cómo es posible que sepan todo eso?

 El Sr. Duncan me miró con preocupación —¿Estás bien, hijo? Parece que estás a punto de desmayarte.

 Mierda. Lo último que necesitaba era que el Sr. Duncan se diera cuenta de que yo coincidía con la descripción que el agente acababa de dar, y luego conectar los puntos.

 Forzando una sonrisa, que parecía que me iba a partir la cara por la mitad, apreté el agarre en la caja con mi equipo con los dedos sudorosos —Estoy bien. Creo que no he tomado suficiente agua hoy con este calor.

 El Sr. Duncan se rio, asintiendo con la cabeza, en su mayoría calva —La deshidratación puede ser una perra. Debería haberte ofrecido un vaso de agua en vez de té. ¿Quieres un poco? ¿Quizás un sándwich también?

 Agité mi mano, asegurándome de mantener la sonrisa congelada en mi cara —Está bien, Sr. Duncan. De todos modos, ahora tengo un descanso. Odiaría tener que robarle más tiempo. Gracias por el té.

 —Claro que sí —abrió su puerta principal, me recordó que le enviara el presupuesto para arreglar los principales problemas con su electricidad, y se despidió.

 Caminé aturdido hacia mi camioneta después de cerrar la puerta, dejando caer mi caja de herramientas con un volumen mucho más alto de lo normal antes de deslizarse en mi asiento. Una rápida mirada en el espejo retrovisor me hizo hacer un gesto de dolor. Parecía culpable, carajo.

 El sudor salpicaba mi frente y fluía en finos chorros por mis sienes. Me sentí de repente con náuseas y sed.

 Una botella de agua yacía en el espacio reposapiés del asiento del acompañante. Estaba prácticamente hervida por haber estado en la camioneta toda la mañana, pero no me importaba. Me la tragué como si fuera hielo y luego traté de controlar mi respiración, limpiando el sudor de mi piel con mi camisa.

 Esto estaba mal. Muy mal. No parecía posible que la policía tuviera tanta información sobre nosotros y no supiera quiénes éramos. Necesitaba hablar con Elías. Habíamos hablado de planes de contingencia una o dos veces, y sentí que debíamos usar algunos de ellos ahora.

 La idea de que huir significaría dejar atrás a Massiel me vino a la mente, pero lo aparté rápidamente. No podía pensar en ella ahora mismo. No. Nuestra noche juntos había sido fantástica, pero sólo fue una noche. Si nos atrapaban a Elías y a mí, todo el resto de mi vida estaba en juego. No podía permitir que una noche me distrajera de ese hecho innegable.

 Tan pronto como me calmé lo suficiente para conducir, me fui al apartamento de Elías. Estaba acostado en su sofá con su sudadera cuando llegué allí, viendo la repetición de una comedia popular. Había una mueca de risa que se reflejaba en sus ojos y en su boca.

 —Axel. Hey, hombre, ¿qué estás haciendo aquí?

 Tomé el control remoto que yacía en su mesa de café y apagué la televisión. Se volvió hacia mí, perdiendo todo rastro de humor en su cara —¿Qué carajo, amigo? Estaba viendo eso.

 —Tenemos que hablar.

 Sus ojos se entrecerraron—¿Sobre qué mierda?

 —La policía se está acercando, Elías. Acabo de ver un informe en el que dan descripciones muy precisas de nosotros.

 —¿Qué? ¿La edad y los tatuajes? —levantó las dos cejas antes de empezar a reír, inclinando la cabeza contra el sofá.

 —¿Lo sabías?

 —Cálmate, hermano. No tenemos nada de qué preocuparnos. ¿Tienes idea de cuántos hombres de nuestra edad tienen tatuajes y son de Florida? No tienen nada contra nosotros.

 El malestar me apretó el estómago. Odiaba lo indiferente que era con esto. Teníamos que tomarnos esto en serio, o podríamos perderlo todo. Incluso las cosas que aún no teníamos.

 




Capítulo 16 - Massiel

 



—¿Puedo ayudarte con eso? —señalé a la pila de vegetales en el mostrador de la cocina de nuestra casa.

 Dayan tenía una tabla de cortar delante de ella y estaba trabajando en eso. Me sonrió, pero agitó la cabeza —No, está bien. No puedo permitir que te cortes algún dedo.

 Le saqué la lengua cuando Valerie entró, agarré una manzana de nuestro frutero improvisado, que en realidad era un cubo, y le di un mordisco gigante. Ella tragó, luego sonrió y saltó sobre el mostrador —¿Estaban hablando del sexo que nuestra chica tuvo anoche?

 —No lo estábamos —Dayan se ruborizó. Era adorable lo incómoda que se sentía hablando de sexo. Señaló a la tabla de cortar con su cuchillo —Estábamos hablando de todas esas verduras que necesitan ser cortadas.

 Val miró el montón como si no lo hubiera notado antes, frunciendo el ceño a Dayan —¿Por qué necesitamos todo eso?

 Dayan suspiró, volviendo a cortar mientras hablaba —No podemos vivir de comida rápida. ¿Cuántas veces tengo que decírtelo?

 —¿Por qué no? —le pregunté. Val y yo éramos terribles cocineras. A Dayan tampoco le gustaba, pero al menos era menos probable que le prendiera fuego a la casa o que perdiera un dedo mientras lo hacía —También comemos verduras cuando pedimos comida china y esas cosas.

 —Es demasiado caro y realmente no es saludable comer tanta basura. Además, solo compran comida china una noche a la semana. Las Pizzas, hamburguesas y helados no son una buena dieta.

 —Es la dieta de los campeones —argumentó Valerie, dando otro mordisco a su manzana antes de sostenerla y observarla —Esto es una fruta, ¿no? Mira, no me dará escorbuto.

 Dayan puso los ojos en blanco, pero una suave sonrisa apareció en sus labios —Seguro que no. No mientras me asegure de que sólo tengamos bocadillos saludables en la casa.

 Valerie parecía que quería decirle algo a Dayan sobre el tema, pero luego apretó los labios y agitó la cabeza antes de deslizar sus ojos hacia los míos —Hablemos de tu vida sexual. Incluso yo sé que no voy a ganar esta ronda con Mamá Gallina.

 —¿Cómo sabes lo que pasó entre nosotros anoche? — me subí al mostrador frente al que ella estaba, colgando las piernas.

 Dayan hizo un sonido de desaprobación con la parte de atrás de su garganta, echando una mirada a los taburetes a solo unos metros de nosotras. —Primero, estaba escrito en tu cara cuando llegaste a casa. Segundo, ¿no sabes cuál es la diferencia entre una silla y un mostrador?

 —Esto es más cómodo —dije, no tratando de llevarle la contra, sino sólo siendo honesta —Esos taburetes se sienten como si fueran a colapsar en cualquier momento.

 —Es cierto —estuvo de acuerdo Valerie —Pero no trates de salirte con la tuya. Dayan tiene razón. Tenías cierto tipo de resplandor post—coital cuando llegaste a casa anoche. Dilo, chica.

 —Bien —les conté todo sobre mi noche con Axel, dejando fuera la información personal que le había contado durante nuestro juego, y otras cosas que no me pareció que me sentí cómoda compartiéndolas —Luego me trajo a casa, y ustedes me vieron antes de irme a la cama.

 —Ese paseo probablemente lo cerraron hoy solo porque había demasiado semen para que fuera higiénico —dijo Dayan y sonrió, y yo me sentí tan orgullosa de ella por decir la palabra ‘semen’ sin sonrojarse que también sonreí.

 —Es posible, pero me dijo que no lo había hecho antes en ese lugar.

 Valerie movió las cejas, rematando su manzana y deslizándose por el mostrador para tirarla —Oh, qué romántico.

 Me volteé, riéndome de la idea —Eso pensé también.

 Me guiñó el ojo, sentándose en el mostrador junto a mí en lugar de volver a su lugar —Estoy de acuerdo. Sólo estoy celosa. Siempre quise hacerlo en la feria o algo así, y ese hombre está muy bien. ¿Estuvo bueno?

 —Obviamente —dijo Dayan, mostrando a Val una sonrisa descarada —Refiéranse a la parte de la conversación que tuvimos antes sobre el resplandor post—coital.

 —Estaba buscando detalles, mamá —protestó Valerie mientras agitaba la cabeza.

 —Ya me conocen. Yo no beso y cuento. Todo lo que te diré es que fue jodidamente bueno y que no me importaría volver a verlo.

 —Espero que así sea —dijo Val —Puedo vivir a través de ti entonces. Tengo cero perspectivas en el horizonte.

 —Estoy segura de que alguien se cruzará en tu camino —Por lo que había visto de los chicos de aquí, no había forma de que Valerie se quedara soltera por mucho tiempo —Los chicos de aquí son preciosos. Hasta los imbéciles de al lado estaban buenos. Es una pena que fueran tan espeluznantes y borrachos todo el tiempo.

 Dayan cambió de posición, llegando a rascarse el costado del cuello —En ese sentido, deberíamos hablar. Odio ser aguafiestas, pero si vamos a quedarnos aquí, vamos a tener que conseguir trabajo.

 —¿Una semana más de vacaciones? — Valerie deslizó sus palmas con los dedos hacia arriba —¿Por favor, mami?

 Los labios de Dayan se apretaron en una delgada línea mientras agitaba la cabeza —No. A mí también me hubiera gustado, pero no podemos permitírnoslo. De hecho, creo que hoy empezamos a buscar trabajo. Cuanto antes, mejor.

 —Estoy de acuerdo. Quiero quedarme aquí, pero incluso sin tener que pagar el alquiler hay demasiados gastos para que los cubramos con nuestros ahorros.

 —¿Desde cuándo eres tan práctica? —preguntó Valerie, frunciendo los labios —Apóyame aquí, amiga. Una semana más de diversión antes de que volvamos a ser adultas a tiempo completo.

 Suspiré, intercambiando una mirada con Dayan. Ella me miró y me rogó que me pusiera de su lado, y yo asentí —Te lo dije, Val. Esto es como el paraíso. Realmente no quiero tener que irme, y si no podemos permitirnos quedarnos, eso es exactamente lo que pasará.

 —De acuerdo —se quejó al final —Déjenme coger mi bolso y salimos.

 Dayan terminó dejándome ayudarla con los vegetales y los terminamos antes de salir. Decidimos caminar a lo largo de la playa, pensando que si lográramos encontrar algo juntas y a poca distancia, ahorraríamos en costos de transporte. Sería lo suficientemente seguro caminar a casa después de un turno de noche, siempre que al menos dos de nosotras camináramos juntas a la vez.

 Nos detuvimos en varias tiendas, quioscos, bares y cafés junto a la playa, pero no tuvimos éxito durante la primera hora. Después de eso, sin embargo, nuestra suerte pareció mejorar.

 Dayan vio un letrero en la ventana de un restaurante junto a la playa que decía que se necesitaba personal y se puso en marcha. Era un lugar precioso, pintado de blanco por fuera con acentos azules. Había una pequeña cubierta de madera salpicada de paraguas azul marino y mesas redondas de plástico.

 Agarrándonos de las manos, Dayan nos arrastró en cuanto llegamos a la entrada. Sólo había logrado echar un vistazo rápido al menú en un puesto en la puerta, pero me di cuenta de que parecía comida típica. Nada demasiado elegante o complicado.

 —Bienvenidos a la Campana Azul —nos saludó una mujer de ojos bondadosos, pero cansados —¿Quieren una mesa para tres?

 Sacudimos la cabeza, pero dejamos que Dayan hablara. Si alguna de nosotras tendría la oportunidad de conseguirnos esos trabajos, sería ella —No, estamos aquí para solicitar los puestos de camarera.

 Sonrió dulcemente e inclinó la cabeza en dirección al letrero. Los hombros de la mujer cayeron y el alivio se reflejó en sus ojos después de que nos dio una larga mirada de evaluación.

 —Oh, gracias a Dios. Han venido como si hubieran sido enviado por los mismos ángeles. Hemos sido sobrepasadas por los clientes después de que hicimos la remodelación. Ustedes tres se ven bien. No son drogadictas ni nada de eso, ¿verdad?

 —No, señora —dijo Dayan, sus ojos se abrieron de par en par horrorizados —Definitivamente no. Trabajé en un restaurante de Nueva York durante tres años y le puedo dar excelentes referencias.

 Noté que Dayan no mencionó ninguna experiencia o recomendación para Val o para mí, pero eso estaba bien. Veinte minutos y un encuentro y saludo con el marido de la mujer, que por casualidad era el dueño del restaurante, y teníamos trabajo.

 Sosteniendo mi palma de la mano en alto para que Dayan chocara los cinco cuando volvimos a salir, sonreí y le di un beso en la mejilla —Eres una maldita estrella de rock, ¡No puedo creer que lo hayas logrado!

 Ella golpeó mi palma ofrecida, devolviéndome la sonrisa —Gracias. Yo tampoco puedo creerlo, pero eso hace que todo parezca más real ahora. Nos mudamos a Florida y empezamos a trabajar mañana. Es increíble. Es increíble. Esto puede ser el comienzo de una nueva vida para nosotras.

 —Eso es seguro —no quería mentir y decir que cuando pensaba en ‘nosotros’ no incluía a Axel en ese pensamiento. Definitivamente quería ver más de él, pero no quería asfixiarlo después de una sola cita.

 Valerie asintió con la cabeza y luego apuntó a un titular de periódico en un puesto de periódicos que pasamos por delante —Y si estos trabajos no funcionan, siempre podemos empezar a robar como los del periódico. ¿Han visto esa historia? Se han escapado con millones en autos que nadie ha vuelto a encontrar. Nos vendría bien una vida sin trabajo. ¿Pueden imaginarlo?

 Había una cualidad de ensueño en su voz que merecía un codazo en las costillas, aunque propinada suavemente. La golpeé y luego me fui rápidamente para que no pudiera tomar represalias —¿Por qué fue eso?

 —Por sonar tan encaprichada con esos ladrones —dije —Son pedazos de mierda, Val. Robar a la gente así. ¿Qué les hemos hecho?

 Valerie frunció los labios, mirando el océano azul brillante y un punto en el horizonte antes de que sus ojos volvieran a los míos. Se encogió de hombros, la tinta de sus tatuajes por todo su pequeño torso —Tengo que decir, que realmente no me importa. Me los follaría.

 




Capítulo 17 - Axel

 



Otro día, otro trabajo hecho. Por mucho que me encantaba mi trabajo, me alegré de estar terminando por hoy. Mi camioneta estaba estacionada frente a la casa de mi cliente, el rojo cereza sobresaliendo como una llaga contra las casas destartaladas y el césped marrón.

 La casa estaba en el suburbio en que Elías y yo habíamos crecido. Estar por ahí, tan cerca de nuestra casa de acogida, siempre hacía que mi piel se sintiera muy tensa.

 Tengo que salir de aquí. El pensamiento me espoleó, haciendo que mis pies se movieran más rápido hacia el vehículo que me llevaría lejos de este lugar.

 Después de asegurar mi equipo en la parte trasera, subí rápidamente y me fui. Sólo que no quería ir a casa a mi asqueroso apartamento. Como estaba, sentía como si incluso los lados de la camioneta se me estuvieran acercando para comprimirme.

 Me había llevado la mayor parte del día resolver los problemas en la casa del cliente, y cada hora por aquí parecía una eternidad. Y ahora que había terminado, no, no necesitaba mi apartamento en este momento. Necesitaba espacios abiertos y aire fresco para despejar mi mente de los recuerdos que de repente amenazaban con abrumarme.

 A lo largo de los años me las arreglé para encontrar una solución rápida a ese sentimiento. No era la primera vez que me golpeaba, y no sería la última. La diferencia esta vez era que no quería hacerlo solo. Realmente quería ver a Massiel.

 Por extraño que fuera para mí querer compañía cuando sentía la amargura en la parte posterior de mi lengua y sentía que mis pulmones se estaban estrechando, Massiel había estado en mi mente cada minuto desde nuestra cita. Y no me sorprendió que siguiera en mi mente, sin importar el día que hubiera tenido.

 Sin haber tomado la decisión consciente de hacerlo, me encontré conduciendo por toda la ciudad. Antes de que realmente hubiera pensado adónde iba, me estaba alejando de los recuerdos y acercándome hacia ella.

 Las diferencias eran sorprendentes, aunque la transición fue gradual. Las casas poco a poco empezaron a verse mejor, más grandes, mejor mantenidas. El césped se hacía más verde, más expansivo. Era como si el maldito sol fuera más brillante cuanto más lejos estaba de mi ex casa de acogida.

 Para cuando aparqué fuera de la casa de Massiel, casi sentí que podía respirar de nuevo. La amargura casi había desaparecido de mi lengua, pero todavía me sentía nervioso. Todo lo que realmente me hacía sentir normal de nuevo y disipaba la oscuridad de mi pasado era la playa, que arrullaba a esa bestia en mi interior y me permitía dormir. Pero ahora estaba aquí.

 Massiel abrió a la puerta, sus cejas levantándose hacia mí.

 —Hey, hola, ¿Qué estás haciendo aquí?

 Su tono era cálido, relajado, feliz. Al oírlo, algunos de los nudos de tensión de mis músculos se soltaron —He terminado con el trabajo del día. Me preguntaba si te gustaría dar un paseo por la playa conmigo.

 —Claro —aceptó rápidamente, y luego gritó por encima del hombro a sus amigas dentro —¡Voy a dar un paseo con Axel. Nos vemos luego!.

 Massiel se deslizó hacia el porche, cerrando la puerta tras detrás. Su largo cabello negro estaba enrollado alrededor de sí mismo varias veces para formar una especie de bollo suelto y desordenado. Algunas de las hebras alrededor de su cara y de la nuca se le habían escapado, enmarcando su pálida piel de porcelana y poniendo en evidencia el color rojo de sus labios y el rubor natural de sus mejillas.

 Sus ojos de color verde oscuro brillaban y bailaban mientras me sonreía, deslizando sus pies en un par de chanclas que yacían en la puerta. Llevaba pantalones cortos de mezclilla y una camiseta negra ajustada con unicornios impresos en ella.

 Casual y discreta como era su atuendo, se veía preciosa. Estaba empezando a pensar que se vería bien en cualquier cosa que usara, o que no usara. A mi pene le gustaba la idea de que no llevara nada, y como no había venido aquí para un polvo duro y sucio en los arbustos, me quité todos los pensamientos de la cabeza y le extendía la mano.

 —¿Estás lista para irte?

 —Siempre —una de las comisuras de su boca se iluminó con una sonrisa, lo que me hizo pensar que había estado teniendo los mismos pensamientos que yo acababa de desterrar, y luego tomó mi mano y me llevó por las escaleras —Verte aquí es una sorpresa.

 —Una buena, espero —nos topamos con la acera, siguiéndola hasta el lado de la casa donde nos desviamos hacia la playa.

 Massiel se rio, moviendo la cabeza hacia arriba y hacia abajo —Me preguntaba cuándo iba a volver a verte.

 —Lo hacías, ¿eh? —un calor extraño llenó mi pecho, reemplazando el dolor frío que se había alojado ahí temprano en la mañana cuando me habían dado la dirección del trabajo hoy —Me alegro de haber venido.

 —Yo también —ella todavía sonreía cuando llegamos a la playa, haciendo una pausa para esperar a que me quitara los zapatos. Mirando hacia arriba y hacia abajo en el tramo de playa casi vacío, decidí que estaría bien dejar mis zapatos de trabajo y calcetines escondidos en el costado de la casa de Massiel. Volvió a patear sus sandalias, poniendo los ojos en blanco —Ni siquiera sé por qué me molesté con esto.

 Reclamé su mano cuando me levanté de nuevo, asegurándome de que nuestros zapatos estuvieran tan escondidos como fuera posible detrás de un arbusto y metidos firmemente contra la casa —¿Hábito, supongo?

 —Probablemente —Se encogió de hombros, presionando su suave palma contra la mía y ajustando nuestros dedos para que el agarre fuera más apretado y cómodo —Dijiste que habías terminado con el trabajo del día, ¿cómo te fue?

 —¿En serio me estás preguntando cómo me fue el día? —arqueé una ceja, permitiendo que mis labios se convirtieran en una sonrisa burlona.

 Me golpeó la cadera con la suya, mostrándome una sonrisa recatada —Pues sí, cariño. ¿Tuviste un buen día en el trabajo?

 Una risa baja y genuina retumbó en mi pecho. Me sorprendió muchísimo. La risa no era algo que me llegara fácilmente, ni siquiera bajo las mejores circunstancias y el día que había tenido definitivamente no era de los buenos, hasta ahora —El trabajo es trabajo. La mejor parte de mi día está pasando ahora mismo.

 —Oh, eres un maldito encantador, ¿no? —agitó la cabeza, pero apretó los dedos contra los míos —De todos modos, de verdad, ¿cómo estuvo tu día?

 —Esa fue mi respuesta, de verdad —protesté, gruñendo cuando su codo se topó con mis costillas —¡Hey!

 —Te lo merecías —dijo ella, guiñando un ojo juguetón mientras me miraba con dulzura—Además, 'trabajo es trabajo' no es realmente una respuesta.

 —¿De verdad quieres saber sobre mi día? —soltando una respiración profunda, barrí mi mirada sobre el horizonte.

 —Sí.

 Mantuve mis ojos en el oleaje detrás de los rompeolas, debatiendo qué tanto revelar de la verdad. No quería mentirle, y quería conocerla, pero había cosas en mi pasado que la harían salir corriendo a su casa y no querer volver a verme nunca más.

 —Fue una mierda. Tuve que revisar una casa entera, lo que habría estado bien si dicha casa no estuviera en esa área en particular.

 Por el rabillo del ojo, la vi asentir lentamente —Había algunos lugares en Nueva York que no pisé en años. Es curioso cómo un lugar, o un sonido familiar o incluso un olor, pueden desencadenar malos recuerdos.

 Había algo en su voz cuando lo dijo que me decía que realmente conocía el sentimiento.

 —Sí, exactamente. Es eso —nos quedamos en silencio durante unos minutos, apoyándonos uno contra otro mientras mirábamos el océano antes de volver a movernos. En acuerdo silencioso, ambos comenzamos a caminar hacia la costa.

 La arena se humedecía bajo mis pies, fresca, opuesta a la calidez horneada por el sol. Miré a hurtadillas a Massiel, notando que su habitual sonrisa había sido reemplazada por una sombría mueca de sus labios. Una punzada me golpeó como un puño en el estómago cuando me di cuenta de que yo era el responsable de su estado de ánimo.

 —No tenemos que hablar de estas cosas, si no quieres.

 Se encogió de hombros, inclinando su cuerpo hacia mí sin soltar la mano —No, está bien. Todo es parte de conocerse mutuamente. Cubrimos lo básico, lo superficial la otra noche, y algunas, uh, cosas más personales. Es sólo cuestión de tiempo antes de que tengamos que llegar a lo esencial.

 —Está bien, pero no tiene que ser hoy —no sabía si de repente estaba listo para empezar a compartir lo esencial. Había demasiada variedad en mi pasado, pero tenía curiosidad por saber acerca del suyo.

 Massiel levantó su barbilla un poquito, un movimiento que probablemente no habría notado si no la hubiera mirado fijamente —Ya estamos hablando de ello, así que es mejor que sea hoy. ¿Qué quieres saber?

 —Háblame de tu familia —dije, vacilante cuando vi un destello de dolor que era tan claro como el día en sus ojos verdes antes de que parpadease.

 Ya sea que quisiera o no hablarme de ellos, Massiel no era de las que se apartaban de un desafío. Sin embargo, empezó a caminar por la playa de nuevo —Mis padres murieron cuando cumplí dieciocho años. Soy hija única, así que ya no tengo familia.

 Aspiré un aliento agudo, el dolor de su voz atravesando mi corazón. Había sido estúpido de mi parte asumir que yo era el único entre nosotros que había tenido un pasado duro —Lamento tu pérdida. También siento haber sacado el tema.

 Ella apartó la mirada de algún lugar que teníamos por delante en el que se había concentrado mientras hablaba, ofreciéndome una pequeña sonrisa —Está bien. Creo que siempre va a doler hablar de ellos, pero tenemos que hacerlo. A veces, creo que no hablar de ellos es peor que hacerlo. Al menos el dolor que siento cuando hablo recuerda que eran reales, que realmente existían.

 Mis entrañas se apretaron, mi sangre se sentía como si hubieran crecido en forma de espigas y estuvieran apuñalando mis venas —Sí, lo entiendo. Pero sigue siendo difícil.

 —Tuve que crecer rápido, pero tener a las chicas cerca me ha facilitado las cosas. ¿Qué hay de ti? Suenas como si realmente lo entendieras... la pregunta es por qué. No mucha gente lo hace.

 Una seca risa cayó de mis labios —No lo sé. La mayoría de la gente oye hablar de algo así y no saben realmente qué decir. Siempre es un ‘lo siento’ muy genérico, sin sentido, con una sonrisa incómoda y una mirada de lástima, ¿no?

 —Sí, más o menos —su risa llenó el aire entre nosotros, pero sonaba tan seca como la mía. —Pero acabas de decirme que lo sientes.

 —Sí, pero lo decía en serio —solté su mano para envolver mi brazo alrededor de sus hombros, acercándola a mi lado. Era más difícil caminar así, pero quería abrazarla después de escuchar por lo que había pasado, y esto fue lo más cerca que pude llegar.

 Además, quería que ella me abrazara mientras me quitaba mi propia tirita. Afortunadamente, su brazo vino alrededor de mi cintura casi naturalmente y descansó ligeramente sobre mi cadera. No podía ver la mirada en sus ojos cuando le conté mi historia, pero no estaba seguro de querer hacerlo.

 —Yo también soy huérfano, así que entiendo el dolor que causa hablar de padres que ya no están aquí. Sin embargo, no tengo la suerte de poder decir que hablar de ellos me recuerda lo reales que fueron. No puedo recordar a los míos. Crecí en una casa de acogida, nunca fui adoptado, y sólo salí una vez que fui mayor.

 Massiel me sostuvo más cerca de ella, pero no trató de ofrecer ninguna palabra de consuelo. Ella sabía que no era necesario. A veces no había nada que pudieras decirle a alguien. Aprecié su apoyo silencioso más de lo que hubiera apreciado cualquier palabra sin sentido.

 Seguimos caminando así, los dos envueltos en nuestros propios pensamientos durante unos minutos.

 Inclinando la cabeza para mirarme, frunció el ceño —Espera, ¿dijiste que tenías una familia que te mantenía aquí?

 —Dije eso, sí. Bueno, ¿Sientes que tus amigas son como tu familia ahora? —ella asintió, esperando en silencio a que yo continuase —Bueno, tengo un hermano así. Su nombre es Elías.

 —¿Por qué no se van juntos? —su pregunta era curiosa, no entrometida ni invasiva.

 Me pasé la mano libre por el pelo, otra vez debatiendo exactamente cuánta información podía darle sobre Elías. No le gustaría que hablara de él a sus espaldas, ni siquiera en este contexto.

 —Lo hemos pensado, pero ahora no podemos. Elías ha estado entrando y saliendo de la cárcel durante años. Nunca algo grave, pero tiene cosas que resolver antes de que podamos irnos.

 Los ojos de Massiel se abrieron de par en par, pero entonces me abrazó más fuerte y enterró su cabeza en mi costado —Lo siento, y lo digo en serio.

 —Lo sé —le dejé caer un beso en la cabeza, preguntándome en qué momento me comencé a sentir lo suficientemente cómodo con ella como para estar caminando así, para besarle el pelo o para contarle mi historia —Aunque no deberías sentirlo. A veces la vida simplemente sucede. No hay nada que hacer, excepto sobrevivir y sacar lo mejor de lo que tienes.

 —Estoy de acuerdo —las olas lamían nuestros pies mientras nos quedábamos quietos de nuevo, tomando el tiempo para procesar lo que habíamos aprendido sobre el otro y respirando a través del dolor de la reapertura de viejas heridas.

 Massiel me soltó eventualmente, dando un paso atrás antes de sacudir sus brazos, manos y piernas —Vale, ya basta de esto. ¿Qué tal un poco de helado? Puedes llevarme a la tienda que mencionaste el día que nos conocimos. A la que dijiste que deberían haber ido las chicas.

 —Claro —eso era lo bueno de hablar con gente que tenía su propia oscuridad y su propio dolor. Sabían cuándo dejarlo pasar. La gente que no entendía a menudo te empujaba a seguir hablando porque pensaban que eso era lo que querías, lo que necesitabas.

 Sólo aquellos con almas gemelas entendían que, aunque que hablar a veces era bueno, un exceso amenazaba con abrir un agujero negro que te llevaría de vuelta a esa oscuridad de la que no podrías salir fácilmente.

 Tomando de nuevo la mano de Massiel, nos dimos la vuelta y volvimos por donde habíamos venido. Regresamos sobre nuestros propios pasos, algunos de los cuales habían sido arrastrados por las suaves olas. Se sentía como una especie de proceso de limpieza, observando los pasos que habíamos dado mientras hablábamos de que toda esa mierda había sido arrastrada por el agua.

 Entonces me di cuenta de la dirección filosófica que mis pensamientos estaban tomando y los apagué. Iba de camino a llevar a una chica guapa a tomar un helado, ¿a quién mierda le importaban las huellas en la arena?

 




Capítulo 18 - Massiel

 



La heladería a la que me llevó Axel también estaba en la playa, aunque aquí era diferente que en la casa. Esta playa era más concurrida, obviamente mucho menos exclusiva que la nuestra.

 Inmediatamente me sentí más a gusto aquí. Esto era mucho más a lo que estaba acostumbrada que a casas gigantes, playas semiprivadas prístinas y una comunidad que ganaba en una semana más de lo que yo ganaba en un año.

 Me encantaba la casa de la madre de Dayan. Pero era agradable estar otra vez entre gente que era más de mi clase. Había familias y niños por todas partes, corriendo, gritando y jugando. Los autos en el estacionamiento eran del tipo que estaba acostumbrada a ver en casa en lugar de los vehículos de lujo que se alineaban en las calles donde vivimos ahora.

 La vibración general era mucho más relajada, y lo disfruté mientras caminábamos fuera de la tienda. Lamiendo la bola de helado de cereza en mi cono, gemí y suspiré al mismo tiempo —Tenías razón, esto es increíble.

 Axel ya no estaba a mi lado. Me di la vuelta y lo encontré congelado en sus pies, con los ojos entrecerrados y mirando fijamente hacia mí. Parpadeando un par de veces, agitó la cabeza y me señaló con su propio cono —No puedes hacer esos ruidos en público. Especialmente durante el día.

 Las mariposas explotaron en revoloteos en mi estómago, una pequeña y deliciosa emoción viajando a través de mí mientras me reía. La forma en que Axel me miraba ahora era distinta.

 Cualquiera que fuera ese sonido involuntario, le hizo querer cogerme ahí mismo. Ideas que eran totalmente inapropiadas para una zona familiar a plena luz del día. Fue un alivio saber que todavía me deseaba, aunque de repente también me dio ideas.

 Sonreí, y luego le di a mi helado otra lamida lenta y deliberada. Todo el tiempo manteniendo mis ojos en los suyos —Lo siento, no fue a propósito.

 Sus labios llenos se fruncieron, mientras ponía los ojos en blanco.

 Volví a él, dándole lo que esperaba que fuera una sonrisa inocente —Ahora, ¿vamos a dar otro paseo mientras comemos esto o te vas a quedar aquí todo el día?

 Axel refunfuñó algo en voz baja, luego me tomó de la mano y me arrastró por la acera que separaba la playa de las tiendas y restaurantes —Estamos caminando.

 Me tomó de la mano de nuevo, frenando una vez que logramos esquivar a un par de grupos de personas que parecían estudiantes universitarios jugando voleibol y algunos niños corriendo por ahí. Me relajé contra su costado, me agarré a su mano y me puse a comer mi helado.

 La verdad es que me sentí aliviada de que Axel estuviera dispuesto a bromear conmigo y a actuar como si nada hubiera cambiado entre nosotros después de la charla cargada de emociones. En el pasado, había descubierto que la gente a menudo empezaba a tratarte diferente si se enteraban de algún tipo de tragedia en tu vida.

 Por lo menos durante un rato, te miraban con compasión en sus ojos y con incomodidad en sus corazones. Caminaban como sobre cáscaras de huevo a tu alrededor y no sabían muy bien cómo actuar. Era casi como si tuvieran miedo de decir o hacer algo que te fuera a hacer daño.

 No esperaba necesariamente que Axel actuara así, sobre todo considerando su propia historia, pero tenía un poco de aprensión sobre si ese calor de atracción que había estallado entre nosotros desde el momento en que nos conocimos habría disminuido de alguna manera.

 La cosa acerca de las verdades compartidas, o incluso heridas similares, era que podían afectar fácilmente la forma en que mirabas o percibías a alguien. Ser mercancía dañada no desaparecía sólo porque la otra persona también estaba dañada. A veces el daño combinado era demasiado grande, la necesidad de tratar de arreglar era demasiado abrumadora para dejar espacio para algo como la lujuria o la atracción.

 Otras veces incluso, la necesidad de ahogar el dolor en el sexo tomaba el control. No se trataba tanto de desear a la otra persona como de silenciar las voces en tu cabeza, ahogar tus propios recuerdos y tranquilizar tu propia mente.

 Yo había estado en el lado receptor en todo lo anterior, y en varias combinaciones diferentes de esas reacciones. Con Axel, sin embargo, no se sentía como ninguno de esos casos. Realmente sentí que nada había cambiado entre nosotros, excepto que ahora teníamos una comprensión más profunda de quién era el otro. Y eso se sintió demasiado bien.

 —Bien, hemos cubierto lo básico y el drama del pasado, ¿Qué tal con el presente? —aunque había aprendido mucho sobre Axel hoy, me encontré con que quería saber más.

 —¿Con el presente? —levantó la mano libre hasta la barbilla y se rascó con el pulgar y el índice —¿Qué pasa con el presente?

 —Eres electricista, ¿verdad? ¿Es eso lo que quieres hacer con el resto de tu vida?

 Axel asintió con la cabeza y todo su cuerpo se animó con el tema. Sus pasos parecían repentinamente más ligeros, sus hombros menos tensos mientras sus labios sonreían —Absolutamente. Me encanta mi trabajo. He trabajado duro para llegar a donde estoy, pero aun así quiero seguir adelante.

 —Eres un apasionado —no era una pregunta. Era bastante obvio para mí que realmente lo era.

 Axel asintió de todos modos —Estoy construyendo mi reputación y haciéndome un nombre por mí mismo. Todo lo que quiero es hacer de mi negocio un éxito.

 —Ojalá tuviera algo que me apasionara tanto —aunque para ser justos, no había intentado encontrar nada. Siempre sentí que lo que debías hacer te encontraría. Además, realmente prefería vivir en el momento en el que estaba —Es admirable que hayas encontrado y estés viviendo tu pasión. No mucha gente consigue hacer eso.

 Axel ladeó la cabeza —Entonces ¿Qué hay de ti ahora mismo?

 —Las chicas y yo hemos conseguido un trabajo cerca de la casa. Nos tomamos las cosas con calma, lo descubrimos sobre la marcha.

 Esperando a que me dijera que aún éramos jóvenes y que no había prisa, me sorprendió cuando se encogió de hombros —No todo tiene que ser sobre el futuro. Descubrirlo sobre la marcha también está bien. No hay nada malo en vivir el momento.

 Parpadeé, sintiendo un poco de afecto por este tipo que parecía entender cada faceta de mi vida mucho mejor que cualquier extraño que hubiera conocido —Podría besarte ahora mismo, Axel Campton.

 Se detuvo abruptamente a mi lado de nuevo, pero esta vez me tiró de la mano para detenerme a mí también —¿Por qué no lo haces?

 —Estamos en público —no era una excusa, ya que las demostraciones públicas de afecto no eran exactamente tabúes, pero… —Si te besara aquí, estoy segura de que algunas familias verían mucho más de lo que esperaban.

 —Estar en público no te detuvo antes —había un destello casi travieso en sus ojos, sus labios rizándose en una sonrisa sexy —¿Vas a dejar que eso te detenga ahora?

 —Sí. Bordearía la línea en el exhibicionismo frente a los niños.

 Los ojos de Axel se volvieron redondos y luego se echó a reír —Buen punto. Quedarían marcados de por vida.

 —Las chicas están en mi casa, ¿pero podríamos ir a la tuya? —mis dientes se hundieron en mi labio inferior mientras esperaba su respuesta. Básicamente le había hecho una proposición, a quemarropa, y le había pedido que me llevara a su casa.

 Axel dio un fuerte suspiro, pasando su mano por el pelo de la parte posterior de su cabeza antes de que sus ojos se alejaran de los míos —Te llevaría a mi casa, pero me mirarías diferente si lo hiciera.

 —No creo que eso sea cierto en absoluto —después de todo lo que nos dijimos hoy, ¿por qué pensaría que ahora comenzaría a mirarlo de otra manera? Si hubiera visto el lugar donde crecí o incluso el apartamento que compartía con las chicas antes de que nos fuéramos de Nueva York, sabría que no estaba acostumbrada al lujo.

 Pero no quería entrometerme. Nuestras emociones estaban lo suficientemente crudas como después de la revisión que les habíamos dado antes. Si no estaba listo para dejarme ver su espacio privado el mismo día, estaba bien.

 Estaba a punto de contarle todo sobre el apartamento de mierda que había sido nuestro hogar durante los últimos años, cuando sentí un pinchazo en la espalda. Un pequeño aullido del que no me sentí orgullosa, hizo que Axel me frunciera el ceño antes de que ambos nos volviéramos.

 Un hombre estaba allí de pie, vestido con una sudadera con capucha de color rojo oscuro que proyectaba sombra en la mayor parte de su cara. Estaba sosteniendo un cuchillo pequeño, que debe haber sido con lo que me pinchó. Lo blandió como si fuera un puto machete —Dame tu dinero. Todo. Ahora.

 La mano de Axel salió disparada para agarrar mi muñeca. La rodeó como una empuñadura de hierro y me empujó tan rápido que ni siquiera tuve tiempo de intentar resistirme. No es que lo hubiera hecho, pero aun así.

 El hombre debe haberse concentrado en mí antes, obviamente pensando que yo era un blanco más fácil que el tipo alto y musculoso que estaba conmigo. Tal vez pensó que amenazarme evitaría que Axel le diera la vuelta a la tortilla.

 Todavía no podía ver los ojos del hombre, y ahora que estaba escondida detrás de Axel, dudaba que pudiera verlo lo suficientemente bien como para poder dar una descripción a las autoridades de todos modos, pero vi su cabeza echarse hacia atrás. Tan pronto como vio la cara de Axel, dio un pequeño paso de retroceso —Lo siento. Lo siento mucho.

 No se quedó ni un segundo más, dio media vuelta y huyó. Me asomé por detrás de su espalda, levantando una ceja —¿Qué demonios fue todo eso?

 —No tengo ni idea —sus ojos estaban fijos en la espalda del hombre mientras se abría camino entre la multitud en la parte principal de la playa, desapareciendo en poco tiempo. Axel tenía la mandíbula apretada, los brazos cruzados con los bíceps saltones —Aunque me alegro de haber estado aquí. Tipos como ese te harían daño incluso después de haberles dado tu dinero, sólo para demostrar que pueden.

 —También me alegro de que estuvieras aquí —mientras pensaba en ello, decidí que no traería a Valerie y Dayan a esta parte de la playa cuando vengamos a la heladería después de todo. Solo nos quedaremos en la tienda y las mesas alrededor.

 Éramos chicas duras, pero no quería correr riesgos innecesarios. Mis amigas habían pasado por mucho. Si les dijera algo de esto, enloquecerían.

 Mi corazón estaba golpeando, tronando, ahora que estaba empezando a darme cuenta de lo que casi había sucedido. Me habían puesto un cuchillo en la espalda. Santo cielo.

 —Debería llevarte a casa —Axel tomó mi mano una vez más, mucho más suavemente esta vez, y regresó a donde había estacionado su camioneta. Habíamos terminado nuestros helados, y tiré mi servilleta a la basura en el borde del estacionamiento.

 Se detuvo a mi lado, su mano descansando protectora sobre la parte baja de mi espalda durante el segundo que hice una pausa. Se quedó a mi lado, con los ojos atentos a lo que nos rodeaba hasta que cerró la puerta del pasajero.

 Sólo se relajó cuando nos alejamos de la playa, me puso la mano en el muslo y me habló todo el camino de vuelta a la casa —Gracias por venir a caminar conmigo.

 —Fue un placer —a pesar del incidente con el cuchillo, fue una tarde agradable para conocerlo. Haciendo una pausa con mi mano en el mango de su puerta, me volví en mi asiento para enfrentarme a él de nuevo —¿Puedo volver a verte?

 —Me aseguraré de que así sea—Axel levantó la mano, tocando algunas de las hebras de pelo que habían escapado de mi desordenado bollo después de la ducha y quitándomelas de la cara metiéndolas detrás de la oreja. Mi aliento se detuvo ante la tierna mirada en sus ojos, mi mirada cayendo automáticamente hacia esos labios.

 En vez de besar mi boca, sin embargo, trajo su boca a mi mejilla y plantó el más suave de los besos allí —Hasta pronto, Massiel. Lo prometo.

 




Capítulo 19 - Axel

 



Toda la noche, me di vueltas en la cama. Creo que no logré dormir ni siquiera un par de horas. Sólo había una cosa que me giraba en la cabeza. Estúpido y maldito Rivera.

 El idiota obviamente no había prestado atención cuando traté de darle una lección. Hace un par de meses, le pillé haciendo un truco similar al que había intentado con nosotros hoy.

 El chico sólo llevaba un año fuera del sistema y estaba perfeccionando su oficio como ladrón y carterista. Traté de atraerlo al lado de la luz, le ofrecí que trabajara conmigo legalmente, pero se negó.

 Después de eso, le dije que, si insistía en ganarse la vida de esa manera, al menos se deshiciera de la maldita sudadera. Caminar por la playa de Florida con una chaqueta gruesa con la capucha levantada era como tener una advertencia impresa en tu espalda. PRECAUCIÓN: LADRÓN EN EL INTERIOR.

 Me apoyé sobre mi estómago, tratando de dormirme enterrando mi cabeza en mi almohada. Rivera era un idiota. Si el chico seguía así, era sólo cuestión de tiempo antes de que terminara en la cárcel.

 Como sea. Volvería a hablar con él la próxima vez que me lo encontrara, pero no podía sentirme responsable de sus acciones. Sin embargo, no quería que lo atraparan, así que tal vez le ofrecería un poco más de dinero para que trabaje conmigo.

 Aparte de mi preocupación por él, también estaba el hecho de que estuve tan de cerca de decirle a Massiel que yo conocía a ese delincuente que la amenazó con un cuchillo. De todas maneras, no creo que haya sospechado algo. Estoy bastante seguro de que me creyó cuando le dije que no tenía ni idea de qué se trataba.

 Realmente no tenía idea de por qué nos había atacado, de por qué estaba de vuelta en la playa con esa sudadera con capucha, o por qué se había escapado así. De cualquier manera, seguía siendo una mentira. Como muchas otras partes de mi vida.

 Ahí estaba mi otra razón para no poder dormir: las mentiras. Me mataba saber que ella estaba tratando de conocerme, pero yo le estaba ocultando una gran parte de mi vida. Claro, era literalmente el lado criminal de mi vida el que no estaba dispuesto a que conociera, pero seguía siendo una mentira. Un lado del que nunca sería capaz de decir en voz alta.

 Quería dejar de delinquir, pero aún no lo había hecho, y esa fracción, aunque fuera la mayor parte de mi experiencia, siempre tendría que mantenerse en secreto. Estaba seguro de que hasta yo mismo lo olvidaría, pero aún no había llegado a ese punto.

 Tener a Rivera y Massiel tan juntos hoy había sido un choque entre mi pasado y lo que quería para mi futuro, ella era una pequeña luz de esperanza, me miraba sin juzgar, pese a no conocerme con ella podía sentir que era yo mismo. Suena malo, sabiendo que no tenia todos los datos, pero este era mi oportunidad para comenzar de nuevo. Lo que sí sabía era que haría mi mejor esfuerzo por mantener a Massiel lejos de esa parte de mi vida.

 Me volteé sobre mi espalda, doblando mis brazos detrás de mi cabeza. El cielo ya estaba aclarando afuera, lo que significaba que prácticamente no había dormido ni un maldito guiño, y mi tiempo para hacerlo casi había terminado.

 Y luego estaba su pregunta. ‘¿Pero podríamos ir a la tuya?’

 Eso, por encima de todo, era lo que me estaba robando el sueño. Me había matado tener que decirle que no, pero no podía traerla aquí.

 Los resortes en mi colchón lleno de bultos me apuñalaban en la espalda, los puntos en los que la pintura se desprendía de las paredes se oscurecían con la luz baja de la madrugada. Incluso aunque no podía ver mucho de mi dormitorio, seguía siendo un agujero de mierda.

 Una mujer como Massiel merecía una mansión con una cama king size y fruta fresca por la mañana. Sin duda, si ella viera mi casa, perdería interés en mí más rápido de lo que los chicos perdían su virginidad en la noche del baile de graduación.

 No es que pensara que fuera superficial o una especie de princesa malcriada. Tal vez lo pensé cuando la conocí por primera vez, pero ahora sabía que no era verdad. Sin embargo, podía saber que estaba acostumbrada a un cierto nivel de vida. No a este pequeño infierno de un dormitorio con olor a moho que se aferraba a quedarse sin importar lo que yo hiciera. Eran las paredes las que olían así, podría jurarlo.

 Por mucho que yo le guste a Massiel, o al menos le guste pasar tiempo conmigo, si la traía aquí, vería que no sería capaz de ofrecerle mucho más que un orgasmo rápido en un viejo parque de diversiones.

 No, no podía dejar que eso pasara.

 Acabábamos de conocernos, y no era como si me estuviera preparando para pedirle tener una relación más seria, demonios no… pero sabía que eventualmente tendría que ofrecerle más que esto. Tenía que seguir creyendo que podía hacerlo, o si no, ¿por qué estaba trabajando tan duro para salir de aquí?

 Estoy seguro de que no lo estaba haciendo sólo porque sí. Lo estaba haciendo porque quería algo mejor para mí en el futuro. Quería darme un futuro mejor de lo que el destino me había dado en el pasado.

 No podía soportar la idea de que Massiel me viera así. No quería que siempre pensara en mi como el pobre huérfano que vivía en un basurero de mala muerte. De ninguna manera. Eso no era lo que yo era. Ya no era pobre, aunque era huérfano y vivía en un basurero de mala muerte.

 Cuando el sol se liberó sobre la jungla de concreto que rodeaba mi apartamento, me di cuenta de que no podía hacer nada con respecto a la parte de huérfano, pero ella también lo era, así que no importaba tanto.

 Lo que sí podía hacer era cambiar mi situación de vida. Tenía suficiente e incluso podía lograr tener para que me alcanzara a comprar una casa cómoda en efectivo. Un lugar al que poder llevarla y del que se sentiría orgullosa por vivir allí.

 Una hora más tarde, me duché y me vestí, y estaba de pie frente a la puerta principal de Elías. La abrió, sus ojos rojos y aún hinchados por el sueño. Había marcas de su almohada por el lado de su cara fruncida —¿Qué mierda estás haciendo aquí tan temprano?

 —Necesito tu ayuda.

 Elías bostezó, asintiendo —Claro, déjame vestirme y agarrar mi bate.

 —No es esa clase de ayuda —quería poner los ojos en blanco, pero considerando el último favor que le había pedido, habría sido injusto —Ve a vestirte, yo haré algo de café.

 —Sí, sí, Capitán —dijo, su voz goteando de sarcasmo. —Será mejor que hagas un café fuerte. Sólo me quedé dormido hace un par de horas.

 —No he dormido nada —respondí, entrando en su cocina y haciendo el café más negro que pude lograr.

 Una vez que tuve nuestras tazas listas, las llevé a la sala de estar, encendí el portátil de Elías y me conecté a su cuenta de invitado.

 Cuando terminó de ducharse y se vistió, saliendo y colocando sus manos en el respaldo de mi silla. Se agachó, mirando lo que estaba haciendo —¿Son listados de bienes raíces?

 —Sí.

 Rodeando el sofá, vino a sentarse a mi lado y recogió su café antes de inclinarse —Te das cuenta de que todas las casas que tienes abiertas están en la parte cara de la ciudad, ¿verdad?

 —Sí.

 —Vaya, hoy estás muy hablador, ¿no? —sorbió su café. Sentí que me observaba mientras hacía clic en los listados. —Pregunta rápida que podría requerir una respuesta de más de una palabra. ¿Cómo vas a convencer a un agente inmobiliario de que puedes pagar esas casas? No calificarás para una hipoteca tan grande con tu salario.

 —Por eso no planeo comprar una —reduje las casas en la pantalla a las tres últimas, luego llamé al agente inmobiliario y fijé una cita para ver los lugares a primera hora de la mañana.

 Elías y yo matamos el tiempo hasta las citas buscando en otros lugares en vecindarios más asequibles. Sabía que tendría más sentido invertir en una casa allí, pero maldita sea, estaba cansado de ser siempre el razonable y sensato. A fin de cuentas aun no sabía los valores de las otras casas, yo quería algo lindo, con estilo pero nada ostentoso.

 En el camino a la primera cita, Elías ladeó la cabeza y se giró en el asiento del pasajero. Sus ojos estaban entrecerrados y su expresión era seria —¿Por qué necesitas una casa de repente? ¿No discutimos esto el otro día?

 Apreté mis dedos en el volante, inhalando y exhalando lentamente —No quiero llevar a una chica a mi apartamento de mierda, ¿de acuerdo? Conocí a alguien a quien me gustaría llevar a mi casa, pero de ninguna manera la llevaré allí.

 —Esa es una lógica de mierda, hermano —argumentó, tratando de disuadirme —Además, para eso están los hoteles. Los hombres han usado los hoteles durante años para cogerse a mujeres que no quieren, o no pueden, llevar a sus casas. Si quieres impresionarla de verdad, derrocha en una suite. Es mucho más barato que una casa, y te hace ver bien.

 —No quiero llevarla a un hotel, quiero llevarla a mi casa —sabía que estaba siendo terco, pero ahora que la idea estaba en mi cabeza, no podía dejarla atrás.

 Por su parte, siguió tratando de convencerme de no comprar una casa hasta que llegamos a la primera. La agente inmobiliaria ya estaba allí, mirándonos con ojos críticos desde el momento en que salimos de la camioneta.

 Era una chica muy guapa, con un traje rojo muy ajustado y un bollo tan estirado que parecía que se había sometido a un lifting facial —¿Quién de ustedes es el Sr. Campton?

 Me frunció el ceño cuando levanté la mano, sus labios presionando contra una línea de desaprobación —Soy Megan Smith. Lamento ser tan franca, Sr. Campton, ¿pero miró el precio de esta lista antes de hacer la cita?

 Mi cabeza se inclinó hacia atrás, y Elías resopló a mi lado —Las mujeres pueden ser tan imbéciles a veces.

 Megan había escuchado claramente su comentario, sus fosas nasales abocinadas —¿Disculpe? Eso es terriblemente grosero.

 —Lo siento muchísimo —La voz de Elías era tan sarcástica como su mueca de falsa sonrisa —Por favor, muéstrenos esta casa de precio razonable. Mi amigo se muere por verla.

 Ella se enfureció, y luego volvió su mirada hacia la mía. No parecía que la disculpa de Elías la convenciera, pero miró su reloj y obviamente decidió hacer su trabajo —Entremos.

 La casa estaba en la playa, a pocos kilómetros de la de Massiel. Era un precio bastante elevado pero aun estaba dentro de mis posibilidades. Era un piso doble con tres habitaciones, tres baños y una sala de entretenimiento. Habiendo sido restaurada recientemente, era una maravilla moderna con electrodomésticos de lujo y encimeras de Caesarstone. Ni siquiera estaba seguro de lo que era Cesarstone, pero se veía bien.

 La mujer terminó nuestro recorrido, todavía nos miraba como si fuéramos bichos que se le habían quedado pegados en la suela del zapato. Me trató de la manera equivocada, y me hizo querer restregárselo en la cara que realmente podía permitirme este lugar. Obtener este lujo significaba que todos mis ahorros se irían en esto, pero para mi estaba bien.

 —Pagaré esta casa en efectivo.

 Estaba sorprendida, parpadeando rápidamente, sus ojos entrecerrados por la sospecha —¿Cómo tiene suficiente dinero para poder pagar este lugar?

 —Es una herencia —ladró Elías de mi lado —Deje de hacer preguntas y enséñenos el exterior, ¿sí?

 Cuando Elías y yo volvimos a subir a mi camioneta después del espectáculo, soplé un aliento frustrado y agité la cabeza —Tal vez no sea buena idea tener una casa con todos estos cretinos engreídos cerca. Quiero decir, si la agente inmobiliaria es así, ¿puedes imaginarte a los vecinos?

 —Que se jodan, hermano —estuvo de acuerdo—No necesitas este lugar ni su mierda.

 




Capítulo 20 - Massiel

 



—¿Viste al tipo que acaba de pasar? —Valerie fingió que se abanicaba —Espero que siga por aquí cuando salgamos del trabajo.

 —¿Por qué se quedaría? —preguntó Dayan, pero incluso ella estaba mirando intensamente el fino trasero del hombre al que habían visto. En mi opinión, no era tan bonito como el de Axel, pero era un buen culo.

 Habíamos estado trabajando un par de horas, pero no habíamos hecho mucho. La mayoría de la gente miraba y chismorreaba en una pequeña esquina detrás de una planta falsa cerca de la ventana.

 Dayan se apresuraba a servir sus mesas de vez en cuando, arrastrándonos a Val y a mí para hacer lo mismo. Pero en cuanto hacíamos lo que teníamos que hacer, volvíamos a nuestro rincón.

 —¿Qué quieren hacer esta noche? —preguntó Val —Voto por tragos en un bar cerca de aquí. Mis pies me están matando, pero quiero ver si podemos atrapar a esa belleza en alguna parte.

 —¿Qué tal si tomamos algo en casa? —sugirió Dayan —Aún no hemos ganado suficiente dinero como para poder gastar en un bar.

 Los ojos de Val brillaron repentinamente a la luz del sol que se filtraba a través de la ventana —¿Estás diciendo que deberíamos tener una fiesta? porque eso es lo que estoy oyendo...

 —¿Qué están haciendo aquí, chicas? —preguntó la voz firme del gerente, la propia mujer apareciendo desde el otro lado de la planta —Los clientes están allá. Terminemos con esta pequeña sesión de chismes, señoritas. Hay trabajo que hacer.

 —Claro que sí —Dayan sonrió alegremente y corrió a su mesa más cercana. Val y yo nos vimos de reojo, pero el gerente nos estaba dando una mirada puntiaguda sobre el borde de sus gafas.

 Había nuevos clientes sentados en mi sección, una familia con hija. La niña era pequeña, probablemente tenía unos dos o tres años. Con dos menús regulares y un menú para niños, me dirigí a ellos y les entregué las cartas con una sonrisa forzada —Bienvenidos a...

 —Hemos estado esperando una eternidad —el hombre me miró fijamente, la irritación hirviendo a fuego lento en sus ojos —Tomaremos un refresco de naranja, un Martini y un daiquiri de fresa.

 —Los traeré enseguida —no me disculpé por la espera. El tipo era un imbécil, no se merecía nada.

 Mientras esperaba que se mezclaran sus cócteles, miré a la familia por el rabillo del ojo. Los padres no prestaban atención a la pobre niña, que miraba con nostalgia por la ventana. Cada vez que movía un músculo, que es algo normal en un niño pequeño, la mano de la madre salía disparada para calmarla. Sin embargo, no miraba a su hija, sólo evitaba que se moviera.

 Dios, pobre. Mirando alrededor, recordé que teníamos una pila de dibujos para que los niños colorearan y algunos lápices de colores. Recogí las cosas y una vez que las bebidas estuvieron listas, las cargué todas en mi bandeja y las llevé.

 —Aquí tienen —coloqué las bebidas en la mesa, luego entregué el dibujo y los crayones. Agachada junto a la niña, me señalé el pecho —Soy Massiel, ¿y tú?

 —Aly —La niña me miró y luego miró el dibujo y los lápices de colores con grandes ojos —¿Mi?

 —Claro que sí, cariño. ¿Quieres que te enseñe a colorearlo?

 Ella asintió, pero mi siguiente frase fue cortada por la sarcástica voz de la madre —Estás aquí para tomar nuestra orden, no para cuidar a la niña.

 La niña. Ni siquiera la llamó por su nombre. La ira al rojo vivo se arremolinaba en mi vientre, arañando mi pecho. Sabía que yo no era la mejor persona del mundo. Tenía mis defectos y había cometido errores, pero si había algo que no podía soportar era que una niña fuera tratada mal.

 Los padres eran sólo personas, lo sabía. Sin embargo, una vez que te conviertes en padre tienes que dejar a un lado tu propia mierda y hacer lo mejor que puedas por tu hijo. Pero esta gente ni siquiera la miraba, ni la llamaban por su nombre, ni siquiera permitían que una camarera tratara de entretenerla. Imbéciles.

 Desafortunadamente, la mujer también tenía razón. De hecho, mi trabajo era tomarles el pedido. —Claro, ¿qué les gustaría pedir?

 Hicieron su pedido, pero parecían haberse olvidado de pedir algo para Aly hasta que tomé su menú y le sonreí —¿Qué te gustaría, cariño?

 Ella miró entre sus padres y yo. Su madre me quitó el menú infantil de la mano y lo miró rápidamente —Pescado y patatas fritas. Puedes traernos más bebidas también, ya que te demoraste mucho en traer las primeras.

 Los labios de la chica se volvieron hacia abajo, diciéndome que eso no era realmente lo que ella quería. Sus padres no se dieron cuenta. Una vez más, se volvieron el uno al otro y continuaron con su conversación como si fueran las únicas dos personas en el mundo.

 —Esas personas son unos imbéciles —le dije a Valerie una vez que ingresé el pedido.

 Ella levantó una ceja, rápidamente me dio toda su atención cuando vio lo enojada que estaba —¿Qué pasó?

 Rápidamente la puse al tanto, viendo como ese maligno resplandor familiar se deslizaba en sus ojos —Déjamelo a mí. No hay mucho que podamos hacer por Aly, pero podemos vengarnos un poco.

 Tan pronto como sus bebidas frescas estaban listas, Val las acercó y comprobó que la costa estaba despejada antes de escupir en ellas. Mis ojos se abrieron de par en par sin poder creer lo que estaba viendo —¿Qué demonios estás haciendo?

 —Sólo llámalo Karma. Fueron unas perras contigo, y yo sólo me estoy asegurando de que reciban sus justos postres.

 Mi labio se rizó de asco, pero tomé las bebidas contaminadas y las cargué. Era asqueroso, pero Valerie tenía razón. No podíamos hacer nada por esa niña, pero al menos podíamos darles esta pequeña puñalada.

 Otra mesa en mi sección se llenó, y después de entregar los spittails y tomar la orden de mi nueva mesa, todavía estaba pensando en Aly. Esa pobre niña era inocente. Ella no había pedido ser concebida, y no había pedido que esos monstruos fueran sus padres.

 Mis propios padres nunca habían sido tan ricos como los de ella, a juzgar por la ropa, los relojes y la marca en las llaves de su auto que dejaron sobre en la mesa, pero al menos nunca me habían ignorado.

 Realmente me habría llevado a esa pobre chica a casa conmigo si hubiera podido. Puede que no supiera nada sobre ser madre, pero estaba bastante segura de que incluso yo haría un mejor trabajo que ellos. Val se acercó de nuevo al mostrador, haciendo otro pedido para una de sus mesas antes de seguir mi línea de visión hacia la pequeña.

 —Ella estará bien, Massiel. Sus padres son unos imbéciles, pero dudo que esté en peligro. Tal vez sólo están teniendo un mal día o les pasó algo de camino hacia aquí.

 —Tal vez —lo dudaba, pero no pude decirlo—¿Piensas en tener hijos algún día?

 —De ninguna manera —su tono era seguro y confiado, sus hombros levantados y apretados —Absolutamente no.

 Miré el pelo castaño oscuro de Aly, su linda nariz de botón y la forma en que pateaba sus pies de un lado a otro —No me importaría tener una hija, pero nunca tendría una con un hombre así.

 —No eres una mujer como ella, así que por supuesto que eso no ocurrirá —susurró Val y se fue corriendo cuando el gerente volvió a mirar hacia nosotras.

 La familia se quedó una hora más o menos, y los padres tomaron suficientes cócteles para ponerme nerviosa. Beber y conducir con un niño en el coche me daba escalofríos. De los malos.

 Los billetes estaban en su mesa. Los recogí, maldiciendo cuando vi que después de todo eso, me habían dejado sólo unos pocos centavos como propina. Fruncí el ceño ante las monedas, agitando la cabeza y murmurando en voz baja —Ricos tacaños.

 




Capítulo 21 - Axel

 



Estaban transmitiendo algún partido de futbol en mi TV, pero no lo veía realmente. Era viernes por la noche y Elías me había invitado a un club exclusivo, pero lo había rechazado. Conociendo algunos de los tipos con los que salía, no estaba de humor para ellos.

 Eran tipos que horas antes de salir podrían haber estado haciendo todo tipo de negocios ilegales, y sus propios nombres infundían miedo en los corazones de muchos. Sin embargo, cuando bebían demasiado tendían a perder diez o quince años de madurez. Tenían una propensión a pegar con cinta adhesiva o todo el cuerpo de una persona, a poner salsa picante en sus bebidas o a pintarse las pelotas unos a otros con aerosol. Tan gracioso como podría ser, esta noche no me apetecía.

 Justo cuando empezaba a preguntarme si realmente estaba envejeciendo, como me había dicho Elías, sonó mi teléfono. Me hizo feliz ver el nombre de Massiel en mi pantalla.

 Sonriendo, me lo puse en la oreja después de deslizar mi dedo sobre la barra verde —Hola Massiel.

 Un ruido horrible pasó a través de la línea antes de que escuchara su voz, apenas por encima de la terrible interpretación de ‘Pour Some Sugar on Me’ en el fondo —Hola, Axel. ¿Qué estás haciendo?

 Sus palabras eran un poco confusas, pero al menos sonaba como si se estuviera alejándose de quienquiera que estuviera matando esa canción —Estoy en casa. ¿Tú?

 —¿Por qué estás en casa? —preguntó con voz con eco. Debe haber entrado en un baño o algo así porque el ruido se había silenciado lo suficiente como para poder oírla bien —No estés en casa. Deberías estar aquí, con nosotras.

 —¿Dónde es aquí?

 —Uh... —Se calló, gritó la pregunta en voz alta, esperó una respuesta y luego regresó —Rockin' Rooster.

 —¿Rockin' Rooster? —me devané los sesos, pero nunca había oído hablar de ese lugar —¿Qué demonios es eso?

 —Es un bar de karaoke, y es fantástico —dijo ella, sonando como si estuviera realmente emocionada con ese lugar.

 —En realidad no canto, cariño. ¿Por qué no hacemos algo juntos mañana?

 —¡No! —gritó, y pude imaginarme su labio inferior sobresaliendo. Era una linda imagen —No tienes que cantar. Puedes sólo mirarnos.

 —No, en serio. Yo…

 —Hoy gané 50 centavos en propinas, Axel. Yo invito los tragos. Vamos —cualquier otra persona podría haber estado bastante decepcionada por ganar cincuenta centavos en propinas, pero no Massiel. En realidad, sonaba un poco excitada.

 —De acuerdo, claro. Estaré allí en un momento —tendría que buscar dónde diablos estaba el lugar, pero para eso se había creado Internet. Para encontrar direcciones.

 Bueno, para eso y para ver porno. Aunque no lo veía con tanta frecuencia, estaba bastante seguro de que las direcciones y el porno eran los principales usos de Internet.

 Me dirigí al bar de karaoke a un par de kilómetros de distancia del vecindario de las chicas. El lugar parecía un basurero, teniendo en cuenta dónde estaba ubicado, con las ventanas tachonadas y un letrero de neón parpadeante con su nombre.

 Me sorprendió que ellas que vivían en una casa como esa en la parte más rica de la ciudad vinieran aquí, pero eso era lo que me gustaba de Massiel y sus amigas. Tenían los pies en la tierra y no eran las esnobs pretenciosas que esperaba encontrar en esa casa.

 —¡Axel! —Massiel se acercó a mí tan pronto como entré. Parecía como si me hubiera estado esperando cerca de la puerta. Me rodeó con sus brazos, colgándose como un perezoso a un árbol. Un perezoso muy, muy lindo, hay que decirlo.

 Mi brazo se envolvió alrededor de su cintura, sosteniéndola cerca —Hola. ¿Están bien?

 —Estamos genial —Massiel tuvo que gritar las palabras en mi pecho para ser escuchadas por encima de la interpretación de otra canción que comenzaba, luego se alejó y me miró con grandes ojos —Oh, esa es nuestra canción. Nuestra mesa está allí. Tiene una jarra de cerveza. Sírvete tú mismo. Volveré.

 Señaló una mesa a mitad de camino entre la puerta y el escenario, y luego corrió hacia sus amigas. Los primeros compases de la canción ya habían comenzado, pero la esperaban para subir al escenario.

 El bar estaba lleno, pero no repleto. Me senté en un asiento de su mesa y pude ver el escenario perfectamente. Tan pronto como oí la canción que habían elegido, me serví de la cerveza que Massiel me había ofrecido.

 Valerie se acercó al micrófono central, tratando de sonar seductora, pero sonando terrible, mientras cantaba la primera línea de ‘sobreviviré’.

 A Dayan no le fue mucho mejor, sonando como un cruce entre alguien con un resfriado fuerte y un gato en una pelea. Cantó los compases siguientes balanceándose un poco.

 Y luego Massiel. Por mucho que me gustara genuinamente, no era una gran cantante. Si me hubiera dicho que había inhalado helio de camino al escenario, no me habría sorprendido.

 Tan completa y absolutamente terrible como canta, les aplaudí y silbé. Los otros clientes me miraron extrañamente al principio, pero luego el entusiasmo y las personalidades obvias de las chicas en el escenario los convencieron y empezaron a animar también.

 Las últimas notas de la canción finalmente se desvanecieron, pero en lugar de que las chicas abandonaran el escenario, intercambiaron susurros con el DJ y luego sonrieron a la pequeña multitud. Hicieron el ridículo por dos canciones más, y luego Massiel se acercó al micrófono cuando terminó su interpretación de ‘Firework’.

 —Bien, chicos y chicas. Sólo tenemos una canción más para ustedes esta noche. Todo el mundo sabe que ninguna noche de karaoke está completa sin las reinas supremas, ‘The Spice Girls’.

 La multitud estalló en aplausos mientras las chicas hacían poses y se lanzaron a una versión muy enérgica de ‘Wannabe’. Había terminado mi primera cerveza, y aunque no estaba ni un poco borracho, estaba de pie y moviendo el culo con ellas.

 Me sentí como un idiota, pero parecían perfectamente felices haciendo el ridículo. Desprenderse parecía divertido, y terminó siendo realmente así. Ordené dos jarras más antes de que volvieran a la mesa, pensando que iban a tener mucha sed después de esa actuación.

 La camarera las entregó justo cuando oí que me llamaban desde el escenario —Axel, eres mi héroe.

 Valerie había visto cómo me entregaban la cerveza y prácticamente estaba apartando a codazos a la gente del camino, tratando de llegar a ella. Le serví un vaso, sosteniéndoselo tan pronto como llegó a mí —En serio, si Massiel no te hubiera visto antes, te habría atacado aquí y ahora.

 Con esa frase, se bebió el vaso de cerveza y se sirvió otro. Estaba sentada cuando Massiel y Dayan llegaron a la mesa. También le había servido un vaso a cada una y se los ofrecí de la misma manera que a Valerie. Ambas chicas siguieron el ejemplo de su amiga antes de que Massiel se deslizara en el asiento junto al mío.

 —Gracias por eso. Mi garganta se sentía como si hubiera estado en el Sahara durante tres semanas —sonrió, cogió la jarra y volvió a llenar su vaso.

 Otro grupo subió al escenario, de hombres esta vez, y se encargaron de matar a ‘Girls Just Wanna Have Fun’. Me encogí cuando empezaron las notas de apertura, pero las chicas aplaudieron y animaron, riéndose cuando uno de los chicos hizo una pose.

 Alejando mi atención del escenario, le sonreí a Massiel —Esa fue una gran actuación.

 —Fue muy divertido. Definitivamente deberías cantar la próxima canción con nosotras.

 Levanté las cejas, moviendo la cabeza —No. De ninguna manera. Gracias, pero no, gracias.

 —Oh vamos, Axel —Valerie me mostró una sonrisa, señalando con su dedo mi pecho —Vive un poco. No te grabaremos ni nada.

 —No le creas —advirtió Dayan —Si está hablando de grabar, es porque ya está pensando en hacerlo. Confía en mí en esto.

 —Déjenlo en paz, chicas —Massiel acercó su silla a la mía, poniendo su mano sobre mi muslo. Ese toque suave fue todo lo que se necesitó para que me diera cuenta de la zona bajo mi cinturón. Me costó todo lo que tenía para mantenerme concentrado en la conversación que se desarrollaba a mi alrededor.

 —Le dije que me lo habría tirado si no lo hubieras visto antes —Valerie le decía a Massiel —Sin embargo, eso no va a suceder. Necesita ser admitido apropiadamente en nuestro pequeño grupo si va a estar por aquí.

 Sus ojos de color avellana estaban ligeramente vidriosos cuando me miró, pero de alguna manera se las arregló para buscar un agujero en mi alma. Era obvio que protegía a sus amigas, mirándome como si me cortaría el pene si pensaba en lastimar a Massiel.

 Conocía esa mirada, era la misma que teníamos Elías y yo cuando cualquiera de los dos sentía que el instinto protector hacía efecto.

 —¿Qué te parece, Axel? ¿Vas a estar por aquí? —la pregunta se hizo con indiferencia, pero había un tono en su voz que me decía que también era una advertencia.

 Miré a Massiel antes de doblar los brazos sobre la mesa e inclinarme hacia Valerie —Me encantaría, pero no creo que eso dependa de mí.

 —Bueno —los ojos azul oscuro de Dayan se movieron de los ojos de sus amigas a los míos antes de que se iluminara con una sonrisa radiante —Creo que has pasado esa prueba. Ahora que hemos establecido eso, ¿podemos seguir adelante?

 Valerie asintió, respondiendo a una broma que había oído antes. Massiel se inclinó hacia mi lado, sus labios rozando mi oreja cuando habló —Me encantaría que te quedaras.

 La sensación de sus labios contra mi piel fue suficiente para calentar mi sangre, apretar mis pantalones y hacerme desear que no estuviéramos rodeados de tanta gente. Mi mano salió disparada y cayó sobre su pierna, apretando mientras giraba mi cabeza para plantar un suave beso en su frente. Si me acercara a su boca, sería muy difícil de parar.

 Massiel y yo volvimos a centrar nuestra atención en sus amigas después de eso, pero seguimos tocándonos por el resto de la noche. Me volví loco, pero de la mejor manera posible.

 Dejé de beber, dándome cuenta de que no había forma de que estas chicas estuvieran en buen estado para volver a casa. Cuando estuvieron listas para irse, aunque Valerie seguía protestando porque no lo estaba, las llevé a casa.

 Dayan sacó a Valerie de la camioneta, la arrastró por las escaleras y se giró para despedirse antes de que entraran. Massiel estaba sentada en el asiento del pasajero y se quedó allí, inclinándose para mirarme —¿Puedo volver a tu casa contigo?

 Había notado que había bajado el ritmo con la bebida más temprano en la noche, así que no estaba tan borracha como sus amigas. Aun así, no quería sentir que me estaba aprovechando de ella —¿Qué tan borracha estás ahora mismo?

 Se encogió de hombros —Todavía estoy un poco borracha, pero ya no tanto. Entonces, ¿puedo? Ir a casa contigo, quiero decir.

 —Vamos a ir a un hotel cerca. Mi apartamento está demasiado lejos de aquí.

 Mirándome con decepción, asintió —Bien. Lo siento, no tienes que quedarte conmigo, yo sólo...

 —Quiero hacerlo. Te lo hubiera pedido antes, pero es un poco sórdido pedirle a una chica que pase la noche en un hotel contigo —le ofrecí una sonrisa, esperando que pudiera mirar más allá del hecho de que de nuevo no iríamos a mi casa, y ver mi sinceridad de querer quedarme con ella. Debería haber comprado la maldita casa.

 —Vale. Supongo que tiene sentido que no quieras conducir demasiado lejos ahora. Es tarde y hemos estado bebiendo. ¿Conoces algún lugar?

 —Déjamelo a mí.

 Un pequeño hotel boutique cercano tenía una habitación disponible, y Massiel y yo pasamos por el proceso de registro rápidamente. Nuestra habitación estaba en el segundo piso y se abrió con una llave de metal en lugar de una tarjeta de acceso.

 Volví a mirar a Massiel, estaba preparando una broma sobre la antigüedad del lugar, pero me mordí la lengua tan pronto como la vi. Se le había caído el vestido en el pasillo, llevaba sólo ropa interior rosa pálido.

 La llave giró en la cerradura, pero no me di cuenta de que lo había hecho. Toda mi atención estaba puesta en ella, de pie, desnuda, justo enfrente de mí. Abrí la puerta, la agarré de la muñeca y la metí dentro para evitar que otros pasajeros la vieran.

 Sí, sigo diciéndome a mí mismo que por eso tuve que meterla tan rápido. La puerta apenas se había cerrado detrás de nosotros cuando mi boca y mis manos estaban sobre ella, finalmente tocándola de la manera en que me había estado muriendo por hacerlo toda la noche.

 




Capítulo 22 - Massiel

 



Por alguna razón, la introducción de ‘Thunderstruck’ empezó a sonar en mi mente tan pronto como cruzamos el umbral de la habitación del hotel. No podía imaginarme por qué, ya que la canción era vieja y no la había escuchado hace mucho, pero el eco de los riffs de guitarra era fuerte y claro en mi mente.

 Axel me besó fervientemente, a un ritmo entrecortado que me hizo preguntarme si él también podía oírlo. Era como si estuviera liberando años de frustración reprimida cuando, a lo sumo, podrían haber sido unas pocas horas.

 Una de sus manos se enrolló alrededor de mi nuca, sus dedos se clavaron en mi piel con una presión que era pura necesidad. Estaba justo al límite del dolor, enviando pequeños escalofríos de placer por mi espina dorsal.

 Sin romper nuestro beso, Axel nos llevó hacia atrás hasta que me golpeé contra la pared con un ruido sordo. Los dedos de su mano libre giraban alrededor de mi cadera, manteniéndome inmóvil mientras devoraba mi boca.

 Nuestros besos eran calientes y pesados, rápidos y duros. Mi cuerpo reaccionó instantáneamente a su tacto, se me puso la piel de gallina mientras mis pezones se endurecían y mi núcleo se fundía.

 Jadeé contra su boca cuando pasó su mano desde mi cadera hasta la parte inferior de mi pecho, pasando su pulgar a lo largo de su hinchazón —Axel.

 Mi voz era ronca, como si el deseo que corría por mis venas me hubiera estrechado la garganta. Al alejarse de mí lo suficiente para poder mirarme a los ojos, me pasó la mano del cuello a la mejilla —Deberíamos llevar esto a la cama. Tomarlo con calma esta vez.

 Asentí, levantando mi mano para tomar la suya. Todavía no habíamos encendido la luz, pero el personal del hotel había dejado encendida una lámpara de cabecera que brindaba una iluminación suave, silenciada por la pantalla que la cubría.

 Las cortinas de color crema estaban dibujadas sobre un amplio banco de ventanas. Junto a las cortinas había una pequeña sala de estar compuesta por un sofá, una mesa de café de madera y un televisor montado en la pared más alejada.

 Un aparador se ubicada a un lado de esa área al lado de una puerta que asumí que conducía al baño. Había un gran espejo montado sobre el tocador, que me permitía ver mis mejillas sonrojadas y mis labios hinchados.

 El único otro mobiliario en la habitación era nuestro destino: una cama de cuatro pilares tamaño queen size con sábanas blancas suaves. Todavía no sabía qué me había pasado para haberme desnudado en el maldito pasillo, pero me senté en la cama y miré a Axel.

 —Mi turno de desnudarme, ¿eh? —una lenta sonrisa de satisfacción se extendió por sus labios, sus manos yendo al botón superior de su camisa negra. La desabrochó, manteniendo su mirada en la mía mientras sus dedos pasaban a la siguiente.

 Mi boca se secó mientras lo miraba, mis muslos apretándose para frenar la necesidad de trabajar entre ellos.

 Dios, es realmente sexy.

 Lento pero seguro, siguió trabajando en sus botones hasta que su camisa se abrió para revelar músculos abdominales entintados y tallados que se abrían paso hasta una deliciosamente sexy V entre sus caderas. Mi lengua salió a golpear mis labios mientras me imaginaba lamiendo un camino entre todos esos bordes estriados hacia donde ya sabía que había un pene muy talentoso.

 Axel captó el movimiento de mi lengua, siguiéndola con los ojos calientes antes de soltar un gemido bajo —Que se joda el striptease.

 Estaba sobre mí al segundo siguiente, deslizando el botón de sus pantalones con una mano mientras gateaba sobre la cama y me empujaba hacia abajo con la otra. Sus dedos en mi pecho quemaron mi piel, iluminando mis terminaciones nerviosas y queriendo sentir esas manos sobre el resto de mi cuerpo.

 Se soltó los pantalones justo después de que sus zapatos cayeron a la alfombra con fuertes golpes. Su piel estaba caliente contra la mía, su peso corporal me presionaba contra el colchón. Aproveché al máximo mi primera oportunidad para pasar las manos por encima de todos esos músculos que había estado observando desde la primera vez que lo vi.

 Eran fuertes y duros, bajé de los hombros a las manos, al culo firme y a los muslos. A pesar de lo duros que eran, me sentía sorprendentemente cómoda debajo de él. Olía a cedro y especias, una fragancia seductora que era diferente de la primera vez que estuvimos juntos y que de alguna manera aún no resultaba familiar.

 Sus labios apretados contra mi cuello, sus manos explorando mi cuerpo de la misma manera que yo lo había hecho con él. Cuando sus dedos llegaron a mis muslos, arqueé mi espalda y dejé salir un maullido silencioso y totalmente inusual. Lo deseaba tanto que ni siquiera me avergonzaba un poco.

 Soltando una suave carcajada que se extendía sobre mi sensible piel, su mano se deslizó entre nuestros cuerpos fuertemente aplastados. Se le escapó un silbido agudo cuando rozó su erección contra mí en el proceso, sus caderas temblando antes de levantarlas un poco y reajustar su posición.

 Continuando con las respiraciones cada vez más rápidas, él ahuecó mi vagina empapada y soltó un casi gruñido —Jesús. Pensé que esta vez nos lo estábamos tomando con calma.

 —Sí —la palabra me salió como un gemido —Hagamos eso después. Ahora mismo, sólo quiero que estés dentro de mí.

 —Yo también quiero eso, pero primero quiero verte acabar por mí.

 Como si estuviera tratando de probar su punto de vista, sus dedos se frotaron a lo largo de mi abertura. Todavía tenía mis bragas, pero el encaje ya estaba tan mojado que sería mejor que no estuvieran allí.

 Obviamente, al decidir usar la frágil barrera a su favor, tiró del material tenso a través de mi núcleo, haciendo que temblores de placer irrumpieran a través de mí. Mientras tanto, sus dedos seguían frotando, acariciando, golpeando, hasta que yo estaba casi sin sentido con la necesidad.

 —Axel, por favor —jadeando ahora, le miré a los ojos y vi que estaban tan desesperados como los míos.

 No me contestó, sino que tiró de las bragas por las piernas con un tirón suave. Pensé que volvería a lo que había estado haciendo. Deseé que volviera a hacerlo. Pero no lo hizo.

 En el camino de regreso, después de arrojar mi ropa interior al otro lado de la habitación, se detuvo con la cabeza entre mis piernas. Separándolas para hacer espacio para sus anchos hombros, me clavó como un hombre que había sido privado de algo a lo que era adicto.

 Su lengua me prendió fuego y cuando sus dedos se unieron a la cruzada, me perdí en un mar de sensación de felicidad. Tuvo su deseo de verme desgarrada por el placer sólo unos minutos más tarde, cuando mi orgasmo me atravesó como el maldito big bang.

 Temblé debajo de él, retorciéndome y gimiendo por mi liberación. Una vez que me vio, se colocó encima de mí. No sabía cuándo tuvo el tiempo de ponerse un condón, pero podía sentir el látex que cubría la cabeza ancha de su pene mientras se empujaba contra mí.

 Me puso una mano en la mejilla y esperó a que nos viéramos —¿Todavía está bien?

 —Sí —lo envolví con mis piernas y doblé mis rodillas para acercarlo. Axel siguió mi ejemplo, hundiéndose lentamente en mí hasta que se enterró hasta la empuñadura. Gimiendo, metí mis manos en su pelo suave y llevé su boca a la mía otra vez.

 Soltó un suave gemido, y abrió mis labios con su lengua mientras se movía. Al principio era lento, nuestros cuerpos se fundían una y otra vez hasta que ni siquiera sabía dónde terminaba yo y empezaba él.

 Nuestros besos eran profundos y lentos. El hormigueo me corría desde el corazón hasta los dedos de los pies, rizándose a medida que la promesa de un placer intenso tensaba mis músculos.

 Los impulsos de Axel se hicieron más profundos, más deliberados. Los sonidos bajos emanaban de la parte posterior de su garganta mientras nos ponía a los dos en un frenesí. Justo cuando estaba a punto de romper nuestro beso para pedir más, su mano se interpuso entre nosotros y me dio lo que ni siquiera había pedido todavía.

 Mi segundo orgasmo de la noche fue rápido y duro. Una luz blanca explotó detrás de mis párpados y mis músculos se bloquearon.

 Axel me abrazó más fuerte, su cuerpo persiguiendo su propia liberación. Cuando finalmente la encontró, lo sentí latir profundamente dentro de mí. Sus besos se detuvieron cuando su cabeza giró hacia atrás y sus caderas se movieron contra las mías.

 Había bajado lo suficiente desde mi propia altura como para verlo cabalgando, y era el espectáculo más caliente y erótico que había visto en mi vida. Al lamer mis labios, me aferré a él y grabé cada segundo de él así en mi memoria.

 Dejando caer su frente hacia la mía una vez que su cuerpo se detuvo, apretó un beso en la punta de mi nariz y sonrió —No creí que eso pudiera mejorar, pero así fue.

 —Estoy totalmente de acuerdo —sonreí y admiré lo suave que era el azul de sus ojos cuando estaba saciado, retorciendo mis dedos en su pelo y tirando de él hacia mí para que me diera un último beso antes de que se fuera a deshacer del condón.

 Respirando pesadamente, me recosté de espaldas con la cabeza en la almohada suave y me volví hacia Axel. Él reflejó mi pose, pero sólo después de levantar las mantas y pedirme que me metiera debajo de ellas. A la pálida luz de la luna que brillaba a través de la ventana, parecía un modelo.

 Mierda, si él decidiera hacer una sesión de fotos desnudo, yo sería la primera en la fila para comprar la revista. Su cabello oscuro estaba despeinado por haber tenido mis dedos en él tan recientemente, ojos azules hermosos y brillantes, casi incoloros en la poca luz.

 Los tatuajes que decoraban su cuerpo me fueron presentados por primera vez ahora que estaba de vuelta en mis cabales y no desesperada por él. Una parte de mí no quería ir a dormir, sólo quería pasar horas examinando cada uno de ellos, desde la cresta en la parte interior de su muñeca hasta los murciélagos en su cadera y las palabras en sus costillas.

 Desafortunadamente, mi cuerpo tenía otras ideas. La fuerza con la que mis orgasmos se habían apoderado de mí, la fiesta y el levantarme temprano para trabajar esta mañana habían hecho estragos, y estaba exhausta.

 Mis párpados se estaban cerrando mientras trataba de mantenerlos abiertos. La oportunidad de examinar cada centímetro de su piel era demasiado buena para dejarla pasar, pero iba a tener que hacerlo.

 Antes de que me quedara dormida, sin embargo, había un pensamiento en mi mente que no dejaba de golpear para que lo dejara salir —Sabes, no me importa cómo es tu apartamento. Me gustas, eso no va a cambiar por el lugar donde vives.

 Como si hubiera sido sólo ese pensamiento lo que me mantenía despierta, empecé a alejarme tan pronto como dije las palabras. Ni siquiera me quedé despierta el tiempo suficiente para escuchar su respuesta. Estaba, sin embargo, vagamente consciente del hecho de que me tiraba de cerca y me acariciaba el pelo cuando ponía la cabeza sobre su pecho.

 Cuando me quedé dormida, el último pensamiento que recordé que tenía era lo imposible que era que pudiera estar tan cómoda sobre un pecho tan duro. Pero lo estaba. De verdad, de verdad lo estaba.

 




Capítulo 23 - Axel

 



Massiel todavía estaba acostada sobre mi pecho cuando me desperté, un trozo de luz matutina pasaba a través de las pesadas cortinas. La habitación del hotel estaba bañada con esa suave luz, el único sonido era el de nuestra respiración.

 Era como una burbuja perfecta ahí dentro. Las cortinas cerradas bloqueaban no sólo la mayor parte de la luz, sino también el mundo exterior. Era un lugar cálido, tranquilo y demasiado cómodo.

 La cama era más grande que mi dormitorio y definitivamente no había pintura astillada en estas paredes.

 Hasta la ropa de cama era lujosa.

 Era fácil entender por qué la gente rica estaba dispuesta a hacer casi cualquier cosa para conservar su dinero si esto era lo que les compraba. Un hombre podría acostumbrarse a esto.

 Había gastado más en esta habitación de lo que había ganado en los últimos días, pero había valido la pena. A pesar de lo que Massiel había dicho sobre no preocuparse por el aspecto de mi apartamento, no podía dejar que lo viera.

 Ese lado de mí: el lado pobre, el verdadero yo, tendría que permanecer oculto. Si lo veía, me dejaría. No estaba preparado para que eso pasara.

 Normalmente, me importaba un carajo todo eso. Pensé que si una mujer no me quería por mí, no era la indicada. No es que buscara, pero no importaba dejar que algunas mujeres fueran a mi apartamento, ya que sólo estarían allí por la noche.

 Con Massiel, sin embargo, era importante. Realmente importaba, carajo.

 Si hubiera podido, me habría despertado con su cabeza en mi pecho y su cuerpo desnudo junto al mío todas las mañanas durante una semana. Tal vez hasta un mes.

 No me había pasado eso en mucho tiempo, pero en realidad me gustaba esta chica cuya piel tibia estaba presionada contra la mía. Me gustaba lo suficiente como para querer que se quedara, cosa que no haría si…

 —Buenos días —dijo en un bostezo, interrumpiendo mi revelación de cuánto había llegado a preocuparme por ella —¿En qué estabas pensando? Parecías serio. La gente no debería fruncir el ceño tan temprano por la mañana.

 —Así es como me veo cuando me despierto —me incliné y besé su frente, mis dedos acariciando su espalda.

 Se apoyó en su codo para que nuestros ojos estuvieran al mismo nivel. Sus ojos se clavaron en los míos, sorprendentemente alerta para haberse abierto hace unos segundos —A mí me parece mentira. ¿Qué es lo que te molesta?

 —Bien —la envolví con mi brazo alrededor de su cintura y la arrastré encima de mí, puntuando mis palabras con besos a sus clavículas y hombros —Creo que deberíamos ir a desayunar porque si nos quedamos en esta cama, no iremos a ninguna parte.

 Massiel entrecerró los ojos, inclinando la cabeza hacia un lado como si estuviese evaluando la verdad de mi declaración —Eso no era en lo que estabas pensando, pero lo dejaré pasar por ahora. ¿Seguro que quieres desayunar?

 Mientras hacía la pregunta, se movió un poco en mi regazo. Su vagina estaba caliente y ya se estaba volviendo resbaladiza otra vez, sus ojos se calentaron y se fijaron en los míos. Mi pene reaccionó ante ella, despertándose rápidamente.

 Agarrándola de las caderas, la levanté para que nos volteáramos, así que estaba encima de ella. La punta de mi pene estaba envuelta en su calor, mi cuerpo repentinamente deseando volver a unirse al de ella —No nos moriremos de hambre si no desayunamos inmediatamente.

 Al final, llegamos al desayuno justo antes de la hora límite. El buffet obviamente había sido reabastecido ya que había una montaña de tocino y salchichas, panqueques, huevos, cereales, frutas y cualquier otra opción de comida para el desayuno que cualquiera pudiera desear.

 Se me hizo agua la boca con sólo mirarlo. Massiel emitió un bajo silbido a mi lado, levantando nuestras manos entrelazadas para señalar el tocino —Pido la pila entera de tocino.

 Me reí, soltando su mano para pasarle un plato blanco de una rejilla de calentamiento al comienzo del buffet —Te lo daré, pero sólo porque sé cómo se te abrió el apetito.

 Me sacó la lengua, dándome una bofetada juguetona con su mano libre —Bueno, ¿Eres un engreído? Siempre estoy hambrienta por las mañanas, y me encanta el tocino.

 —A mí también.

 Massiel se rio, deteniéndose junto al tocino —Por supuesto que sí, a todo el mundo le gusta. Ya que hiciste un buen trabajo al ayudarme a abrir mi apetito, te dejaré un poco.

 —¿Un buen trabajo? —levanté las cejas y una sonrisa que no estaba totalmente en control tiraba de mis labios —Lo hice mucho mejor que eso. De hecho, si mal no recuerdo, me dijiste que era el mejor...

 Puso su mano sobre mi boca, la diversión bailando en sus ojos mientras miraba a una pareja mayor que se había unido a nosotros en la fila. Las mejillas de la mujer estaban lo suficientemente sonrojadas como para que supiera que había oído al menos una parte de nuestra conversación mientras su marido aparentaba ignorarnos.

 Como sea. Que nos oigan. Enrollando mis dedos alrededor de su muñeca, alejé su mano lejos de mi boca y completé mi oración —El mejor que hayas tenido. Me lo dijiste un par de veces. Ya sabes, entre todos los gritos de mi nombre.

 Massiel puso los ojos en blanco, lanzó a la pareja una mirada de disculpa y me llevó a nuestra mesa —Claramente no estaba en mis cabales en ese momento. Además, te dejé algo de tocino. ¿Qué más quieres de mí?

 —Admitir que lo hice mejor que 'bastante bien'—aunque no me importaba si lo decía o no. Ya sabía que sólo estaba bromeando, y que había tenido sus malditos orgasmos. Sabía que habían sido tan explosivos como los míos.

 Como si pudiera leer mis pensamientos, Massiel se inclinó sobre la mesa y tomó mi mano —Ya sabes que estaba bromeando. No voy a acariciar tu ego diciéndote de nuevo lo alucinante que fue todo eso, lo que nos lleva a preguntarnos por qué estás hablando sobre esto. ¿Qué es lo que realmente está pasando por tu cabeza?

 —¿Qué quieres decir? —mierda, pensé que lo dejaría pasar, pero aparentemente, sólo me había dado una breve tregua.

 —Algo te ha estado molestando desde que abrí los ojos esta mañana. Creo que estás tratando de evitar hablar de ello. Es por eso que haces ese show para esas otras personas y es por eso que tratas de hacerme seguir hablando de sexo ahora. ¿Qué está pasando realmente?

 Arqueé una ceja, tratando de evitar que las comisuras de mis labios subieran —Crees que me tienes completamente descifrado, ¿no?

 —Para nada, por eso te lo pregunto —entonces su tono se volvió serio —Si estás arrepentido...

 —No —mierda. Debería haber pensado que podría pensar que de eso se trataba, cuando en realidad era todo lo contrario —No me arrepiento ni un segundo de lo que hemos pasado juntos hasta ahora, y espero que hagamos mucho más.

 —Bien —Ella sonrió, pero mantuvo su mano sobre la mía —Porque quise decir lo que dije anoche. Me gustas mucho, Axel. No me importa dónde vivas o lo que sea que te preocupe.

 —Tu percepción de mí podría cambiar —las palabras salieron antes de que pudiera detenerlas. —Puede que no te guste tanto una vez que eso suceda.

 Massiel no respondió de inmediato. Sacó la mano y se comió algunos bocados, mojándolos con un poco de jugo de naranja —No estoy segura de cuál es tu percepción de mí, pero te equivocas si crees que voy a pensar diferente de ti sólo por el lugar donde vives.

 ¿Estaba equivocado? No estaba fuera del ámbito de lo posible, pero parecía improbable —¿Puedo pensarlo?

 —Por supuesto —Me mostró otra sonrisa brillante antes de volver a meter su comida.

 Durante todo el desayuno hablamos de cosas al azar, terminando con ella hablando de sus últimos días en el trabajo —¿Puedes creer que la gente siga haciendo eso? Me piden ketchup para poner en sus huevos. Es raro.

 —Elías pone ketchup en sus huevos —me encogí de hombros, después de que el huevo y el ketchup me dejó de molestar hace años —¿Trabajas hoy?

 Massiel levantó sus hombros sonriendo —No tengo que ir. Es sólo un trabajo. Hay muchos más ahí fuera.

 —Bueno, eso es… —me callé. En realidad, no había tantos trabajos, pero supuse que si tal vez no tenía que preocuparse por pagar el alquiler a fin de mes —En ese caso, ¿te gustaría pasar el día conmigo? No trabajo hoy, y estaba pensando en ir a surfear.

 —¿Surfear? —los ojos de Massiel se iluminaron de emoción, su columna vertebral se enderezó y su cuerpo se inclinó hacia el mío como si no pudiera evitarlo —Me encantaría. Nunca he surfeado antes. ¿Me enseñarás?

 —Absolutamente —sonreí, y luego agarré los últimos bocados de mi plato. —Come. Vas a necesitar toda tu energía.

 Unas horas más tarde, saqué mi tabla de surf del agua y Massiel se frotó la frente con la mano mojada —No bromeabas sobre necesitar toda mi energía. Eso fue brutal. ¿Quién iba a decir que podías sudar tanto mientras estabas en el agua?

 Me reí, asintiendo con la cabeza, mientras colocaba la tabla en la arena y tomaba dos botellas de agua de mi mochila. Le di una a Massiel, luego destapé y tragué unos cuantos sorbos —Sí, no es tan genial y fácil como parece.

 —Pero fue divertido —sonrió. Se veía jodidamente hermosa con su pelo salvaje y goteando, su piel brillando por la tarde al sol y sus ojos tan felices que brillaban casi tanto como el agua detrás de ella —Gracias por enseñarme. ¿Vamos a hacerlo de nuevo?

 —Puedes apostarlo —la habría llevado a surfear todos los días si eso significara pasar todo ese tiempo con ella —¿Estás lista para ir a casa?

 No quería que nuestro tiempo juntos terminara todavía, pero el sol se iba a poner pronto. La mirada de Massiel siguió la mía hasta el horizonte y asintió —Sí, será mejor que vuelva.

 Cuando llegamos a su casa, se acomodó en el asiento del pasajero de la camioneta para mirarme de frente antes de salir —Realmente disfruté nuestro tiempo juntos hoy, pero la próxima vez que te vea, iré a tu casa. ¿De acuerdo?

 Maldita sea. Si me negaba de nuevo, esto se podía poner muy malo. No sabía por qué quería tanto ver mi apartamento. Aunque era posible que sintiera tanta curiosidad por lo mucho que yo lo había evitado hasta ahora.

 Cualquiera que fuera la razón, pude ver por la mirada feroz en sus ojos y la expresión decidida que llevaba, que mi tiempo de evitarlo había terminado. Massiel iba a insistir en ver dónde vivía, pasara lo que pasara. Tendría que lidiar con esto. —Sí, está bien.

 




Capítulo 24 - Massiel

 



Valerie levantó la vista del sofá cuando entré en la casa, sus largas piernas cruzadas sobre las almohadas y una revista abierta sobre su regazo. Arqueó una ceja, una sonrisa tirando de sus labios.

 —La amiga pródiga ha regresado. Me preguntaba si Axel te dejaría volver a casa, o si planeaba mantenerte en su habitación hasta que finalmente te las arreglaras para escapar.

 Esnifé, cayendo en el sillón frente a ella —Si me hubiera llevado a su casa, habría dejado que me mantuviera allí.

 —¿No estuviste en su casa anoche? —una pequeña arruga apareció entre las cejas de Valerie —No viniste a casa, así que asumimos que habías ido allí cuando nos enviaste un mensaje para decirnos que volverías hoy.

 —Fuimos a un hotel —un hotel muy bonito, pero un hotel, al fin y al cabo. Estaba empezando a preguntarme sobre sus motivaciones para mantenerme alejada de su casa. Aunque anoche, su razonamiento de que estaba demasiado lejos tenía sentido.

 Moviéndome en la silla, balanceé mis piernas sobre uno de los apoyabrazos y me apoyé en el otro para ponerme cómoda —¿Qué haces en casa, de todos modos? ¿No deberías estar en el trabajo?

 —¿Y tú no deberías estar allá también? —contestó ella, y luego suspiró —Por cierto, Dayan está enojada con nosotras por haber faltado.

 —Me imaginé que lo estaría —Enfrentar la ira de Dayan era una consecuencia que sabía que vendría desde el momento en que decidí no ir a trabajar. Sin embargo, pasar el tiempo con Axel definitivamente valía la pena —¿Por qué no fuiste?

 Valerie se encogió de hombros, una de las finas correas de su sostén deslizándose por el movimiento. La dejó que colgara ahí —Si tú no ibas a ir, ¿por qué iba a ir yo? Los clientes de ese lugar nos tratan como a una mierda.

 —Sí —estuve de acuerdo. Esperaba que después de esa familia en mi primer día, los clientes mejoraran. Algunos de estaban bien, pero la mayoría de los ricos de por aquí en su mayoría trataban a las meseras casi como si no fuéramos realmente personas. No tenía ni idea de cómo Dayan había soportado que la trataran así durante tanto tiempo y aun así se las arreglaba para amar su trabajo —Asumo que Dayan fue a trabajar.

 —Por supuesto que sí —Valerie movió la cabeza como si la idea de que fallara era absurda. —Mamá Gallina fue a trabajar como la adulta responsable que es.

 Suspirando, eché un vistazo a la habitación mientras contemplaba la respuesta de Valerie. Nuestros trabajos en el restaurante eran una mierda, pero al menos nos permitían quedarnos aquí. Hace unos meses, nunca me hubiera imaginado tener una sala de estar con vista al mar y ahora mira dónde estaba.

 —Probablemente deberíamos intentar hacer lo mismo que ella. Necesitamos el dinero.

 —Cierto —asintió, siguiendo mi mirada alrededor de la habitación antes de que la suya volviera a encontrarse con la mía —Pero no lamento haberme ausentado el día de hoy, ¿y tú? Realmente necesitaba un día libre.

 —Yo también. Además, pasar tiempo con Axel fue impresionante. Me enseñó a surfear, Val.

 Ella soltó un pequeño chillido, moviendo las piernas del sofá y dejando que sus pies aterrizaran en el piso de madera con un ruido sordo —¿Hablas en serio? Me muero por intentarlo. ¿Crees que me enseñaría a mí también?

 —Puedo preguntarle

 —Por favor, hazlo —sus ojos se dirigieron al océano por un segundo, volviéndose soñadores. Conocía a Valerie lo suficiente como para saber que se imaginaba deslizándose por una especie de ola monstruosa como una profesional.

 Adicta a la adrenalina. Me gustó la idea. Val sabía cómo entretenerse, y nosotros también —Aunque es un ejercicio muy duro. No es tan fácil como parece.

 —¿Quieres decir que no crees que lo haga bien en el primer intento? —presionó su mano contra su pecho, peinando sus cejas antes de reírse —Será mejor que veas si Axel tiene un amigo que pueda enseñarme entonces. No quiero que te pongas celosa porque el chico deba poner sus manos sobre mí durante las horas que tarde en aprender.

 Mi estómago se retorció ante la idea de que Axel pusiera sus manos sobre cualquier otra mujer. Al menos sabía que podía confiar en Val, pero tenía razón. No me gustaría que tocara a alguien más, lo que significaba que estaba en problemas con este tipo.

 Si ni siquiera podía soportar la idea de que tocara a una de mis mejores amigas para enseñarle cómo hacer algo que ella realmente quería aprender, mis sentimientos por él tenían que ser más profundos de lo que yo creía.

 —Le preguntaré si tiene un amigo.

 Las cejas de Val se elevaron hasta la línea del cabello mientras su barbilla caía —Estás empezando a sentir algo por este tipo, ¿no? Estaba bromeando sobre lo de otro amigo hasta ahora.

 —No me gusta la idea de que él toque a alguien más en este momento —admití, dejando que mis ojos se alejaran de los suyos para ver cómo el sol se ponía y besaba el océano en el horizonte —Creo que prefiero frotarme los ojos con sal antes que ver eso.

 Valerie se rio —No hay necesidad de nada tan drástico. Encontraré a alguien más que me enseñe. Puedes mantener la sal fuera de tus ojos —dudó por un segundo, lo que no era propio de ella —¿Estás empezando a enamorarte de este tipo?

 —Creo que podría estarlo —me sentía como si lo estuviera, aunque lo conociera desde hace poco tiempo —Tengo una extraña sensación de nerviosismo en el estómago y mi corazón siempre está acelerado cuando estoy con él.

 —Definitivamente te estás enamorando de él —su comportamiento relajado se volvió serio entonces con una mirada que no usaba a menudo, pero cuando lo hacía se convertía en la amiga ferozmente leal que me había ayudado tanto en la vida —Eso es muy rápido, Massiel. ¿Qué sabes de él?

 —Es un buen tipo con un pasado difícil —comprendía por qué Valerie se sentía desconfiada, pero me sentía segura con Axel y no me sentía que estaba siendo imprudente con mi corazón ni nada —No tienes que preocuparte, Val. No esconde ningún secreto profundo, oscuro y peligroso.

 —¿Cómo lo sabes? —cruzó los brazos sobre el pecho y las piernas en el sofá, haciéndome saber que estaría arraigada en ese lugar hasta que se sintiera satisfecha con mis respuestas —Podría ser peligroso. ¿No crees que es un hecho importante que no te lleve a su casa? ¿Y si es un asesino en serie y tiene la pared llena de fotos de todas las mujeres de su pasado colgando?

 Esnifé, incapaz de detener mi risa por completo —Estás siendo dramática, cariño. Lo que sea que le impide llevarme a su casa, no es eso. Estoy bien, lo prometo.

 —Tal vez estoy siendo dramática —se detuvo para hacer suspenso —Pero tal vez no.

 Mi seguridad de que definitivamente no tenía ninguna sensación de que Axel fuera un asesino en serie fue interrumpida antes de empezar a formar las palabras. La puerta principal se abrió de golpe y Dayan irrumpió, fusilándonos a ambas con una mirada que significaba problemas.

 —¿En qué mierda estaban pensando las dos que no han ido hoy? —sus ojos le dispararon dagas a Valerie —Realmente esperaba que dejaras esa mierda, ‘si Massiel no va, tampoco voy’. ¿Cuántos años tienes, seis?

 Val abrió la boca para responder, pero Dayan levantó un dedo en el aire y lo dejó ahí mientras se dirigía furiosa a mí —Y tú. No puedes dejar de trabajar por un tipo que ni siquiera conoces. Necesitamos el dinero y ambas deben aprender lo que significa 'trabajar'.

 Escupió la palabra ‘trabajar’ como si estuviera en un idioma extranjero y decirlo más alto podría hacernos entenderla —Si tienen un trabajo, significa que tienen que estar ahí todos los días. No es un concepto opcional. Si tienen un turno, se presentan. A menos que estén en el hospital o tengan otra excusa que sea aceptable. Estar en casa o follarse a un tipo que acaban de conocer no es una excusa aceptable.

 —Primero, ¿podrían dejar de decir que no conozco a Axel o que acabo de conocerlo? —sabía que eso no era de lo que hablaba Dayan, pero necesitaba aclararlo —Sé que técnicamente no lo conozco desde hace mucho tiempo, pero he llegado a conocerlo. No necesitas conocer a alguien durante años antes de saber quién es. Axel y yo hicimos clic. Realmente hemos hablado y nos hemos conocido. Significa algo para mí.

 —Se está enamorando —le dijo Valerie a Dayan, quien entrecerró los ojos ante mí.

 —¿Te estás enamorando?

 Asentí con la cabeza, luego levanté las palmas de las manos para mostrarle que venía en son de paz y le di un gran abrazo —Siento no haber ido a trabajar hoy. Te prometo que estaré allí todos los días de ahora en adelante, ¿de acuerdo?

 Ella me abrazó antes de soltarme para darme una mirada severa, con los ojos brillando —Más te vale. A las dos.

 La cabeza de Valerie osciló de un lado a otro —No, esa es la promesa de Massiel. No puedo prometerte nada de eso. No sé cómo me voy a sentir mañana, o al día siguiente, o al día siguiente.

 Volví al sillón, me acomodé en mi posición una vez más y crucé los brazos. Si Dayan y Val estuvieran a punto de discutir, eso podría llevar un tiempo. Al menos me sentiría cómoda antes de tener que entrar en mi papel de pacificadora ocasional.

 




Capítulo 25 - Axel

 



—Sr. Campton, me sorprende volver a saber de usted —Megan Smith extendió su mano para saludarme, pero no parecía querer que la tocara. Sus labios estaban enroscados en una especie de mueca y su mano apenas había tocó la mía antes de volver retirarla.

 Me preguntaba si la maliciosa agente inmobiliaria sabía que no ir de traje no era una enfermedad contagiosa. No es que yo fuera pobre, pero ella claramente pensaba que lo era —Es un placer verla de nuevo, Srta. Smith. Gracias por coordinar la visita nuevamente.

 Era diferente de la que nos había mostrado a Elías y a mí antes, pero estaba en el mismo vecindario y tenía un precio similar.

 —Por supuesto —Sus ojos fríos estaban evaluando mientras me escudriñaban de la cabeza a los pies. Casi como si tuviera visión de rayos X y estuviera tratando de determinar si mi billetera pesaba lo suficiente para que ella perdiera el tiempo conmigo —El dueño no está dispuesto a negociar el precio. Recientemente gastó bastante dinero arreglando la casa, así que no va a ceder a darle ningún descuento.

 Mis ojos estaban rogando que se fuera, pero este anuncio se veía muy bien en línea anoche. Desafortunadamente, Megan era la única que hacía publicidad de esta casa. De lo contrario, me habría puesto en contacto con otra persona para que me la mostrara.

 —Eso está bien. Está dentro de mi presupuesto para una casa, así que no será un problema —mi sonrisa era tan falsa como sus labios hinchados.

 —Muy bien, entonces —todavía no me creía, pero me importaba un carajo. Si yo comprara este lugar, ella ganaría una comisión decente por no hacer nada más que darme diez minutos de su precioso tiempo.

 Volviéndome la espalda para que pudiera mirar hacia la casa, hizo un gesto hacia el patio delantero —Como puede ver, tienes un jardín muy bien cuidado aquí.

 —Encantador —tener un ‘jardín bien cuidado era la menor de mis preocupaciones, pero la casa se veía bien desde el exterior.

 El césped se extendía por todo el frente de la casa, excepto por un sendero de piedra que conducía a la puerta principal. Terminaba en una calzada de doble ancho, que conducía a un garaje con una puerta automatizada.

 Alguna clase de seto crecía a lo largo del camino hacia la puerta, doblándose en ambas direcciones donde llegaba al porche para crear un perímetro alrededor de la parte superior del patio. Era casi.... de aspecto colonial.

 Había ventanas grandes a cada lado de la puerta principal, y dos más en el segundo piso. Era el tipo de lugar que encajaba perfectamente con los vecinos, aunque sin ser demasiado ostentoso. Casi hogareño entre las otras de la zona.

 Me había gustado eso tan pronto como la vi. No era pretenciosa, pero era bonita y respetable. El tipo de lugar al que podrías llevar a una chica.

 —Tiene cuatro dormitorios y tres baños —decía Megan mientras la sintonizaba de nuevo —A los niños les encanta tener un patio trasero y una piscina.

 Mierda, sí, ¿una piscina? Ni siquiera había notado esa característica en la lista que vi en internet. Cuando yo crecí, sólo había dos niños que vivían cerca de la casa de acogida que tenían piscinas. Juré que algún día tendría mi propia piscina, tal vez ese día finalmente había llegado.

 —Pero no está en la playa —a pesar de lo que Megan parecía pensar, yo había hecho mi tarea. Puede que no me diera cuenta de la piscina, pero sabía todo lo demás sobre la casa.

 Sus labios se apretaban en una delgada línea —No, pero la playa está al otro lado de la calle. El dueño tampoco le hará un descuento por eso.

 —No he pedido descuento, ¿Verdad? —la irritación estalló en mi intestino. Tenía el dinero para comprar el maldito lugar, y me gustaba mucho su aspecto, pero me sentí tentado a alejarme sólo porque era una perra y no quería que ganara dinero de mí.

 No se trata de ella, me recordé a mí mismo. Hazlo y no tendrás que volver a verla.

 —Simplemente estoy haciendo mi trabajo —dijo —Tengo que preparar a mis clientes para que sean realistas sobre las inversiones que pueden hacer.

 —¿Podemos entrar? —le mostraría lo que era ser realista. —No tengo todo el día.

 Ella suspiró, y luego me hizo señas para que siguiera adelante. No estoy seguro de si era porque yo era su cliente o si quería caminar detrás de mí para asegurarse de que no me robara nada.

 En vez de insistir en que ella fuera primero, siendo un caballero y todo eso, me dirigí a la puerta. La casa olía a vainilla y chocolate. Había leído en alguna parte que los vendedores a menudo cocinaban en sus casas antes de una exposición para hacer el lugar más atractivo para los potenciales compradores.

 Tanto si era una técnica de venta como si no, olía muy bien. Inhalé profundamente, preguntándome cómo sería volver a casa, a una casa como ésta todos los días.

 Era tan impresionante por dentro como por fuera. No era un mausoleo sin vida y cavernoso. A mi izquierda había una sala de estar bien equipada y confortable, que conducía a una moderna y abierta cocina y comedor. A mi derecha había un pasillo, que presumiblemente conducía a los dormitorios, así como a uno de los baños.

 La pared trasera de la casa estaba casi totalmente hecha de puertas de vidrio apilables, excepto en un par de lugares. Como se prometió, había una piscina brillante en una esquina del amplio patio con altavoces incorporados y un bar. Esto es de lo que estoy hablando.

 Una vez que terminamos el tour, Megan miró su reloj —Me temo que debo ir a mi próxima cita, Sr. Campton. Que tenga un buen día.

 La molestia hizo que mi mandíbula se moviera. Observé cómo se daba la vuelta y me despedía sin pensarlo dos veces mientras se dirigía a su pequeño coche. Cuando puso la mano en la manija de la puerta, la llamé.

 —Una cosa más, Megan. Si quiero hacer una oferta, ¿se supone que debo contactarla?

 Me dio una sonrisa apretada, sus ojos cerrados durante demasiado tiempo como para ser un parpadeo. Evidentemente, estaba tan frustrada conmigo como yo con ella —Sí, Sr. Campton. Así es como funciona. ¿Eso es todo?

 —No, en realidad… —al meter la mano en el bolsillo, saqué el llavero y abrí la camioneta. En el lado del pasajero había varias bolsas negras llenas de dinero en efectivo. Saqué una y la dejé caer a mis pies mientras Megan miraba con una expresión ligeramente curiosa —Sólo una cosa más. Me gustaría comprar.

 —¿Qué? —su mirada siguió lo que yo estaba haciendo cuando tiré otra bolsa encima de la primera —Incluso si califica para el préstamo, Sr. Campton, no puede mudarse hasta que se registre. Hay todo un proceso que...

 —No necesito un préstamo —miré las bolsas con atención, balanceándome para ver el resto de ellas —En estas bolsas encontrarás el dinero por el precio total.

 Vi las expresiones faciales en la mujer de incredulidad, culpa y algo de arrepentimiento —Lo admito, no creí que tuviera el dinero. Le pido disculpas, Sr. Campton. Se lo haré saber al vendedor de inmediato.

 —Hágalo —sonreí —Dígale que dejaré el dinero en la casa. También, averigüe si podemos hacer algo con todos esos procesos a seguir antes de que me mude, ¿de acuerdo? Considerando que estoy pagando en efectivo, espero que me den ocupación lo antes posible.

 —Estoy segura de que podemos llegar a un acuerdo.—Megan se fue corriendo con el teléfono apretado contra su oreja, desapareciendo en la casa que acababa de comprar.

 Mi cara se partió en una amplia sonrisa que no podía contener, aunque lo intentara. Soy el maldito propietario de esta casa. Literalmente era un sueño hecho realidad. Tenía que compartir este momento con alguien. Había sido una estupidez no traer a Elías conmigo, ahora que lo pensaba bien.

 Al llamarlo, fui críptico sobre por qué le pedí que se reuniera conmigo. Por suerte, no estaba lejos. Cuando llegó, estaba sacando un bate del maletero de su coche hasta que vio la sonrisa en mi cara. Mi expresión no alivió la tensión que irradiaba. —Por favor, dime que no has hecho lo que creo que has hecho.

 —No puedo decir eso —hice un gesto a la casa que estaba detrás de mí —Ahora es toda mía. La agente inmobiliaria está dentro ocupándose de los trámites por mí.

 —¿Qué has hecho, hombre? —se frotó las manos en la cara antes de sacudir la cabeza —Esta fue una mala idea.

 —Está bien, hermano —no iba a dejar que me asustara, no ahora. Este momento era demasiado grande. Además, no había hecho esto por capricho —Anoche investigué un poco. El FBI ha dejado la investigación. No tienen nuevas pistas. No hemos hecho más trabajos para que obtengan algo nuevo, así que no las tendrán. Estamos a salvo.

 —Vamos a tener que hacer al menos un trabajo más —La voz de Elías se reafirmó, recibí ese tono autoritario al que odiaba decir que no. Esta vez, sin embargo, tendría que hacerlo.

 —Lo siento, amigo, estoy fuera.

 —Será el último si lo conseguimos —Elías miró hacia arriba y hacia abajo por la calle, un hábito que no podía quitarse de encima. En este barrio, sin embargo, no era necesario. La casa de al lado estaba demasiado lejos para que quienquiera que estuviera en ella escuchara una sola palabra de lo que estábamos diciendo.

 —No, Elías. Lo digo en serio esta vez, he terminado. La última fue mi última vez. No voy a hacer otro trabajo.

 Megan apareció en el porche entonces, su mirada apenas aterrizó en Elías antes de rebotar a la mía —Necesito discutir algunas cosas con usted, en privado, Sr. Campton.

 Levanté mi mano, mostrándole que necesitaba un minuto. Ella asintió con la cabeza, miró por última vez a Elías con desaprobación y volvió a entrar.

 —Mira, si hacemos esto, no necesitaremos trabajar otro día en nuestras vidas a menos que hagamos algo estúpido con el dinero —buscó en su bolsillo, y encontró la mitad de un lápiz y una caja de cigarrillos. Arrancando una de las solapas de la caja, se metió el resto en el bolsillo y garabateó algo. —Pondré tu parte de esto aquí. Tenemos algo de tiempo hasta revisar los detalles, vigilancia del lugar, desarmaduría, piezas por encargo… Antes de decir que no, mira el número y luego piénsalo con mucho cuidado. Se necesita mucho dinero para mantener un lugar como este. Ya tengo en la mira el auto que robaremos y no nos darán un monto menor al que te escribí ahí.

 Tomé la solapa, pero no la miré hasta que Elías se marchó. Por mucho que quisiera tirar el papel sin mirar, no me atrevía a hacerlo.

 Es sólo curiosidad, eso es todo. Eso no significa que vaya a estar de acuerdo.

 Cuando miré hacia abajo y vi el número, mi garganta se secó. ¿Millón? Mi parte seria mas de un millón.

 Mierda. Sin embargo, hacer otro trabajo era peligroso.

 Megan apareció en la puerta de nuevo —¿Sr. Campton? Realmente tengo otra cita a la que tengo que ir. No le mentí antes. Tenemos que firmar este papeleo.

 —Ya voy —respiré profundamente, exhalé y pasé la mano por mi cabello. Luego repetí el proceso.

 No, no podría arriesgarme a todo esto. No podría cambiar esta casa por una celda de prisión. No lo haría. Había un cubo de basura cerca de la entrada. Antes de que pudiera cambiar de opinión, me acerqué y tiré la tentadora solapa.

 Siempre me prometí a mí mismo que me alejaría. Había estado tratando de hacerlo por mucho tiempo, pero nunca lo logré. No podía rendirme de nuevo. De ninguna manera. Ya he terminado.

 Todo lo que tenía que hacer ahora era convencer a Elías de que lo dejara conmigo.

 




Capítulo 26 - Massiel

 



Por el resto de la semana mantuve mi promesa a Dayan. Fui a trabajar todos los días, incluso llegando temprano y a veces quedándome hasta tarde. Lo dije en serio cuando le prometí que de ahora en adelante haría lo correcto.

 Nunca había querido nada más de lo que ahora tenía y quería quedarme en Florida. Nuestra casa era el mejor lugar en el que había vivido... y no quería que la perdiéramos. Esta había sido la casa de la madre de Dayan y nos dejaba quedarnos sin pagar alquiler. Lo menos que podía hacer era ayudarla a cubrir los gastos para que todas pudiéramos seguir viviendo aquí.

 Ella me había mencionado un par de veces, antes de que nos mudáramos a Florida, que posiblemente tendría que vender la casa. Le dije entonces que haría todo lo posible para ayudarla a conservarla, y era aún más importante ahora mantener la promesa que le hice.

 Valerie ya le había dado a Dayan la mayor parte del dinero que había ganado para cubrir su parte, pero también nos había dicho que planeaba ausentarse un par de días del trabajo. La habíamos cubierto y luego simplemente no la habíamos inscrito en más turnos para el resto de la semana. Esperaba que eso fuera suficiente.

 Era el atardecer y la multitud del almuerzo se había ido, dejándonos algo de tiempo para preparar todo para la hora pico de la cena. Normalmente había pocos clientes a esa hora del día y casi ningún movimiento, así que me sorprendió cuando sonó el timbre sobre la puerta.

 Eso no fue nada comparado con mi sorpresa cuando vi quién había entrado. Axel, me mostró una sonrisa antes de señalar una mesa cerca de la ventana y preguntarme si estaba en mi sección.

 Asentí con la cabeza, una pequeña y estúpida emoción que me hizo querer hacer un baile de felicidad porque me vino a ver al trabajo. Había pasado poco mas de un semana, los mensajes de texto había ayudado a mantenernos tranquilos por no vernos.

 Tomando un menú de la parte superior de la pila, me apresuré a llegar a su mesa. El gerente estaba por ahí en alguna parte, pero supuse que tenía que estar en su oficina porque no podía verlo. Cuando llegué a la mesa de Axel, decidí arriesgarme. Me incliné y le di un beso rápido.

 —Oye, tú. Esto es una sorpresa.

 —Sí. Pensé que podría serlo —su voz era extrañamente plana, su lenguaje corporal poco claro —¿Cómo has estado?

 —Mejor que tú, aparentemente —echando otro vistazo rápido, me metí en su mesa cuando aún no veía al gerente merodeando por ninguna parte. Dayan me echó una mirada de advertencia, pero la hice señas para que se fuera —¿Qué pasa?

 —Nada. Sólo quería verte —algo brillaba en el azul de sus ojos. Se había ido demasiado rápido para que yo pudiera ver lo que era, pero lo que fuera había hecho que mi intestino se agitara. Algo malo estaba pasando con él.

 —Yo también quería verte —me acerqué y puso su mano en la mía —Me alegro de que hayas venido, pero si quieres hablar, estoy aquí, ¿vale?

 Dio un profundo suspiro, sus ojos embrujados cuando se encontraron con los míos —Es mi hermano.

 —¿Elías? —se me subieron las cejas en la frente —¿Qué le pasa?

 Frotando la parte de atrás de su cabeza, levantó los hombros —No debería estar hablando contigo sobre esto. Nada de eso es tu problema.

 —No lo es —estuve de acuerdo, lo que le incitó a mostrarme una sonrisa rápida antes de que ladeara la cabeza —No significa que no puedas hablarme de ello. A veces ayuda conseguir la perspectiva de un extraño sobre las cosas.

 —No va a hacer ninguna diferencia en este caso —bajó su mirada hacia nuestras manos unidas, acariciando suavemente mi pulgar con el suyo antes de levantarlo hacia mi cara —Sin ofender, es sólo que se está involucrando en algunas cosas bastante malas, y si no puedo convencerlo de que no lo haga, tengo miedo de lo que pueda pasar. Por eso no necesito la perspectiva de un extraño. Ya sé qué hacer y sé lo que pasará si no lo hago. Ningún consejo va a cambiar eso.

 —Tal vez no. Pero no puedes decidir por él. La vida no funciona así. No es justo, pero así es la vida.

 Axel se rio. Era una risa seca que no le iluminaba los ojos, pero seguía siendo una risa, así que lo contaba como una victoria —La vida no es justa, lo sé. Ojalá pudiera cambiar la forma en que funciona, aunque sólo sea esta maldita vez.

 —Sé lo que se siente —¿cuántas veces he pedido exactamente el mismo deseo? Más de lo que podía contar. —Sin embargo, si él no te escucha, lo único que realmente puedes hacer por él es estar ahí para apoyarlo pase lo que pase.

 —Estar ahí para él es el problema —había una ironía en la voz de Axel que yo no entendía del todo, pero no estaba segura de que ahora fuera el momento adecuado para presionar, así que le dejé continuar —No puedo soportar esto, ya no más.

 Le di un apretón de manos, manteniendo mis ojos en los suyos y suavizando mi voz —Sólo muéstrale cómo ser tan buen hombre como tú. Muéstrale que él también puede ser bueno.

 —No soy tan buen hombre como crees, Massiel —parecía casi triste cuando lo dijo, pero al mismo tiempo, era una declaración de confianza sin lugar a discusión.

 —¿Qué quieres decir? —había muchas cosas que no sabía sobre Axel, me di cuenta de eso. Sin embargo, independiente de lo que fuera que me faltara por aprender sobre él, sabía que era intrínsecamente un buen tipo.

 Las pistas sobre su personalidad estaban en tantas cosas pequeñas que hacía, y todas las cuales apuntaban a una persona genuinamente buena. Pude ver que no estaba de acuerdo, y oí el acero en su voz cuando lo dijo directamente, pero estaba equivocado. Sabía que lo era.

 Antes de que pudiera decírselo o escuchar su respuesta, mi jefe apareció en nuestra mesa y me sacó de allí —Massiel, hay un cliente en la parte de atrás que necesita su cuenta. No te pago para que andes con tu novio, cariño. Ponte a trabajar.

 Al darle a Axel una sonrisa de disculpa, no me molesté en corregir a mi jefe sobre la relación de Axel conmigo. Que asuma que era mi novio, un poco, ¿no?

 Hice lo que había que hacer, esperando impaciente a que mi jefe volviera a su oficina. Tan pronto como la puerta se cerró detrás de ella, me dirigí a donde Axel había estado sentado y me di cuenta de que ya no estaba allí.

 ¿Qué diablos...? Todavía estábamos hablando. Lo busqué por todas partes, incluso asegurándome de que no se hubiera cambiado a las mesas de afuera. Sin embargo, no estaba en ninguna parte. Era como si hubiera desaparecido. Ni siquiera le había visto marcharse.

 Sacando el teléfono de mi bolsillo, busqué el número de Axel e intenté llamarlo. No contestó ninguna de mis llamadas.

 Una sensación siniestra se alojó en la boca del estómago, pesándome durante el resto de mi turno. No tenía idea de lo que estaba pasando con Axel o con lo que Elías se estaba involucrando, pero tampoco tenía un buen presentimiento.

 Cuando Dayan y yo llegamos a casa, estaba exhausta. Desafortunadamente, el día aún no había terminado, y al universo le quedaba un último golpe por dar.

 Valerie estaba paseando por la sala de estar cuando Dayan y yo entramos, su habitual sonrisa no existía y en su lugar había un profundo ceño fruncido. Tenía un pedazo de papel entre sus dedos.

 Me llevó un segundo darme cuenta de que era una tarjeta de visita. Antes de que pudiera preguntarle de quién era la tarjeta o qué pasó que la estresó tanto, se giró —¿Qué has hecho, Massiel?

 —¿Yo? —mi ceño fruncido coincidía con el de Valerie mientras trataba de averiguar qué demonios estaba pasando —¿De qué estás hablando? No he hecho nada.

 —El FBI vino a la casa hoy —se me acercó, entregándome la tarjeta de presentación de aspecto oficial —Te estaban buscando.

 —¿Para qué? —sentía que mi sangre estaba siendo reemplazada por agua helada mientras más se asomaban las palabras de Val —¿Por qué me estarían buscando?

 —Tu suposición es tan buena como la mía —Valerie asintió a la tarjeta, su piel pálida y sus dientes mordiendo su labio —Es el Agente Johnson. Vas a tener que llamarlo. Parecía muy serio en cuanto a que lo hicieras pronto.

 Tomé la tarjeta y la puse en mis manos con algo de miedo, como si tuviera el poder de morderme. No tenía sentido que el FBI hubiera venido a buscarme, excepto… —Mierda, creo que necesito hablar con Axel.

 




Capítulo 27 - Axel

 



—Axel, necesito hablar contigo. ¿Hay alguna forma de que puedas encontrarte conmigo en una hora? —la voz de Massiel sonaba tensa, y no tenía nada que ver con tener mala recepción.

 El miedo se acumuló en mi estómago. No sabía lo que había pasado, pero no podía ser bueno. Levantándome del sofá, crucé mi pequeña sala de estar y moví la cortina de la única ventana que tenía ahí dentro.

 Era sábado por la tarde, a esa hora del día sólo había unos pocos autos afuera y casi nadie en la acera. Muy pronto, la vida comenzaría de nuevo. La gente se disfrazaba y salía a los bares locales.

 Por ahora, sin embargo, todo estaba en calma. Excepto, por supuesto, por la agitación que rodaba dentro de mí, un contraste perfecto con la calma de afuera —Claro, podemos vernos. ¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?

 —Estoy bien —a pesar de su respuesta, no parecía que lo estuviera. Mi corazón comenzó a latir más rápido, el pánico y la confusión se sumaron a la mezcla de emociones en mi interior para hacerme sentir decididamente incómodo, incluso nervioso.

 Era una sensación con la que no estaba muy familiarizado, a pesar de mis experiencias en la vida—Ok, nos vemos en el paseo marítimo en una hora. ¿Quieres que vaya a recogerte?

 —No —respondió rápidamente. Demasiado rápido, carajo. Esa pequeña palabra fue como el golpe más duro en la tripa. Porque por primera vez desde que la conocí, Massiel parecía asustada. ¿De mí?

 Eso no tiene sentido. La última vez que la vi en el café, estaba bien. Claro, había sido temprano, y me había estado llamando, pero eso era lo único que había sucedido mientras tanto. Me llamó unas cuantas veces después de que me fui, pero necesitaba tiempo para darle sentido a las cosas. O mejor dicho, hacer entrar en razón a Elías y convencerlo de que no necesitábamos hacer otro trabajo. Habíamos estado discutiendo sobre ello toda la semana, sin embargo, y no había hecho ningún progreso.

 Volviendo a pensar en Massiel, si hubiera sonado enojada conmigo, lo habría entendido. Sin embargo, ¿Asustada? Simplemente no lo entendía.

 Luego el miedo se apoderó de cada palabra de la siguiente frase que dijo —Creo que es mejor que nos encontremos allí.

 ¿Mejor? ¿Para quién? —Massiel, ¿estás segura de que todo está bien? Suenas un poco asustada.

 —Te lo explicaré cuando te vea —su voz era suave, incluso tímida. —He estado llamándote, Axel, y no has respondido. Realmente necesito hablar contigo.

 Las puntas de mis dedos se enfriaron inexplicablemente —¿Alguien te ha hecho daño? Suenas diferente, nena.

 Mierda, si hubiera pensado por un segundo que algo le había pasado, habría respondido antes a sus llamadas. Sin embargo, no había dejado ningún mensaje, y sus mensajes no mencionaban nada inapropiado. Básicamente, todo lo que me preguntaba era si yo estaba bien y por qué había dejado el restaurant así.

 Le había respondido con un mensaje asegurándole que estaba bien, diciéndole que estaba ocupado con mi hermano y que hablaríamos pronto. Nada en el intercambio había insinuado que estaba pasando algo que la hiciera sonar temerosa de mí ahora.

 —Nadie me lastimó —de alguna manera, las palabras no aliviaron ninguno de los sentimientos que me desgarraban por dentro.

 —Encuéntrame en una hora, y te lo explicaré. Adiós, Axel.

 Massiel terminó la llamada sin esperar a que yo también me despidiera. Mis palmas empezaron a sudar, mis latidos eran erráticos.

 Para cuando llegué al paseo marítimo, me sentía como un maldito desastre. Llegué quince minutos antes, pero ya no podía quedarme quieto.

 Con los puños cerrados y los hombros apretados, me estacioné en el lote relativamente vacío y respiré profundamente para calmarme. Odiaba sentirme así, especialmente porque no podía explicar de dónde venía todo esto, pero tenía un presentimiento en mi estómago y no podía explicarlo.

 Las olas se estrellaron suavemente en la playa, una ligera brisa me volvía el pelo mientras me bajaba de la camioneta y caminaba hacia el camión más cercano que vendía café. No había cola, ya que aún era temprano por la tarde y las multitudes no aparecerían hasta dentro de una hora más o menos.

 Después de recoger dos cafés grandes, elegí un lugar en el muelle y le envié un mensaje a Massiel donde la estaba esperando. Llegó justo a tiempo, entrando al muelle y haciendo una pausa cuando sus ojos barrieron el área para buscarme.

 Los jeans ajustados mostraban sus piernas tonificadas, una chaqueta gris de gran tamaño con las mangas crujiendo con la brisa. Tenía el pelo oscuro hacia atrás, la cara desnuda de cualquier maquillaje. Aunque sólo habían pasado unas horas desde la última vez que la vi, se veía algo demacrada.

 La sensación de presentimiento se extendió y me hizo sentir mareado; aunque, eso también pudo haber sido porque mi corazón galopaba al doble de velocidad. Me levanté de mi banco de madera, saludando para llamar su atención.

 Cuando sus ojos se encontraron con los míos, estaban más oscuros de lo normal y una profunda mueca de dolor se posó en sus rasgos.

 Incluso desde lejos, era obvio que no estaba bien.

 Mis pies se movían sin que se les hubiera dado una orden consciente. A medio camino entre el banco y el comienzo del muelle, me encontré con ella. Con ganas de tenerla en mis brazos, de abrazarla hasta que pudiera arreglar todo lo que le pasaba, me entregué a la sensación y le abrí los brazos.

 Ella entró sin decir palabra en mi abrazo, abrazándome con fuerza y apoyando su cabeza contra mi pecho. Massiel era tan cálida y suave que quería dejarla ir. El vago aroma a bayas se desprendía de su cabello, y me entregué totalmente enterrando mi cara en las suaves hebras y la inhalé.

 Una risita suave me sorprendió, tan apagada como estaba en mi pecho. Cuando ella se alejó y me miró, noté el leve alivio en la preocupación en sus ojos —¿Acabas de oler mi pelo?

 Me encogí de hombros, considerando brevemente negarlo antes de decidir confesar. No necesitábamos más mentiras entre nosotros —Olía muy bien.

 —Tomé prestado el champú de Dayan —una sonrisa suave jugó en sus labios y deslizó su mano en la mía, llevándome de vuelta al banco donde nuestros cafés aún estaban esperando —Le diré que te gusta.

 —Te queda mejor —se me pasó por la cabeza lo ridícula que era esta conversación, pero me estaba distrayendo de la ominosa sensación de presentimiento y realmente necesitaba el respiro, aunque sólo fuera por unos minutos —Siento que su champú debería oler más serio.

 Massiel se rio, arqueando una ceja —¿A qué huele un champú serio?

 —¿Responsabilidad y almizcle? —le sugerí que se sentara y le di uno de los cafés antes de acercarla a mi lado cuando ella también se sentó —O tal vez vainilla.

 —Dime, ¿a qué huele la responsabilidad? —las comisuras de su boca estaban presionadas como si estuviera tratando de contener la risa, tratando de mantener la cara seria —¿Por qué olería a vainilla?

 —Es un aroma perfectamente sólido. Confiable —dios, esto se estaba volviendo cada vez más absurdo y, sin embargo, no podía detenerme —Las bayas son más dulces, más divertidas. Por lo tanto, las bayas te van mejor.

 —Es realmente bueno que no seas abogado —Massiel se rio, y luego tomó un sorbo de su café —Ese no es un gran argumento.

 —Hay una razón por la que soy electricista. Los cables no discuten, aunque los clientes a veces lo hacen. Además, creo que mi argumento era irrefutable.

 Massiel asintió, sus hombros aun temblando de risa —No volveré a ver igual la vainilla.

 Estuvimos en silencio por un rato, tomando nuestros cafés mientras las risitas de Massiel se calmaban y el humor se desvanecía en sus ojos. Se giró para mirarme, levantando un poco el trasero mientras buscaba en el bolsillo de los jeans apretados y sacó una tarjeta de visita.

 —El FBI fue a mi casa a buscarme —me extendió la tarjeta de visita. Tan pronto como la vi sentí náuseas. Agente Johnson.

 Había oído su nombre en las noticias. Era uno de los agentes que investigaba los robos. Estaba casi seguro. La sangre se me drenó de la cara y cuando tomé la tarjeta, esperaba que no notara el ligero temblor en mi mano.

 —¿Tiene esto algo que ver contigo? —preguntó ella, el pequeño temblor del miedo volviendo a sacudir su voz —El agente habló con Valerie, aunque no le dijo de qué se trataba, pero yo no he hecho nada, Axel.

 —Probablemente tiene algo que ver con mi hermano —El hoyo en mi estómago reapareció, pero luego se transformó en un maldito abismo que succionó toda la felicidad y alegría que sentí al ver a Massiel de nuevo —No te preocupes por eso. Me encargaré.

 —Si hay algo que necesito saber, Axel, por favor, dímelo ahora —se movió en el banco y dobló la pierna a la altura de la rodilla, poniéndola entre nosotros y volviéndose hacia mí completamente —Sea lo que sea, puedo lidiar con ello.

 Mi mano alcanzó su pierna, pero la tiré hacia atrás antes de poder tocarla. No merecía el consuelo, no si iba a mentirle sobre esto. Sin embargo, eso era exactamente lo que tenía que hacer, así que inhalé una profunda bocanada de aire fresco del océano y me puse a ello.

 —No hay nada que necesites saber —si le dijera la verdad, se convertiría en cómplice. Nunca podría hacerle eso, incluso si eso significara tener que mentir hasta los dientes —Lo arreglaré, ¿de acuerdo? Dijiste que el agente habló con Valerie, ¿has hablado con él desde entonces?

 —No lo he hecho —frunció el ceño, inclinando su cabeza hacia la tarjeta de visita que tenía en la mano —Sin embargo, le dijo que necesitaba hablar conmigo. Pero quise hablar contigo antes de llamarlo.

 —¿Puedo quedarme con la tarjeta? —este era mi lío que resolver, Massiel no tenía que preocuparse por tener que llamar al FBI. Ella era totalmente inocente en esta tormenta de mierda, y me aseguraría de que el FBI lo supiera.

 Massiel me echó una larga mirada antes de asentir con la cabeza —Claro. Quédatela.

 Tomó mi mano, y luego se inclinó para darme un suave beso en los labios. Su mano libre levantó acarició mi mejilla, y la mantuvo allí hasta que se alejó —Sea lo que sea que esté pasando, prométeme que tendrás cuidado.

 —Lo prometo —agaché la cabeza y apoyé la frente contra la suya, nuestro aliento se mezcló hasta que reuní la fuerza para romper el contacto con ella —Me tengo que ir. Hablaré contigo más tarde.

 Me costó todo lo que tenía para alejarme, sabiendo que la dejaba con tantas preguntas sin respuesta, y sin saber qué hacer con el hecho de que me confiara esto. Mierda. Si algo le pasara a Massiel por mi culpa... No. Ni siquiera me permitiría pensar en ello. No dejaría que le pasara nada. Ella confiaba en mí, e iba a ganarme esa maldita confianza a toda costa. El FBI no la tocaría, nadie lo haría.

 Conduje directo a la casa de Elías, entrando y asegurándome de que todas sus cerraduras estuvieran bien cerradas antes de sacar la tarjeta de mi bolsillo y tirarla sobre su mesa de café —El FBI fue a la casa de Massiel. Querían hablar con ella, pero el agente no dijo de qué.

 Elías parpadeó, poniendo sus manos sobre su cabeza y pasándoselas por encima de su cabello. Soplando un respiro, maldijo —De acuerdo. De acuerdo. Bueno, si fueron a ver a tu chica, estoy bastante seguro de lo que querían hablar con ella.

 —Sí.

 Sus ojos cerrados, su pecho subiendo y bajando mientras continuaba respirando profundamente. Cuando los abrió de nuevo, había una determinación absoluta mientras me miraba fijamente —Me encargaré de esto, ¿de acuerdo?

 Asentí con la cabeza, pero había un único pensamiento en mi mente. Ese pensamiento me apuñaló hasta que no pude evitar dejarlo salir —Esto es por la casa, ¿no?

 Elías se calmó, suspirando antes de dejar hablar —Sí, tiene todo que ver.

 Mierda. Me hundí en su sofá, poniendo mi cabeza en mis manos y tirando de mi pelo. ¿Qué mierda he hecho?

 




Capítulo 28 - Massiel

 



—¿Estás bien ahí dentro? —la voz suave de Dayan fue seguida de un golpe en la puerta del baño —¿Massiel?

 Me quejé, apoyando la cabeza en mi antebrazo frío. El piso del baño estaba duro debajo de mis rodillas, donde me agaché al lado del inodoro —Estoy bien, sólo me siento mal otra vez.

 Mi voz era ronca y sonaba débil. Odiaba sentirme enferma. Las náuseas eran un truco que el diablo le hacía a las personas cuando estaba aburrido, podría jurarlo. Especialmente cuando era así de persistente.

 Oí un crujido y sentí que el aire se movía al abrirse la puerta, sin preocuparme de levantar la cabeza de mi brazo. Dayan me quitó el pelo suelto del cuello, poniendo una mano suave sobre mi hombro —Este es el cuarto día consecutivo que te sientes mal. Creo que deberíamos hacerte un chequeo.

 —Lo que necesitamos —dijo Valerie desde la puerta, su voz mucho más firme que la de Dayan —es conseguirle una prueba de embarazo. ¿Cuándo fue la última vez que tuviste tu período?

 Mi estómago se tambaleó, y se retorció dolorosamente. Tomando un respiro, gemí mientras las náuseas me golpeaban con el doble de fuerza de lo que lo habían sido antes —No lo sé.

 —Piensa, cariño —insistió Valerie, preocupándose por suavizar su tono —¿Has tenido tu período desde que llegamos aquí?

 —Por supuesto —dije, mis manos cayendo para agarrar mi estómago acalambrado —No estoy embarazada. Axel y yo nos hemos cuidado.

 —Las cosas pasan—dijo Dayan, aun hablando en un tono más bajo y suave que el de Valerie —No te hará daño comprobarlo, ¿verdad?

 —Debió ser sólo alguna comida—a pesar de la tranquilidad que le di a mi amiga, de repente surgió una semilla de duda en el fondo de mi mente y mi cerebro se metió en cálculos, y como resultado mis mejillas palidecieron —Tuve mi último período justo después de que llegamos aquí.

 Dayan y Valerie se quedaron calladas. Finalmente, al levantar la cabeza, me encontré con los aterrorizados ojos de Valerie y de Dayan, nublados por la preocupación. Las dos me miraban con la boca abierta. Prácticamente podía ver los engranajes girando en sus cabezas.

 Naturalmente, Dayan fue la primera en recuperarse —Llevamos aquí casi dos meses, cariño. ¿Tiene algún otro síntoma?

 —¿Síntomas? —mi voz salió como apenas un susurro. Me devané los sesos, tratando de encontrar una respuesta que no apuntara a lo obvio, pero cuanto más lo pensaba… —He estado muy cansada esta semana, y me han dolido los pechos. Pensé que…

 —¿Que estabas a punto de tener tu período? —Dayan parecía simpática, demasiado simpática —No creo que sea eso.

 —Yo tampoco —Valerie ya se había recuperado, pero estaba casi tan pálida como yo me sentía. Estaba recostada contra la puerta, con los brazos cruzados.

 Los ojos de Dayan iban de los míos a los de Valerie y volvían. Dio un fuerte suspiro antes de entrar en acción —De acuerdo. Lo primero que tenemos que hacer es comprobar con seguridad. Val, ve a comprar unas pruebas de embarazo. Massiel, sé que es lo último que te apetece hacer, pero necesitas comer algo.

 El mero pensamiento de la comida me tenía gimiendo y apretando con fuerza mis ojos cerrados —No creo que pueda retener nada. Sólo tomé unos pocos sorbos del café que Axel me dio y eso me hizo sentir peor.

 —Probemos con una galleta o algo así, ¿de acuerdo? —Dayan extendió su mano para ayudarme a levantarme. Me puse de pie, observando como ella se movía hacia el fregadero para mojar una toalla —Toma, ponte eso en la frente. Estaré en la cocina cuando estés lista. Necesitas beber un poco de agua también.

 Se dirigió hacia la puerta, entrecerrando los ojos hacia Val —Por favor, ve a comprar las pruebas ahora. Todas estamos conmocionadas, pero necesitamos confirmar nuestras sospechas. Sólo vete, por favor.

 Val abrió y cerró la boca varias veces, pero luego asintió con la cabeza y me disparó una sonrisa apretada antes de irse. Unos minutos después, oí que la puerta principal se cerraba de golpe.

 Dayan también desapareció, y el olor del café que se estaba preparando hizo que mi estómago se volviera a revolver. Después de secarme unas cuantas veces más, no podía recordar lo último que había comido, me cepillé los dientes y me fui a unirme a ella.

 Ella me acercó un vaso de agua y me ofreció lo que se suponía que era una sonrisa tranquilizadora. Pero no funcionaba. Dayan estaba preocupada —Pase lo que pase, estaremos ahí contigo. Lo sabes, ¿verdad?

 Asentí con la cabeza, pero no se me ocurrió ninguna palabra que decir. La evidencia de que nuestras sospechas eran correctas era abrumadora. Las posibles implicaciones de que tuviéramos razón me hacían tener la mente nublada y confusa, como si no pudiera concentrarme en nada.

 Dayan puso unas cuantas galletas en un plato, pero sólo las mordisqueé. Afortunadamente, no intentó volver a hablar conmigo.

 Cuando Valerie regresó, agarrando una bolsa de papel y vistiendo una sombría expresión de ‘hagamos esto’, seguí a mis amigas al baño sin decir una sola palabra. Dayan llevó otro vaso de agua, dándomelo antes de tomar la bolsa de Valerie.

 Miró hacia dentro, respirando hondo antes de empezar a extraer las cajas. Ella asintió con la cabeza a Valerie y su sonrisa atravesó mi mente desorientada —Buena idea conseguir tantos, y de diferentes tipos también.

 Valerie me miró, suspirando antes de enseñar su expresión. La sonrisa familiar de sus labios me ayudó a desalojar el lodo que parecía haber ocupado el lugar de mi materia gris —He visto suficientes películas para saber cómo va —puse los ojos en blanco, extendiendo la mano —Terminemos con esto, ¿de acuerdo?

 Dayan asintió, abriendo la primera caja y abriendo la cubierta protectora del palo cilíndrico que parecía tan inocente para ser algo que tenía el poder de cambiar irrevocablemente mi vida.

 Después de entregarlo, volvió a meter los dedos en la caja y extrajo las instrucciones, desplegando el papel y leyendo atentamente —Bien, aquí dice que tenemos que esperar tres minutos para el resultado.

 Después de orinar en el dispositivo, tomó menos de treinta segundos para que dos líneas aparecieran en el cuadro de resultados. Parpadeé en la ventanita, negándome a creer lo que veía —¿Qué significan dos líneas de nuevo?

 —Dos líneas significa que es positivo —los ojos de Dayan eran enormes, el blanco de ellos visible alrededor de sus iris azules. Se quedó tan quieta como yo que estaba sentada, el único movimiento era el de su pecho que se elevaba y bajaba al mover grandes tragos de aire.

 —Bueno, jódanme —Valerie me miró fijamente durante un rato antes de empezar a reírse histéricamente, y eventualmente se inclinó para poner sus manos sobre sus rodillas —O en realidad, no me jodas. Claramente ya has superado ese paso.

 La última frase fue dicha entre las risas histéricas. Dayan la miró con ira, pero luego las comisuras de sus labios también se movieron —Ella tiene razón, sabes.

 Incapaz de creer que mis amigas pensaran que esto era gracioso, sólo alargué mi mano para el siguiente dispositivo.

 —Chicas, esto es serio.

 —Sí, pero podemos reírnos de esto o podemos llorar. Adivina cuál elijo —Valerie finalmente había dejado de reír por el tiempo suficiente para recuperar su compostura, cruzando el baño para poner su mano sobre mi hombro —Estamos todas juntas en esto, lo sabes, ¿verdad?

 —Le dije más o menos lo mismo antes —Dayan seguía sonriendo, entregando la siguiente prueba como le había pedido —Ya está, pero no creo que vayamos a obtener un resultado diferente.

 Y tuvo razón. Esa prueba mostró la palabra ‘positivo’ en una caja de resultados digitales, y un gemido salió de mis labios mientras agitaba la cabeza —Este marcó apenas lo encendí.

 —Debes estar muy embarazada entonces —Valerie sonrió y le tendió la mano a Dayan —Por si acaso, déjame hacer una también.

 Dayan suspiró, pero hizo lo que le pidió —Bien, supongo que yo también lo haré. Por el espíritu de solidaridad y todo eso.

 —Gracias, chicas —una genuina sonrisa en las comisuras de mis labios. Me sentía tan asustada y desorientada, pero al menos mis chicas me cubrían las espaldas —Realmente aprecio esto.

 Valerie sonrió, y luego se lavó las manos después de terminar la prueba. La puso entre los otras, apoyando sus manos en sus caderas mientras movía la cabeza hacia Dayan —Tú eres la siguiente, chica.

 —Pronto habrá un niño por aquí, pero no será mío — Contestó Dayan, y luego volvió a reírse.

 —Correcto —Valerie se rio, deslizando sus ojos hacia los míos —Supongo que también tendremos que dejar de llamar a Dayan la madre del grupo.

 —Aún es demasiado pronto —murmuré, volviendo a cerrar los ojos. La enormidad de lo que todo esto significaba era demasiado para mí como para procesarlo, así que, en vez de eso, me concentré en mis amigas.

 Dayan terminó, manteniendo su prueba lejos de las otras mientras esperábamos los resultados de ella y Valerie. Finalmente, la levantó —Negativo.

 Valerie palideció cuando miró al mar de pruebas positivas tiradas sobre el mostrador —¿Qué carajo?

 —¿Cuál era la tuya? —Dayan levantó las dos cejas, mirando entre Valerie y yo y el mostrador —Dios mío, no me digas que también estás embarazada. No has estado enferma ni nada de eso, y has...

 —No —gritó Valerie, lo que no era propio de ella en absoluto —No lo he estado. Esto no puede estar pasando, yo… —Se calló, su piel volviéndose de un alarmante tono gris antes de emitir un grito victorioso.

 —No importa. Aquí está ¡Negativo! Se había mezclado con las de Massiel.

 —Bueno, eso me hace sentir mejor —refunfuñé, mirándola fijamente —No tienes que sonar tan feliz por ello.

 —Oye, ya voy a ser madrina. Tengamos un bebé a la vez, ¿de acuerdo? —dijo y sonrió.

 Dayan hizo pucheros, sus manos volando hacia sus caderas —¿Quién dice que vas a ser la madrina? Ustedes siempre me han llamado ‘mamá’. Debería ser la madrina por todas esas bromas por las que me han hecho pasar.

 Val le sacó la lengua a Dayan, a punto de responder cuando de repente las interrumpí —Mierda ¿Madrinas? Yo…

 Ni siquiera sabía qué más decir. El shock me apretó la garganta y me nubló la visión, haciendo que mis extremidades se sintieran demasiado pesadas para moverme —Si están hablando de quién va a ser la madrina...

 Dayan se dio cuenta primero de que estaba al borde de un ataque de pánico o de una hiperventilación. ¿Posiblemente ambas cosas? ¿La hiperventilación no venía acompañada de un ataque de pánico? No pude recordarlo. Respirar se estaba volviendo difícil, al igual que pensar, y no podía recordar cómo moverme ¿Desde cuándo mis dedos se sentían tan duros?

 Sin darse cuenta de que se movía, Dayan se puso repentinamente en cuclillas delante de mí. Tomó mis manos en las suyas y las sostuvo con fuerza. Su frente estaba arrugada, todos los rastros de risa y de tratar de aliviar la tensión habían desaparecido de su expresión.

 —Vas a estar bien, Massiel. Respira hondo conmigo, ¿de acuerdo? —su voz era suave, implorante. Apuntó a su pecho, y luego respiró profundamente, demostrando lo que necesitaba que yo hiciera —Inhala y exhala, nena. Inhala y exhala.

 Valerie apareció a su lado, imitando las técnicas de respiración de Dayan —Estamos aquí para ti, ¿de acuerdo? No eres sólo nuestra amiga. Eres nuestra hermana. Hemos superado todo lo demás juntas, y vamos a superar esto también. Lo prometo, ¿de acuerdo?

 Asentí con la cabeza, pero las lágrimas saltaron a mis ojos y se deslizaron en cálidos riachuelos por mis mejillas —¿Qué voy a hacer?

 —Primero, se lo dirás a Axel —dijo Valerie. No fue tan sorprendente que fuera ella la que se hiciera cargo de la logística. Dayan era la responsable, claro, pero a pesar de su maldad, Val siempre había sido buena en una crisis —Voy a buscar tu teléfono ahora. Llámalo, habla con él, y luego veremos qué hacer.

 Volviendo a asentir con la cabeza, me preguntaba cuánto tiempo iba a pasar hasta que eso no se sintiera como algo que pudiera hacer en estas circunstancias. Dayan se quedó conmigo cuando Valerie fue a buscar mi teléfono.

 Ella reapareció demasiado pronto, entregando el aparato con una sonrisa alentadora. Absorbiendo todo el aire que mis pulmones me permitían, tomé el teléfono y busqué el número de Axel, presioné el botón de llamada y mantuve los ojos en mis amigas mientras esperaba su respuesta. Tomé fuerza de la certeza en sus ojos, sabiendo que se quedarían conmigo a pesar de lo que dijera Axel.

 —¿Massiel? —Axel sonaba perplejo cuando contestó, lo que no me sorprende puesto solo horas antes nos habíamos visto.

 —¿Qué pasa? ¿Han vuelto?

 Respiré temblorosamente y agité la cabeza, aunque sabía que no podía verme. El FBI ni siquiera se me había vuelto a pasar por la cabeza—No, no es eso.

 —Bien. ¿Qué está pasando?

 No había estado bien cuando nos vimos, pero realmente no estaba bien ahora —Necesito volver a verte. Esta noche.

 —De acuerdo —dijo, aunque parecía confundido de nuevo —Sólo dime cuándo y dónde.

 




Capítulo 29 - Axel

 



Massiel me pidió que me reuniera con ella en el restaurante donde trabajaba. Había un área de comedor más pequeña con iluminación tenue a la izquierda de la estrecha puerta de entrada y ofrecía un ambiente más íntimo que los otros en el área.

 Frunciendo el ceño cuando entré, traté de calmar mi corazón que latía rápidamente. Por segunda vez en este maldito día, sentí como si estuviera tratando activamente de escapar de mi cuerpo. Como había pasado toda la vida sin llegar a ser así, estaba empezando a preguntarme si estaba desarrollando una enfermedad cardíaca o si era sólo el efecto que ella tenía en mí.

 Ella me hacía sentir más vivo que nunca, pero aparentemente tenía este tipo de consecuencias. Cada vez que oía un poco de tensión en su voz, era como si mi cuerpo estuviera demasiado apretado. Como si no pudiera pensar o respirar correctamente hasta que supiera lo que le estaba pasando.

 Massiel me saludó con la mano, sentada en una mesa en el rincón más alejado del comedor. No se puso de pie cuando me acerqué a ella, mordiendo su labio inferior y apenas logrando una leve sonrisa.

 Su comportamiento tenía mi corazón latiendo en mi garganta, cortando mi suministro de aire y haciéndome sentir mareado.

 Santo cielo. Preocuparse por alguien apestaba. Elías era la única persona que realmente me importaba, aunque era absolutamente otro tipo de preocupación. Massiel era la única persona que provocaba ese tipo de reacción en mí.

 —Hola —dijo cuando llegué a la mesa. Extendió su mano y la tomé mientras me acomodaba a su lado.

 Ella mantuvo su mano en la mía, sosteniéndola con fuerza como si fuera a despegar si me soltaba. Inclinando la cabeza, me encontré con sus ojos—Hola. ¿Qué pasa?

 —Pensé que podríamos cenar —intentó sonreír, pero su esfuerzo no llegó a sus ojos. Definitivamente había algo raro en ella —Aparentemente este lugar hace una sopa deliciosa.

 —¿Sopa? —el ceño fruncido que se había marcado en mi frente desde que recibí su segunda llamada se me hizo más profundo —¿Sueles cenar sopa durante el verano?

 —No, pero es ligera. He estado sintiendo… —ella tragó, y luego aclaró su garganta —Me he sentido un poco mal esta semana.

 —Me di cuenta cuando nos vimos temprano. No quise mencionarlo, ya que me pareció un poco grosero, pero, ¿estás bien?

 —Yo, uh. Sí. Creo que he perdido algo de peso, pero no te preocupes. Lo recuperaré pronto —a la tenue luz de la única vela de aceite en nuestra mesa, vi algo que se parecía mucho al terror antes de que parpadeara y desapareciera esa expresión. —Perder un poco de peso podría ser bueno para mí ahora mismo.

 —¿Massiel? —tomé su mano, atando nuestros dedos bajo la mesa. Con mi mano libre, le pasé un dedo por debajo de la barbilla y la miré a los ojos —¿Qué está pasando?

 —¿Has pensado alguna vez en tener hijos? —la pregunta era suave, pero había salido como si fuera lo último que ella quería saber, mientras que al mismo tiempo, mi respuesta era todo lo que realmente necesitaba oír.

 Las alarmas sonaron en mi mente, pero las silencié. Seguramente, ella no iría a donde yo pensaba que iba con este rodeo —No está en lo más alto de mi lista de prioridades, pero no me importaría tenerlos en algún momento de mi vida.

 Sus ojos verdes se deslizaron de los míos, aparentemente mirando a todas partes menos a mí —¿Qué tal en este momento de tu vida?

 Sentí que mis ojos se abrían de par en par, y mi estúpido corazón volvió a acelerar. Justo cuando acababa de empezar a calmarse. A este paso, pronto iba a tener que ir a ver a un maldito médico—¿Por qué me preguntas eso?

 —Es sólo una pregunta —ella todavía no me miraba, pero su agarre en mi mano era más fuerte que nunca.

 —No, no lo es —la estudié cuidadosamente, denotaba preocupación en su mandíbula, y la forma en que estaba sentada, era como si una barra de acero le hubiera reemplazado la columna vertebral. Sin embargo, era el hecho de que no me mirara lo que me hizo pensar que había algo más —Massiel, ¿estás embarazada?

 Se detuvo unos segundos, demasiados segundos, antes de agitar la cabeza —No.

 Nunca había oído a nadie sonar menos segura. Algo estaba pasando con ella, y dada su línea de cuestionamiento, el embarazo era la conclusión más lógica a la que podía llegar.

 Sin embargo, sabía los problemas que se generaban al asumir cosas. Necesitaba que se abriera a mí. Necesitaba averiguar por qué me había traído a tomar sopa de todas las cosas cuando acabábamos de tomar un café. No es que me importara pasar más tiempo con ella, pero dudaba de que me hubiera llamado solo para charlar conmigo. Podríamos haberlo hecho por teléfono.

 —Tengo una idea —dije, forzando a mis labios a relajarse y formar una sonrisa —¿Quieres ver mi nueva casa? No está lejos, y es un poco más privada que esto.

 Sea lo que sea de lo que quisiera hablarme, incluso si aparentemente me había equivocado sobre lo que era, estaba seguro de que sería más fácil para ella hacerlo en privado. Ella suspiró y asintió, y luego un destello de enfado cruzó sus rasgos antes de que su cabeza se detuviera a mitad de camino —¿Tienes una casa nueva?

 —Sí. Has estado diciendo que quieres ver mi casa, ¿verdad? Déjame mostrártela.

 —De acuerdo —me tomó de la mano mientras yo pagaba su botella de agua, que había pedido mientras esperaba que yo llegara, y la mantuvo agarrada de camino a mi camioneta. Tan pronto como nos acomodamos en nuestros asientos, ella volvió a agarrar mi mano. Lo mismo sucedió después de que nos bajamos y caminamos hacia la entrada.

 Por mucho que me gustara la sensación de sus dedos dentro de los míos, estaba casi seguro de que esto era algo más.

 Al abrir la puerta principal de mi nueva casa con la llave que me habían entregado hoy a primera hora de la mañana, tropecé un poco tratando de localizar el interruptor de la luz.

 Los vendedores habían estado más que dispuestos a desalojar el lugar lo antes posible. Aparentemente se estaban mudando fuera del estado para comenzar en nuevos trabajos, y uno de ellos se hubiera tenido que quedar si yo no la hubiera comprado.

 Finalmente, encontrando el interruptor, lo encendí y la habitación se inundó con la luz blanca brillante de las lujosas lámparas empotradas. Massiel y yo parpadeamos ante el repentino brillo de la habitación.

 Me soltó la mano entonces, entrando en la sala de estar. Miró a su alrededor durante unos segundos, sus ojos rebotando desde la cocina hasta la enorme mesa de comedor de madera maciza que los anteriores dueños habían dejado atrás, y los relucientes pisos de madera bajo nuestros pies.

 —Por favor, entiende que no quiero ofenderte con esto, pero ¿cómo pudiste pagar esta casa con tu trabajo?

 Mi cabeza se sacudió hacia atrás como si hubiera sido abofeteada por un pez mojado —¿Qué?

 —Es sólo que... —ella ladeó la cabeza mientras se desplazaba, abriendo las pesadas cortinas de las ventanas y mirando la brillante piscina exterior, que era visible por la luz de la luna y por la bombilla instalada bajo el agua —Estoy un poco nerviosa después de todo lo que ha pasado. Normalmente, no habría preguntado, pero ahora sí.

 —He ahorrado, ¿Está bien? —crucé los brazos y luego los descrucé porque al tenerlos doblados me pareció que estaba demasiado a la defensiva.

 Los ojos de Massiel se entrecerraron en rendijas. —Eso es mentira.

 —Tal vez lo sea —di un paso más cerca de ella, pero ella se movió la misma distancia hacia atrás. La frustración se apoderó de mí. Todavía no tenía ni idea de por qué me había llamado, ahora le había dado lo que quería mostrándole mi casa, y reaccionaba como si la hubiera ofendido mortalmente de alguna manera —No es algo que quieras saber, ¿qué tal si me dices por qué me invitaste a vernos esta noche?

 Arrojó sus brazos a un lado, con las palmas hacia arriba mientras hacía un gesto alrededor de la habitación —¿Todo esto es de la vida criminal de tu hermano? ¿Es por eso que no quiero saber cómo lo estás pagando?

 —No, no es eso —técnicamente, no me lo había permitido la vida criminal de Elías, sino la mía. Sin embargo, dudaba que esa fuera la respuesta que ella quería escuchar —¿Podríamos...?

 —No, no creo que tenga sentido hablar si vas a mentirme —se movió a mi alrededor, de pie en la puerta con una mano en la cadera y la otra en el pomo de la puerta —Sabes dónde estaré cuando estés listo para decir la verdad. Adiós, Axel.

 Después de que ella salió furiosa, me tomó un par de minutos procesar lo que acababa de pasar. No tenía ni idea de qué se trataba, pero se me ocurrió que era una locura. Y todavía no sabía de qué quería hablar conmigo en primer lugar.

 No sabía exactamente cómo fue que terminamos en nuestra primera pelea. Nada de la noche tenía sentido.

 Decidido a averiguar qué estaba pasando, corrí tras ella. Sólo que ella no estaba en ninguna parte cuando llegué a la acera. Su casa no estaba tan lejos, pero a menos que literalmente hubiera huido de mí, debería haber estado en mi calle.

 Pero no lo estaba, así que me subí a mi camioneta. Tomé la ruta más directa a la casa de las chicas, pero Massiel tuvo que correr a casa a toda velocidad porque la vi por la puerta cuando doblé la esquina.

 ¡Maldita sea! Huyó de mí. A pesar de la irritación que ardía en mis entrañas, la confusión y la preocupación seguían siendo las emociones primarias que ardían dentro de mí. Nada de lo que había visto de Massiel hasta ahora había hecho que pareciera ser demasiado emocional o dramática, y pensé que había llegado a conocerla bastante bien en los últimos dos meses.

 O me había equivocado, lo que dudaba mucho, o estaba pasando algo grave. Algo más serio que el FBI apareciendo en su casa. Y eso ya era bastante serio.

 Subiendo las escaleras, me detuve fuera de la puerta para llamar. Las ventanas a ambos lados estaban abiertas. La voz de Valerie filtrándose desde dentro me detuvo, la pregunta que le oí hacer de repente, hizo que la razón del extraño comportamiento de Massiel fuera muy clara.

 —Entonces, ¿le dijiste que estabas embarazada?

 —¿Qué dijo? —le insistió Dayan.

 Ambas estaban esperando la respuesta, pero yo no pude esperar. Antes de que pudiera pensarlo dos veces, me di la vuelta y me dirigí a mi camioneta. Massiel estaba embarazada.
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En cuanto recobré el aliento, las chicas y yo caminamos desde el vestíbulo de entrada, donde me habían estado esperando, hasta la cocina. Mi mente y mi corazón estaban acelerados por el esfuerzo después de cruzar nuestro vecindario a toda velocidad.

 Correr no era lo mío. Claro, las chicas y yo salíamos a trotar a veces, pero no era algo de lo que hiciéramos un hábito.

 Sin embargo, cuando puse un pie en la casa de Axel, fue como si todo mi cuerpo cobrara vida con la necesidad de huir. Había algo en la casa que no me gustó.

 Me había dicho varias veces que su apartamento estaba demasiado lejos, aunque estábamos a la vuelta de la esquina de mi casa. También mencionó antes que la casa a la que me había llevado era una casa nueva.

 Parecía lógico que significara que se había mudado a este vecindario recientemente. Esa casa a la que me había llevado no tenía nada personal, ni una foto en las paredes, ni siquiera fruta en la cocina o un maldito televisor.

 Dudaba de que se hubiera mudado allí todavía, pero me pidió que fuera con él. Luego estaba el hecho de que estaba bastante segura de que se había estado avergonzado por su casa antes. Y esa casa a la que me llevó no era nada de lo que avergonzarse.

 No, había algo sospechoso en toda la situación. Además del hecho de que mis emociones se estaban volviendo locas, no podía soportar la idea de que me estuviera ocultando algo.

 Valerie dio un golpecito con el pie, haciendo un gesto de impaciencia para que respondiera a la pregunta que me había hecho tan pronto como entré por la puerta. Agité la cabeza, aceptando el agua que Dayan me ofrecía una vez más.

 Si se iba a quedar en mi estómago, no lo sabía. Mi garganta estaba tan seca que me ardía, así que estaba dispuesta a arriesgarme. Tomando pequeños sorbos, esperé hasta que tuve más confianza de que no tendría que correr al baño otra vez.

 —No, no le dije que estaba embarazada —respondí a la pregunta de Valerie, y luego me dirigí a Dayan —Como no se lo dije, no dijo nada.

 —¿Por qué no se lo dijiste? —la impaciencia de Valerie había desaparecido, reemplazada por un brillo protector en sus ojos. Sus músculos estaban tensos, sus ojos se dirigían hacia la puerta constantemente como si estuviera pensando en salir —¿Ese imbécil te hizo algo? Quiero decir, aparte de lo obvio.

 —Él no me hizo nada. Simplemente no se lo dije. No puedo decírselo —me apoyé contra el mostrador de la cocina, mis rodillas de repente se sintieron débiles.

 Dayan se dio cuenta, pasándome una silla antes de acomodármela ella misma —Ok, así que no se lo dijiste. ¿Por qué no? ¿Necesitas refuerzos?

 Valerie se golpeó los nudillos, el brillo de sus ojos se volvió casi asesino —Le advertí, ¿no? Ahora te manda corriendo a casa, embarazada nada menos, y sientes que no puedes hablar con él. Tiene que haberte hecho algo.

 Tomé la mano de Val para mostrarle lo agradecida que estaba por su protección, pero luego la apreté y agité la cabeza para que supiera que no debía ir tras Axel. No había hecho nada malo, después de todo.

 Hablar de los hijos era algo que la gente hacía antes de tenerlos, y no podía culpar a Axel por no querer tener hijos en este momento —No quiere un hijo ahora mismo, eso es todo. También estoy bastante segura de que no quiere uno conmigo. Le pregunté sobre los hijos, y dijo que los querría en algún momento en el futuro.

 —Sí, bueno, a pesar de todo. Ha concebido un niño ahora, así que va a tener que lidiar con el cambio de planes —Valerie seguía erguida, pero su mano permanecía firme en la mía.

 —Dios, estoy tan agradecida de tenerlas a ustedes dos en mi vida —hice contacto visual con ambas, tomando un sorbo de agua para controlar el sollozo que de repente sentí que se acercaba, y respiré tranquilamente.

 Si esto era lo que se sentía al tener hormonas del embarazo, sería así por cuarenta semanas más. Una vez que estaba relativamente segura de que no iba a llorar y quizás cantar una canción sobre lo mucho que amaba a mis amigas, continué.

 —Tener este bebé es mi decisión —les dije —No se lo impondré a la fuerza. No quiere tener hijos ahora mismo, y no los quiere conmigo. No quiero estar atada a alguien para siempre que no me quiera.

 —Ya estás atada a él para siempre, cariño —razonó Valerie, aun así su voz era suave —No es un secreto que puedas ocultarle. A pesar de lo que dijo, al menos tienes que decirle la verdad y dejar que él decida lo que va a hacer al respecto.

 —Val tiene razón —añadió Dayan —Esta no es una decisión que puedas tomar por él. No es justo asumir que él no querría al bebé sólo porque no quiere un hijo hipotético que él no cree que haya sido concebido todavía. Si alguien te hubiera preguntado por los hijos hace veinticuatro horas, ¿no habrías respondido igual?

 —Sí, supongo —puse mis manos alrededor de mi vaso de agua, contenta de que por lo menos mi estómago no se rebelaba. Por ahora —Pero eso no es todo. Creo que acaba de comprar una casa con dinero que su hermano ganó ilegalmente.

 —¿Ilegalmente cómo? — Dayan entrecerró los ojos y bajó la barbilla. Era su mirada de seria —Me refiero a negocios ilegales.

 —¿Qué quieres decir?, debes ser mas especifica.

 —Su hermano es un criminal, o al menos creo que lo es. Axel acaba de comprar una casa nueva, y es más elegante que cualquier otro lugar en el que haya estado. Dudo que pudiera permitírselo él mismo.

 —¿Crees que su hermano le dio el dinero? —preguntó Dayan, sus ojos brillando.

 Valerie intervino antes de que Dayan se lanzara en una diatriba de moralidad —¿Y qué si obtuvo el dinero de su hermano? Lo que sea que su hermano haya hecho para conseguir el dinero para una maldita casa es culpa suya, no de Axel.

 Mis hombros se cayeron, porque a pesar de mi propia crítica de antes, Val tenía razón —No sé qué hacer, y ahora he ido y lo he estropeado aún más.

 —No has estropeado nada —Dayan tomó mi otra mano, sonriendo tranquilamente —Tienes derecho a enloquecer un poco. Estoy segura de que Axel entenderá cuando le digas la verdad.

 Las tres nos quedamos de pie cogidas de la mano. Dayan sonrió y Valerie usó una expresión similar a la que imaginé que usaba un guardaespaldas cuando su carga se enfrentaba a una amenaza inmediata. Pero por mucho que apreciara su apoyo, necesitaba pensar.

 —Creo que voy a ir a la playa por un momento. Sólo necesito un poco de aire, ¿está bien?

 Valerie asintió. Después de una larga mirada y lo que parecía ser un intercambio silencioso entre ella y Dayan, Val se fue a ver la televisión.

 Dayan me siguió afuera. Agarró dos mantas de los muebles del patio y extendió una para que nos sentáramos, y luego nos puso la otra sobre las piernas.

 Al principio ninguna de las dos dijo nada. Observamos las olas chapoteando en la playa y la luz de la luna reflejándose en la superficie del agua. O al menos, eso es lo que estaba viendo. Pensé que era lo que Dayan también estaba haciendo, hasta que la vi mirándome por el rabillo del ojo.

 —¿Y si Axel fuera el que hacía las cosas que sospechas hacía su hermano? ¿Te seguiría gustando? —me preguntó cuándo me pilló mirándola. No había juicio en su voz, y yo sabía que ella sólo trataba de ayudarme a entender mis propios sentimientos.

 Consideré su pregunta cuidadosamente antes de responder. Dayan tenía una manera de poner las cosas en perspectiva para mí, pero sólo si me permitía ser honesta. Sólo le respondí cuando estaba segura de que lo que iba a decir era absolutamente, cien por cien, cómo me sentía realmente.

 —Axel es un buen hombre. Lo que importa es lo que eres como persona. Eso es lo que me gusta de él.

 —¿Realmente importa de dónde sacó el dinero entonces? —su voz era uniforme, pero me hizo una pequeña sonrisa —Si no te importa de donde salió el dinero para conseguir la casa, entonces me parece que no hay tema.

 —Supongo que tienes razón —Dios, mis emociones estaban realmente arruinadas. La bola de indignación y rabia en mi estómago que me había llevado todo el camino a casa sin detenerme ni una sola vez se había ido, y en su lugar había una tristeza repentina por haber reaccionado a su casa de la manera en que lo había hecho.

 Yup. Esto va a ser un largo período de nueve meses.

 —Creo que sabes lo que tienes que hacer entonces —dijo Dayan en voz baja, su suave voz sacándome de mis pensamientos —Tienes que decírselo. Deja que decida por sí mismo, y nosotras nos encargaremos a partir de ahí.
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—Te ves como una mierda —comentó Elías cuando me abrió la puerta el domingo por la mañana. Sus ojos grises casi no tenían azul en ellos mientras me escudriñaba de pies a cabeza y me dejaba entrar —¿Qué te ha pasado?

 —Anoche no dormí ni un minuto —admití, arrastrando mis manos por la cara y el cabello. Tampoco me había afeitado, así que me raspé la piel con las palmas de las manos —¿Tienes algo de café?

 Se rio, señalándome a su cocina —Claro. ¿Te fuiste de fiesta sin mí o algo así? En serio, no puedo recordar la última vez que te viste tan mal.

 Vi mi reflejo en su refrigerador y tuve que admitir que estaba de acuerdo con él —¿Qué? ¿Las bolsas bajo los ojos no me quedan bien?

 —Esas no son bolsas, hermano. Son sacos…

 —No he dormido lo suficiente ni he tomado café para recibir gratuitamente ese comentario —le corté y levanté la mano —En serio, el buen café. ¿Dónde lo guardas?

 Había comprobado su lugar habitual pero no lo encontré. Elías levantó una ceja, revisó el mismo lugar y sólo tuvo que mover una pequeña caja de crema para revelar el café que yo había estado buscando —¿Te ha dejado ciego la falta de sueño?

 —Tal vez —me encogí de hombros, tomando el paquete para colarlo en su máquina —Tengo muchas cosas en la cabeza. Creo que eso es probablemente la causa, más que la ceguera parcial o temporal.

 Elías se inclinó con las caderas contra el mostrador mientras esperábamos, doblando los brazos sobre su pecho —Así que no saliste de fiesta entonces.

 Era una declaración, no una pregunta, pero asentí de todos modos —No, ojalá lo hubiera hecho. Habría sido mucho menos complicado esta mañana.

 Levantó las cejas, sin molestarse en preguntarme qué estaba pasando de nuevo. Una vez que el café comenzó a prepararse, pensé que lo mejor era terminar con el escándalo antes de que los dos estuviéramos sosteniendo las tazas de líquido hirviendo.

 Después de inhalar profundamente, decidí que el enfoque de la tirita era mejor —Massiel está embarazada.

 Las cejas de Elías saltaron dentro de su línea del cabello, sus ojos se abrieron de par en par antes de estrecharse y luego ensancharse de nuevo. Varias veces abrió la boca, pero no salió nada. Imagino que fue más o menos la misma reacción que yo tuve.

 Desde que oí a Valerie y Dayan interrogar a Massiel, siendo honesto, ni siquiera recordaba cómo había llegado a casa.

 —¿Es tuyo? —Elías finalmente se las arregló para preguntar.

 Asentí con la cabeza, y luego me encogí de hombros —Quiero decir, creo que sí. Estoy bastante seguro de que soy el único hombre con el que está involucrada en este momento.

 —Deberías preguntar, tal vez hacerte una prueba de paternidad —ahora estaba caminando de un lado al otro de la cocina. —¿Se lo va a quedar? ¿Cómo te lo dijo?

 —No me lo dijo, y no le pediré una prueba de paternidad —confío en Massiel. Si ella decía que el bebé era mío, era mío. —En cuanto al resto, no lo sé.

 —Si ella no te lo dijo, ¿cómo lo sabes? —deteniendo su paso, se volvió hacia mí con la mirada sobreprotectora que tan a menudo había usado en nuestra casa de acogida antes de mudarse —Podría estar tomándote el pelo, hermano. Tratando de conseguir tu dinero o algo así.

 —No es eso—llené nuestras tazas, llevando la mía a la sala de estar sin tener que comprobar que me estaba siguiendo. Ya sabía que lo hacía. Podía oír sus pasos, casi sin sonido, ya que estaban cerca de mí. Tenía mucha experiencia aprendiendo a identificar qué pasos pertenecían a un amigo y cuáles a un enemigo.

 Después de sentarnos, le expliqué lo que había pasado con Massiel. Cuando llegué al final, soltó un silbato bajo —¿Oíste a su amiga preguntarle si te lo dijo y eso te hizo pensar que es tuyo?

 —Es mío —no tenía sentido para Elías y, sinceramente, tampoco lo tenía para mí, pero sabía que, aunque no habíamos hablado de exclusividad, ella sólo había estado conmigo. Igual que yo sólo había estado con ella.

 Elías buscó en su bolsillo, sacando su billetera y un envoltorio de papel aluminio —¿Has oído hablar de estos? Se llaman condones, hermano. Sé a ciencia cierta que puedes permitírtelos, así que, ¿qué mierda ha pasado?

 —No lo sé —era la misma pregunta que me había estado haciendo desde que me enteré, pero aún no estaba seguro de cuál era la respuesta —La primera vez, pensé que sentí algo fuera del condón, pero estaba demasiado oscuro para revisar una vez que me lo quité.

 —Pensaste que sentiste algo, ¿eh? —Elías musitó en voz baja, rascándose la barbilla.

 —El calor del momento, hombre —no era una gran defensa, pero en este momento, ya casi no importaba —El punto es que ahora que lo sé, tengo que hacer algo al respecto.

 —¿Qué quieres decir? —sus ojos se fijaron en los míos cuando sus cejas se juntaron.

 —No dejaré que mi hijo crezca en la mierda, Elías —pasé gran parte de la noche pensando en mi propia educación. Una de las razones por las que no había pensado mucho en hijos en el pasado era porque no era lo suficientemente estable económicamente.

 Al crecer, me prometí a mí mismo que si alguna vez tenía hijos, le daría todas las cosas que no había tenido. A lo largo de los años, había escuchado fragmentos de conversaciones en las que la gente decía que nunca sentían que realmente tuvieran suficiente dinero para tener hijos, pero nunca estuve de acuerdo. Imaginé que tenía que haber un punto en el que te sintieras lo suficientemente seguro como para empezar a considerar la posibilidad. Y a pesar del dinero que tenía guardado, no me sentía en ese punto todavía. Eso me recordó la otra razón por la que le vine a ver. —Tengo que hacer el robo del que hablamos el otro día.

 —Whoa, whoa, whoa—levantó ambas manos, con las palmas hacia afuera —¿Estás hablando de ese trabajo del que me dijiste en términos absolutos que no formarías parte? ¿Ese?

 —Sí —necesitaba salirme de esto, pero ahora necesitaba más el dinero. —Quiero entrar. Dime que aún no has ocupado mi lugar en el equipo.

 —Por supuesto que no —Elías se mofó, ladeando una ceja —Pero lo voy a hacer.

 —¿Qué?

 —Voy a ocupar tu puesto en el equipo —repitió con calma, pero se avecinaba una tormenta en los ojos —No vas a hacer ese trabajo.

 —Sí. Sí, voy a hacer ese trabajo. Tú mismo lo dijiste, me necesitas. ¿Qué ha cambiado? —sus dos cejas se levantaron.

 —¿Qué ha cambiado? Todo ha cambiado, carajo.

 —Todavía me necesitas.

 Agitó la cabeza —No, no lo sé. Puedo conseguir a alguien más. Si es que decido hacerlo.

 —Espera —fruncí el ceño —¿Intentas convencerme de que no lo haga?

 Doblando los brazos sobre su pecho, levantó la barbilla —No estoy tratando de disuadirte de nada, te estoy diciendo que no lo harás.

 El shock me paralizó el cerebro por un momento y mi espalda golpeó el sofá mientras me desplomaba en él —¿Por qué carajos no?

 —Es un riesgo demasiado grande, Axel —su voz se volvió de repente más suave —No quiero que vayas a prisión por esto. Los federales se están acercando a nosotros, como sabes. Ahora tienes que pensar en un hijo y tu chica. Ya no se trata sólo de que hagamos un último trabajo.

 —Agradezco tu preocupación, pero es exactamente porque tengo un hijo y una chica que tengo que hacer esto —en el lapso de una noche, toda mi perspectiva había cambiado. Massiel y yo ni siquiera habíamos hablado del bebé todavía, pero ya estaba pensando principalmente en mantenerlos.

 Cualquiera que fuera el papel que ella quisiera que yo desempeñara en la vida de nuestro hijo, yo me aseguraría de que se cuidar de ambos. El resto podríamos arreglarlo cuando llegara el momento de hacerlo. Por ahora, tenía un plan y sólo necesitaba que Elías me dejara volver al equipo —No puedo darles lo que necesitan ahora mismo, así que haré este trabajo y punto final.

 —Piensa en esto, Axel —Elías me miró, rogándome que cambiara de opinión —¿Preferirías tener un padre cerca, o muchos juguetes?

 —Esto no se trata de juguetes, Elías —apreté los dientes, mirando a mi amigo y hermano mayor. —Lo sabes tan bien como yo. Necesito ser capaz de proporcionar cosas como seguro médico, una casa, comida. Si no puedo, tú y yo sabemos lo que le pasará a ese niño y no dejaré que se lo lleven.

 —O niña —las comisuras de la boca de Elías se movieron y supe que lo tenía —Para que conste, no estoy de acuerdo con esto. Entiendo de dónde vienes, pero también sabes que no es tan simple.

 —Niño o niña —concedí, luego suspiré y pasé mis manos por mi pelo —Sé que no es simple, pero no me arriesgaré, hermano.

 Nuestra conversación fue interrumpida por el zumbido de mi teléfono. Mi corazón saltó cuando vi que era Massiel, pero presioné el botón para silenciar la llamada. La llamaría cuando terminara aquí. Una vez que supiera que mi plan estaba en marcha.

 Elías me miró con ojos curiosos e intencionados. Cuando me vio silenciando la llamada, soltó un fuerte suspiro y se puso de pie —Bien. Prepárate para el martes.

 —Lo estaré —me puse de pie y lo seguí hasta la puerta. El alivio me bañó, permitiéndome sentir que podía respirar correctamente por primera vez desde que me enteré de que Massiel estaba embarazada. Había tenido tiempo para pensar en ello, había formulado un plan y ahora todo lo que tenía que hacer era esperar.
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—¿Ya has decidido qué vas a hacer? —Valerie y yo llegamos temprano al restaurante por primera vez. Nuestro turno debía empezar en treinta minutos más, pero habíamos decidido venir y ayudar a preparar las cosas de la mañana.

 Habíamos hecho todo en tiempo récord y fuimos recompensadas por nuestros esfuerzos con una taza de té antes de empezar nuestros turnos. Las dos queríamos café, pero al parecer yo no podía tomar, y Val estaba tomando té en solidaridad conmigo.

 Después de estar en la cocina, elegimos una mesa en la terraza y habíamos estado hablando de nada serio. Valerie me había dado mi espacio la otra noche después de que regresé de la playa, y Dayan había hecho lo mismo. Se había sentado conmigo unos minutos más, luego me apretó la mano, me dijo que me amaba y volvió a entrar.

 Mis dos amigas parecían darse cuenta de que necesitaba tiempo para procesar y, durante el resto del fin de semana nos relajamos, vimos películas y evitamos hablar sobre el cuarto latido de corazón en la habitación.

 Claramente, sin embargo, Valerie había terminado con la espera. Sus ojos se veían oscuros y rebosantes de preocupación —No quiero presionarte, así que, si quieres que me vaya a la mierda, puedes decirlo. Sólo pregunto porque quiero saber si hay algo que pueda hacer para ayudarte, o por si quieres hablar de ello y debes saber que estoy aquí para escuchar.

 —Lo sé —sonreí en agradecimiento, sorbiendo mi té mientras consideraba por dónde empezar —Creo que voy a seguir con la decisión que tomé en la playa la otra noche.

 —Dayan no me dijo nada sobre su charla —Valerie no estaba molesta por eso. Simplemente estaba declarando un hecho.

 Tan cerca como estábamos las tres, también valorábamos y respetábamos la privacidad de las otras. A veces, hablábamos con una y no con la otra. Eventualmente, todas nos reuníamos para hablar de todo de todos modos, pero hasta entonces, teníamos la regla de que no había chismes sobre nosotras en el grupo.

 —El hermano de Axel es el mal elemento. No sé qué tan malo, pero definitivamente no es bueno.

 Val movió la cabeza hacia adelante y hacia atrás, pensando antes de encogerse de hombros —Para mucha gente fuera de nuestro pequeño trío, yo también soy un mal elemento. Aunque sabes que no lo soy, pero no todo el mundo lo sabe. ¿Podría ser lo mismo?

 Mis dientes se hundieron en mi labio inferior antes de sacudir la cabeza a regañadientes —Me hubiera gustado decir que podría ser lo mismo, pero no creo que lo sea. No estoy diciendo que no sea un buen tipo, no lo conozco en absoluto, pero estoy bastante segura de que está involucrado en algunas cosas malas.

 Val asintió. No había juicio en sus ojos, sólo quería entender —Bien, digamos que es un mal tipo, ¿dónde deja eso a Axel?

 —Esa es la cuestión —tomé otro sorbo de té, esperando débilmente que las hojas infundidas en él pasaran su sabiduría y de repente me encontrara a mí misma saboreando la respuesta, pero como no vivía en una novela de fantasía, por supuesto que no sucedió —Si Elías es un mal tipo. Eso me deja en que Axel también podría ser… alguien no tan bueno. No solía pensar eso, pero ahora no estoy tan segura.

 —¿Qué estás queriendo decir? —ladeó la cabeza, pasando sus dedos por su corto pelo negro.

 —Quiero tener una vida con Axel, sea o no un mal tipo. No creo que sea intrínsecamente malo. De hecho, si soy honesta contigo, creo que tiene un buen corazón y las ganas de ser una mejor persona, siento que trata de hacerse su camino lo mejor posible. Pero no estoy segura de las cosas en las que ha estado metido.

 —¿Estás diciendo que no te importa si ha hecho algo malo en el pasado? —aún no había ni una pizca de juicio en su tono.

 Apreciaba eso de mis amigas más de lo que ellas podrían saber —Sí, creo que eso es lo que estoy diciendo. Lo conozco lo suficiente como para saber que es bueno, no importa lo que haya hecho. Es respetuoso conmigo, jamás me ha expuesto a algo nocivo, se preocupa por mi, me escucha y muestra interés por quien soy, me valora y me apoya. Quiero una vida con ese tipo, el que he llegado a conocer.

 —Parece que tiene un buen trabajo —me dijo, alimentándose de mis pensamientos ahora que ella sabía lo que era. Si no estuviera de acuerdo conmigo, me lo habría dicho, así que sabía que estaba siendo honesta —Un buen trabajo es un buen lugar para empezar. Puede que no sea rico, pero es bueno para ti. He visto de primera mano toda la atención que te presta, él se ve enamorado y babea cuando te ve, y eso es todo lo que me importa. Que te quiera.

 —Creo que es bueno para mí —estuve de acuerdo, mi mano distraídamente dirigiéndose hacia mi vientre. Era extraño. No podía recordar la última vez que me toqué el estómago, pero desde que recibí la noticia, parecía que seguía haciéndolo a nivel inconsciente. Será bueno contigo también.

 No sabía cómo lo sabía, ni siquiera por qué de repente estaba teniendo conversaciones con el bebé en mi propia cabeza. Supuse que se sentía como si estuviera bien porque él o ella estaba viviendo en mi cuerpo en este momento, así que sentí que tal vez podía oírme.

 Axel no me había dado ninguna razón para creer que sería un buen padre, pero de alguna manera no pensé que había mentido cuando hablé mentalmente con el bebé. Tal vez era un optimismo ingenuo, tal vez una esperanza injustificada, o tal vez fue pura estupidez, pero en ese momento, realmente creí que Axel sería bueno para ambos.

 Pero antes de saber si tenía razón, tenía que contarle la noticia. Lo intenté varias veces desde que me escapé de él, pero desde entonces no respondió ninguna de mis llamadas.

 Más de una vez me pregunté si lo había asustado para siempre. O si tal vez se sintió tan ofendido por lo que le dije que simplemente decidió que había terminado conmigo. También era posible que estuviera ocupado.

 Fuera lo que fuera, ahora sabía que le debía la verdad. No había hecho nada para merecer mi ira o mi repentino estallido de juicio extremo la otra noche. Ya que había tenido tiempo para pensar en todo y considerar lo que Dayan había dicho la otra noche, me di cuenta de que tanto Axel como el bebé merecían que fuera honesta con él dadas las circunstancias. Aunque como una chica enamorada, me ofendí cuando dijo que no quería tener un hijo de inmediato. La chica estúpida y egoísta en mi interior me había gritado que él no quería tener un hijo conmigo. Sin embargo, cuando lo pensé, me di cuenta de que eso no era lo que había dicho.

 E incluso si lo hubiera hecho, ya no era sólo una chica enamorada. Ya era una futura madre, a pesar de lo jodidamente surrealista que era ese pensamiento. Lo que eso significaba era que tenía que mirar más allá de mí misma y de lo que yo quería.

 Si Axel dijera que no quería tener un bebé conmigo, podría cambiar de opinión acerca de querer conocerlo cuando naciera, incluso si no me quisiera a mí.

 La idea de que no quisiera tener un futuro conmigo y seguir siendo parte de mi futuro indefinidamente era otra cosa difícil de procesar, me sentía aun una inmadura y joven chica, ilusa en muchos sentidos, pero es tan cierto cuando dicen que un hijo cambia la vida, no el algo opcional para mi, yo seré mamá y eso es mas importante que cualquier cosa, con o sin Axel, no estaba segura de que aceptara todavía todos estos sucesos o estuviéramos en la misma sintonía, pero Dayan y Val tenían razón. Él tenía derecho a tomar su propia decisión. Si eligiera abandonarnos a los dos, sería una mierda. Más de lo que podría permitirme imaginar. Pero aun así habría sido su elección.

 A pesar de lo que había dicho sobre no querer un bebé en este momento, seguía siendo su bebé y, como tal, su decisión de si quería participar o no también era de él. Cual fuera su respuesta, tendría que lidiar con ello desde allí.

 —¡Val! —la voz de la dueña interrumpió mi cadena de pensamiento y me trajo de vuelta al presente —Tu primera mesa está ocupada.

 Mi amiga suspiró, apartó su taza de té vacía y se levantó —Tengo tanta curiosidad por saber adónde fue tu mente en este momento, pero supongo que tendré que esperar hasta más tarde para averiguarlo. Avísame si necesitas ayuda hoy, ¿de acuerdo?

 Asentí con la cabeza, porque sabía que tendría que aceptarlo. A partir del domingo por la noche, no me sentía tan mal, pero sabía que podía volver a recaer en cualquier momento. Mis amigas habían acordado cubrirme si de repente desaparecía en el trabajo —Gracias, no sé qué habría hecho sin ti.

 —Por suerte para ti, nunca tendrás que averiguarlo —ella dijo la línea cliché impecablemente, guiñó el ojo, y luego corrió a su mesa.

 Mirando mi reloj, vi que mi primera mesa también llegaría en cualquier momento. Habiendo decidido que todavía quería hablar con Axel sobre lo que estaba pasando, había una extraña urgencia en mis entrañas que me exigía que lo hiciera.

 De repente, recordé mi teléfono en mi bolsillo, y sentí como si tuviera un peso mayor al normal. Extrayéndolo casi sin tener que pensar, me abrí la lista de llamadas recientes y le di a su número otra vez.

 Cuando empezó a sonar, casi esperaba que no contestara. Enfocando mi atención en el agua azul clara y la arena suave en la playa justo al otro lado de la acera, salté un poco cuando escuché su voz.

 —Massiel. Hola. He querido llamarte —sonaba sincero, lo que me hizo feliz. Incluso si había decidido que había terminado conmigo, al menos estaba planeando llamarme para avisarme. En algún momento —Siento no haber contestado tus llamadas.

 —Está bien —una multitud de emociones se estrellaron contra mí de la nada, envolviéndose alrededor de mi garganta tan fuerte que mi voz salió tensa y espesa —Te he estado llamando porque necesito hablar contigo.

 —Lo sé —suspiró pesadamente, haciendo que me quedara sin aliento en los pulmones. Lo que sea que lo hizo suspirar así, no pudo haber sido bueno —Por eso no he cogido tus llamadas. Había algo que necesitaba resolver.

 —Antes de que digas nada más, yo…

 —Voy a hacer esto bien para ti y para nuestro hijo, nena —sus palabras me cogieron tan desprevenida que me sentí un poco mareada. Balanceándome en mi silla de hierro forjado, me alegré de seguir sentada —Te lo prometo. Voy a cuidar de los dos.

 —¿Cómo sabes lo del bebé? —los dedos de mi mano que no sostenían el teléfono se levantaron para agarrar la sólida mesa detrás de la que estaba sentada, mis nudillos blancos por la fuerza de la misma —¿Qué quieres decir con que nos cuidarás?

 Mi voz era sólo una fracción de decibelio por encima de un susurro, pero Axel me escuchó —Fui tras de ti la otra noche. A través de las ventanas abiertas escuché a tus amigas preguntarte si me lo habías dicho. Y quiero decir, voy a cuidar de ustedes dos. Lo que sea que necesites de mí, ahí estaré.

 —Todo lo que quiero eres tú, Axel —en algún momento mientras lo escuchaba, las lágrimas comenzaron a correr por mis mejillas. No me di cuenta hasta que probé la humedad salada en mis labios —Podemos resolver todo lo demás juntos. Sólo quiero saber que te tengo a ti.

 —Sí —dijo, con la mayor firmeza y confianza que jamás hubiera deseado escuchar —Iré a verte el miércoles y podremos hablar, ¿de acuerdo?

 Deslizándolas con el dorso de la mano, cerré los ojos y traté de contener el flujo de las lágrimas —Recién es lunes. Realmente me gustaría hablar contigo sobre esto.

 —Hay algo de lo que tengo que ocuparme mañana. Te lo prometo. Te veré el miércoles, ¿de acuerdo? —no me gustó cómo sonaba eso. Era demasiado parecido a todas películas de adolecentes, donde el tipo le prometía algo a la chica y luego iba a terminar con el trabajo sucio. No quería pensar mal de él, mucho menos después de que me estaba confirmando que quería estar conmigo en esto. Pero una sensación muy extraña se apoderó de mi. No quería que nada le pasara y no quería perder mi felices por siempre.

 —Está bien, ten cuidado y vuelve conmigo, Axel. Prométeme que volverás a mí.

 —Te lo prometo. Nos vemos el miércoles. Cuídate hasta entonces, cariño. y cuida de nuestro bebé por mí por favor.

 —Lo haré —las lágrimas fluían a pesar de que mis ojos aún estaban cerrados, bajando caliente y rápido. Aunque no tenía ni idea de qué era lo que Axel tenía que hacer antes de venir a hablar conmigo, tenía un mal presentimiento al respecto que se alojó en la boca de mi estómago y sin importar lo que intentara hacer, se negó a salir.

 Algo estaba a punto de suceder, y dudé que fuera a ser bueno.

 




Capítulo 33 - Axel

 



La furgoneta estaba aparcada exactamente donde Elías me dijo que estaría. Estábamos en un callejón a un par de cuadras del banco que Elías había elegido como próximo objetivo. Sí, un banco, era pequeño, en un pueblo aledaño. Pero aun así era un maldito banco.

 Él había pasado las últimas semanas vigilando el lugar, y me había asegurado que no había medidas de seguridad adicionales alrededor. No había seguridad ni la presencia policial en la zona y todo se veía bien, por lo que decidió hacer este trabajo para ayudarme con todo. La tajada de esto sería enorme, y eso era justo lo que ambos queríamos en este momento.

 Sonriendo cuando me vio subir a la furgoneta, arrastró una mano por su pelo y con la otra me dio una bolsa de lona con mi ropa dentro —¿Estás listo para el último trabajo que harás, hermano?

 Su pregunta me remeció, yo en verdad nunca había hecho algo tan grande. Un banco era otro nivel de robo, había muchas mas personas involucradas y definitivamente si algo salía mal las cosas cambiarían rápidamente a un rojo sangre. Una poderosa imagen se me vino a la mente.

 Si mi pequeño hijo o hija me viera, esto no es lo que yo quiero mostrarle. No quiero que su primera ropa sea producto de un robo. Quiero ser el tipo de hombre que sabe que esta haciendo algo mal y revierte la situación, porque sí tengo otras alternativas. No hago esto por comida como lo hice por mucho tiempo cuando era joven, esto es por ofrecerle algo mejor a mi familia. Y este dinero jamás podrá entregarles la comodidad de la honestidad. Podríamos tener poco con mi escaso salario, pero seria honesto y podría mirar a la cara a mi chica y a mi bebé, podrá no tener grandes lujos pero será amado y trabajaré sin descanso para darle lo mejor. Yo no quiero ser esto, no soy esto y si quiero cambiar mi destino, debo tomar las riendas ahora mismo.

 —Listo como nunca lo he estado.

 Elías siempre emitía un tipo de energía excitante antes de un trabajo, y esta vez no fue diferente. Lo que fue diferente era que yo estaba pensando algo completamente distinto a lo que él esperaba.

 Por primera vez, comprendí la prisa que Elías tenía por el trabajo, pero para mí, no venía del trabajo. Venía de saber que esto había llegado a su fin.

 A cualquier precio, yo iba a dejar esto.

 Soltando la bolsa que Elías me ofreció, no pude evitar devolverle la sonrisa

 —¿Todo bien? — sus ojos, se volvieron opacos. La duda y la incertidumbre se apoderaron del lugar.

 —Lo siento hermano. No puedo.

 —¿Que rayos estas diciendo?. Estamos en el lugar. Esto lo haremos ahora, tu me lo pediste. Me lo exigiste.

 —Entiendo. Lo que no entendía cuando te lo pedí era el costo que tendría que pagar en el futuro. Yo no quiero ser esta clase de papá.— Mi mirada bajó al suelo.

 —No entiendo nada—resonó el tipo nuevo en la parte de atrás del auto mientras el silencio se hacía mas incomodo.

 Elías tomó su cabeza con ambas manos, la ira subía por su cuello.

 —Siempre haz estado para mi hermano— Comencé a decir. —Y si lo pienso, eres mas que un hermano, eres como un padre que me ha enseñado todo lo que sé. Y con el corazón en la mano te lo agradezco. Pero no quiero contarle estas cosas a mi futuro hijo, no quiero comprarle su primer pañal o su primera ropa con este dinero. Yo puedo darle una vida menos lujosa pero honesta. ¿Lo entiendes? Quiero mirarlo a los ojos y enseñarle valores que yo mismo pueda aplicar. Que el día que se apropie de lo ajeno pueda tener el coraje de decirle que eso esta mal y que está en nuestra decisión optar por ser lo que queremos ser. Y juro que trabajare tan duro como sea posible para que nunca tenga la necesidad que nosotros tuvimos para cometer algún delito… Yo no quiero ser esto. Eres un buen hermano, y siempre estas para mi. Y he querido estar siempre para ti. Pero ahora debo velar por mi pequeña familia. Y esta es mi decisión y espero me apoyes como siempre lo haz hecho.

 Elías y yo nos volvimos para mirarnos el uno al otro cuando terminé mis palabras.

 Se encogió de hombros, me mostró una sonrisa rápida pero luego se puso serio.

 —Eres un maldito estúpido ¿Lo sabias?. ¿Cómo un padre? Que carajos hombre, soy un maldito cabrón, no podría ser tu padre. Que estúpido eres.

 —¿Solo eso escuchaste de todo lo que dije?

 —¡Claro!, no soy el estúpido padre de nadie. Te golpearía pero eso me haría ver mas como tu puto padre y ahora no se qué carajos hacer para no parecerlo.

 Empujando mi hombro tan fuerte, se volvió y encendió el auto avanzando hacia la carretera.

 —Aun no entiendo ¿alguien me puede explicar que demonios? — la voz del nuevo hizo que soltáramos grandes carcajadas.

 —Qué no hay trabajo chico. — Elías le aclaró y el nuevo reclamo un par de cuadras hasta que entendió que no tenia sentido seguir con eso.

 Unas horas mas tarde estábamos nuevamente en la ciudad, habíamos dejado al otro chico en una intersección y Elías paró su vehículo fuera de mi nueva casa.

 —¿Sabes?, yo siempre he soñado en grande y siempre he pensado que estarías a mi lado. Como un equipo. Pero saber que tendrás un hijo o una nenita, me hace querer protegerte. Esto no estaba bien, pero te apoyé como lo hacen los hermanos. Tu sueño es ser un maldito contratista o un eléctrico o lo que sea y eso está bien. Tu tienes que poder criar a tu bebé de la mejor forma. No como nosotros. Yo seré un buen tío y créeme que me estaré dejando ver de vez en cuando. Por ahora debo largarme de aquí a conseguir lo mío. Lejos de ti, donde mi mierda no te salpique. Confío que sabes lo que haces. Ahora nada de abrazos ni cursilerías y bájate de mi puto auto, antes que te baje yo mismo.

 Las palabras de Elías me hicieron saber que estaba en lo correcto. Que todo tomaría el camino que yo siempre desee. Una familia, mi propio negocio. Estar en paz.

 —Cuídate hermano. Y gracias por todo.

 Me bajé sabiendo que seguiría con la vida como él la conocía y eso significaba que no estaba seguro si lo volvería a ver. Pero esos eran sus códigos y yo lo quería aun con ello. Él muchas veces pasó hambre para alimentarme a mi con lo que conseguía en la calle y siempre estuvo dispuesto a prestarme toda la ayuda que estaba en sus manos. Solo deseaba el bien para él. Era mi única familia antes de Massiel y eso no cambiaria mientras me respetara. Y todo lo que hizo esta tarde me demostró que si lo hacía.

 




Capítulo 34 - Massiel

 



Mi corazón latía con fuerza en mi pecho mientras esperaba que Axel abriera la puerta de su casa. No había oído nada desde dentro, pero su camioneta estaba estacionada en el acceso, así que estaba bastante segura de que estaba aquí.

 Me preguntaba por qué tenía que seguir pensando en si había tomado la decisión correcta al venir aquí.

 Desde que hablé con Axel el lunes por la mañana, tenía un nudo en el estómago. No era un sentimiento que iba y venía, era más bien como si me hubiera golpeado con la fuerza de un tren de carga y se hubiera negado a aliviarse.

 Como mi estómago ya no era el órgano favorito de mi cuerpo en estos días, fue como si finalmente hubiera decidido rebelarse y dominarme. Rodó y se tambaleó, dándome una sensación de hundimiento con todo lo que tenía.

 Toda la noche me había sentido enferma y agobiada. Hice todo lo que pude para distraerme. Películas con las chicas, quedarme hasta tarde en el trabajo y volviendo a entrar temprano. Incluso me había ofrecido como voluntaria para un turno extra, pero con el tiempo, ya no pude contenerme más.

 Tan pronto como terminó mi último turno, pisé la acera y no me detuve ni una sola vez. Aunque había discutido conmigo misma todo el camino, seguí convenciendo a la parte dudosa de mi mente de que esto era lo mejor.

 No había forma de que pudiera pasar otra noche tan horrible como la anterior. Estaba demasiado preocupada, demasiado insegura y demasiado confundida por todo lo que estaba sucediendo. Axel tenía las respuestas a todas mis preguntas y era el sujeto de todas mis preocupaciones. Parecía natural que me sintiera obligada a buscarlo.

 Por supuesto, también estaba el hecho de que había desarrollado sentimientos reales por él y, francamente, lo extrañaba muchísimo. Había pasado demasiado tiempo desde que estuve en sus brazos apropiadamente, y eso era lo que necesitaba.

 Así que me quedé fuera de su casa, con la esperanza de que no tendría que volver estar al otro lado de una puerta en una casa sin él. La camioneta estaba allí, pero eso no significaba que estuviera en casa al parecer.

 Cuando la puerta se abrió para revelar a Axel, el alivio me invadió. Estaba aquí, estaba bien, y estaba sonriendo.

 —Massiel, estoy tan contento de que estés aquí —salió y me empujó a sus brazos, aplastándome contra su pecho tan fuerte que casi no podía respirar —Es tan bueno verte, cariño. Te he echado de menos. ¿Cómo te sientes?

 —Mareada —me las arreglé para decir, alejándolo suavemente de mí. Me liberó inmediatamente cuando se dio cuenta de lo que quería decir, sonriendo y cogiendo mi mano antes de tirar de mí hacia dentro después de él.

 —Lo siento, me emocioné un poco. ¿Cómo te sientes? ¿Quieres un poco de agua?

 —Sí, por favor —mi respuesta fue tranquila. Volviendo a entrar en la casa, me sorprendió lo amplia que parecía.

 Tomando una respiración profunda, me recordé de mi decisión.

 Axel todavía me tomaba de la mano y me llevaba a su cocina. Aunque yo no era cocinera ni por asomo, incluso yo aprendería si eso significaba poder usar esa cocina. Era así de agradable.

 Mientras caminábamos, Axel seguía haciendo preguntas. Algo parecía raro en él. Finalmente me sentó en su acogedor y cómodo living. Frente a nosotros estaban todas sus herramientas, algunas parecían viejas y sucias, otras brillaban de limpias. A un costado un fajo de billetes, no era mucho, pero era prácticamente un sueldo.

 —Bien, nena. Esta es la cuestión—mi estomago se apretó nuevamente. —Esto es lo que soy. De aquí partiremos. Te diré toda mi verdad, y te contaré quien fui, luego puedes decidir. Pero primero quiero que sepas que este hombre frente a ti y todo lo que esta aquí es lo que soy. Soy esto ahora. Tengo una casa, nuestra casa. Mi sustento es mi trabajo como eléctrico, no gano mucho y mis ahorros son los que están allí. No hay mas. Pero esto es lo que te ofrezco. Todo de mi. Trabajaré sin descanso si es necesario y te cuidare a ti y a nuestro pequeño hijo, solo quiero que estén bien. He cometido muchos errores en mi vida, pero ustedes no son eso. Son la esperanza que siempre he buscado y la mejor razón para esforzarme en ser una persona correcta. Quiero ser para ti y mi hijo un motivo de orgullo. Te quiero, nena...

 Una emoción indescriptible invadió mi cuerpo y mi mente. Me dispuse a escuchar, no hice ningún sonido, no dije ninguna palabra, ningún musculo se movió en mi rostro. Oí toda la historia que él tenía que decir. A ratos creía que iba a llorar pero todo el relato era demasiado profundo y cambiaba rápidamente. Entendí muchas de la cosas por las que él era tan protector y desconfiado. Y comprendí porqué podía tener seguridad que no me abandonaría sin al menos dar lo mejor de sí y bueno… Luego estaba lo de los robos, es algo injustificable, un lado oscuro de su vida que no podía negar, pero era parte de su pasado. La forma en que descubrió que no era lo que deseaba para su futuro y lo llevó a dar el primer paso a una nueva vida fue realmente lo que me importaba.

 Cada una de sus palabras me conmovió y me hizo aceptar que realmente era la clase de persona que quería en mi vida, alguien capaz de reconocer sus fallas pero que tuviera el coraje para hacer algo al respecto. Claro que me sentía orgullosa de ello. Y estaba dispuesta a comenzar de cero. Apoyarlo en su trabajo y a luchar juntos por nuestra familia.

 Puede que, si él hubiera robado el banco, todo en lo económico seria mas fácil. Pero no podría ser capaz de mirarlo día a día a la cara y saber que todo lo que teníamos para nuestro bebé era producto de eso. Si le íbamos a dar educación a nuestro hijo seria en base a valores solidos.

 Yo también había cometido errores en mi vida y había hecho las cosas mal un par de veces, pero no era el futuro que deseaba y menos ahora que venia un hijo en camino.

 —Esto es lo que creo —susurré entonces. —Podemos construir una vida sobre lo que tenemos con tu trabajo y el mío. Gracias por mantener mi conciencia limpia con tu decisión de no robar mas y si bien no comparto lo que hiciste en el pasado, sé que no es algo que te define. Pero, esta decisión si lo hace. Quedarte y hacer las cosas bien define la persona que eres y serás en tu futuro. De haber sido diferente, si esta mesa estuviera llena de dinero yo no podría ser capaz de quedarme. Pero eres lo que esperé y por eso quiero compartir la vida contigo.

 —Siempre quise ser un mejor hombre. No sabía cómo llegar allí. Pensé que conseguir un trabajo y prometerme que eventualmente dejaría de robar me llevaría allí, pero no lo conseguí. Tú lo hiciste. Fuiste la primera persona en mi vida en darme una oportunidad clara de hacer algo bueno, así que lo hice.

 —Estoy orgullosa de ti por hacer eso, pero nunca me necesitaste para hacerte un mejor hombre. Eres bueno, Axel. Tal vez sólo necesitabas un poco de orientación, pero todos la necesitamos de vez en cuando.

 —Como dije al comienzo, esto es todo lo que soy y ya lo sabes todo. Entonces, ¿ahora qué? ¿Adónde vamos a partir de aquí?

 —Hacia adelante — avancé hacia él decidida, pero luego me detuve, una mirada contemplativa se reflejó en mis ojos. —Para que conste, nunca más tendrás que vivir en la oscuridad, Axel. A partir de ahora, sólo tienes que ser honesto conmigo y yo estaré ahí.

 —¿Lo harás?

 Asentí y continué mi camino a donde tanto había querido. Su boca

 Estábamos tan cerca ahora que podía sentir el calor de su piel, pero aun así no actué por instinto.

 —Haré cualquier cosa por ti y por nuestro bebé, lo sabes, ¿verdad?

 —Lo sé. — contesté, un poco aturdida por la cercanía y su aroma almizclado.

 Dando el último pequeño paso adelante, cerró la distancia entre nosotros y levantó sus manos, enterrándolas en mi pelo

 —Prométeme que has terminado con todo eso. Que lo dejamos atrás y nunca volveremos a eso—. Necesitaba escuchar que lo dijera.

 —Nunca —prometió, finalmente dejándome rodear por sus brazos.

 —Te amo, Massiel. Nunca más haré algo que haga que pierdas la fe en mi. Eres, son, ustedes son la luz de mi camino.

 Incliné la cabeza hacia atrás, mi lengua deslizándose por mi labio inferior. Se inclinó para sellar su promesa con un beso y nos fundimos en un beso profundo. Una de sus manos se deslizó hasta la nuca mientras la otra descansaba sobre mi oreja y en mi cabello, luego apretó sus labios contra los míos y el nudo en mi estomago se desvaneció.

 En ese momento, derramé todo lo que tenía en ese beso; todo lo que era y siempre sería. Dejé que mi amor fluyera en, y a menos que estuviera imaginando cosas, creo que él hizo lo mismo.

 




Capítulo 35 - Massiel

 



Ser besada como si hubiera sido colgada de las estrellas era nuevo para mí, pero mentiría si dijera que no me gustaba. Axel me abrazó como si me adorara, como si yo fuera preciosa o algo así. Me adoraba y estaba agradecida por ello.

 Cuando salí del restaurante antes, supe que tenía que llegar a él, quería aclarar todo en mi mente y saber a que atenerme. Lo que había conseguido era mucho más de lo que había negociado, pero por primera vez, sentí que realmente conocía a Axel.

 Se había quitado las máscaras y abierto el corazón, y ahora sabía que siempre tuve razón. Estaba hecho de oro. Claro, estaba empañado y necesitaba un poco pulido tierno y amoroso, pero yo estaba más que dispuesta a proporcionárselo.

 Muchas de las cosas que me había dicho me habían dado demasiado en qué pensar, pero habría tiempo para ello más tarde. Todo lo que sabía era que ahora mismo, esto era lo que ambos necesitábamos. Necesitábamos sentirnos, tocarnos.

 Tuvimos que asegurarnos de que la otra persona estaba realmente allí. Habíamos pasado no una, sino dos grandes tormentas que sacudían las relaciones esa semana y seguíamos con vida. Aunque no creí que fuéramos más fuertes que eso, todavía no.

 Sin embargo, lo seríamos. Podía sentirlo en mis huesos.

 Ambos teníamos mucho trabajo que hacer en nosotros mismos, e inevitablemente, nuestra relación tendría que crecer con nosotros. Axel había recibido algunos golpes grandes, y pude ver que había estado tambaleándose varias veces en la vida.

 Con el bebé en camino, también tendríamos que hacer muchos ajustes muy pronto. Sin embargo, ninguno de nosotros estaba preocupado por eso. Estaba segura de que eso también cambiaría, pero ahora en sus brazos como lo estaba, ya no tenía miedo.

 Axel me amaba, y yo lo amaba. Yo pertenecía a sus brazos y mientras trabajáramos juntos en todo, tenía esta extraña paz en mi corazón de que todo saldría bien al final.

 Los pectorales de Axel estaban duros contra el mi pecho, rozándome con cada aliento que tomaba. Sus dedos apretando mis caderas me sacaron de mi mente y le devolvieron toda la fuerza a mi cuerpo.

 Todas las sensaciones parecían aumentadas de alguna manera. La presión de sus labios contra los míos y la sensación de su gran cuerpo elevándose sobre mí fue suficiente para hacer que mi corazón se derritiera y mi respiración se hiciera pedazos. Si así era como era besar a una mujer embarazada, me estremecí en anticipación del sexo durante el embarazo.

 Axel sonrió contra mi boca, obviamente después de haber sentido el temblor que me había atravesado —¿Estás bien?

 —Sí, todo es realmente… —me callé, preguntándome cómo explicárselo mejor —Sensible ahora mismo. Es como si mi sentido del tacto estuviera sobrecargado o algo así.

 —Eso suena como algo con lo que puedo trabajar —su sonrisa se ensanchó tanto que fue casi radiante.

 Sus brazos formaron bandas alrededor de mi cintura, y de repente me levantaron de mis pies —¡Axel! ¿Qué estás haciendo?

 Saliendo del living mientras me ajustaba en sus brazos hasta que me acunaba contra su pecho, me llevó por un largo pasillo —Vamos a nuestro dormitorio, o al menos será nuestro dormitorio una vez que aceptes mudarte conmigo. En cuanto a lo que vamos a hacer cuando lleguemos, vas a tener que esperar y ver.

 —Puedo caminar, sabes —mudarme con él no era un tema que tocaría, no hoy. Ya habíamos enfrentado tantos obstáculos, que no tenía fuerzas para enfrentarme a otro todavía.

 Axel me depositó en una cama grande en medio de una habitación espaciosa. Las sábanas eran púrpura, turquesa, negra y gris. Olían a jabón de lavandería y se sentían nuevas —¿Sabías que tus sábanas combinan con los colores del tatuaje de mi hombro?

 —Lo sabía —una sonrisa desvergonzada se deslizó sobre sus hinchados labios. La cama se hundió levemente cuando se subió a ella, sin detenerse hasta que su cara estaba flotando sobre la mía —Las compré porque eso es lo que me recordaban. No tienes idea de cuánto te he echado de menos, cariño.

 —Yo también te extrañé —le até mis brazos al cuello y llevé sus labios a los míos, besándolo con la misma pasión con la que me había besado antes.

 Rápidamente tomando el control, Axel me besó hasta que yo estaba jadeando de deseo, y él estaba tan duro contra mí que era casi imposible creer que algo tan sólido pudiera entrar en mi cuerpo.

 Axel se bajó suavemente hasta que su peso me hizo hundirme más profundamente en el colchón. Sus manos desnataron mis costados, debajo de mis pechos, y hasta mis muslos antes de que los arrastrara de nuevo hacia arriba. Era como si estuviera apretando y explorando a pesar de que ya conocía cada centímetro de mi cuerpo, pero aun así no podía conseguir lo suficiente. Mis manos se escabullían bajo el dobladillo de la camiseta azul que llevaba puesta, su piel era suave y cálida bajo mis manos. Incluso sentía que sus músculos se ondulaban cada vez que se movía.

 Meneó sus caderas contra las mías y, vergonzosamente, me quejé. No pude evitarlo, así que no iba a disculparme por ello. Sin siquiera quitarse una sola prenda de vestir, fue capaz de hacer que hiciera sonidos como esos. Pensé que al menos merecía escucharlos.

 Además, todo lo que estaba haciendo se sentía tan bien que no estaba segura de que hubiera podido mantenerme callada, aunque lo intentara. Era tan duro, presionaba contra mí exactamente donde necesitaba que estuviera. Lo único que me gustaría sería quitar todas estas molestas capas de tela entre nosotros.

 Afortunadamente, fue fácil remediar la situación de la tela. Tomando un puñado de su camisa en la nuca, le di un tirón.

 Al darse cuenta de lo que yo quería, se levantó de mí y enderezó sus brazos. La camisa se desprendió y puso su cuerpo perfecto y entintado a la vista sólo para mí. Sin embargo, no pude mirarlo, ya que lo apretó contra el mío.

 Las manos de Axel comenzaron a moverse tan urgentemente como las mías, quitándome primero la camisa y luego bajando los dedos hasta el botón de mis jeans. Al mismo tiempo, sus pies estaban trabajando en patear mis zapatillas antes de deshacerse de las suyas.

 Una vez que las barreras más grandes para quitarnos los pantalones fueron removidas, él levantó sus caderas de las mías. Me retorcí, con las caderas levantadas para volver a recuperar la presión que había perdido de repente. Axel dejó caer sus labios sobre mi cuello, quitándome los jeans tan rápido como pudo.

 —No te preocupes, cariño. Volveré enseguida, sólo necesito quitarme esto —su tono relajado estaba en contraste directo con sus acciones apresuradas y su respiración pesada, pero al menos eso me dijo que quería esto tanto como yo.

 Aunque, no sabía si podría estar tan desesperado como yo. En ese momento tenía un dolor positivo por él, mi piel se sentía como si estuviera en llamas y él era lo único que podía apagarla. Creí que nunca había estado tan mojada o tan hinchada.

 Quedará una gran mancha húmeda cuando terminemos. El pensamiento podría haberme hecho sentir aterrorizada si Axel no hubiera escogido ese momento para enganchar sus dedos en mis bragas, finalmente librándome de mi última pieza de ropa, justo después de que él se hubiera hecho lo mismo a sí mismo.

 El dolor que se acumulaba entre mis piernas era más intenso que nunca. El espacio entre mis piernas era resbaladizo y mi clítoris palpitaba. Arreglando las caderas de nuevo, Axel siseó cuando finalmente obtuve algo del alivio por el que estaba tan desesperada, moliéndome contra él. Cuando su erección se deslizó entre mis pliegues, ambos gemimos en voz alta.

 —Axel, por favor. Sólo....

 Los párpados estaban a medio abrir, las pupilas de Axel se dilataron tanto que el azul era sólo una delgada línea a su alrededor. Fue tan increíblemente sexy verle así que casi no podía respirar.

 Empujando mi entrada, se detuvo con una de las sonrisas más amplias que jamás haya visto, que pensé que le partiría la cara por la mitad —Supongo que ya no necesito un condón, ¿eh? Estoy limpio, nunca...

 —Yo también estoy limpia —le devolví su sonrisa, pero luego levanté mis caderas para hacerle saber que aún estaba impaciente —Bien, hazlo. —me besó con fuerza, luego entró con fuerza, y los dos gritamos.

 Cayendo rápidamente en un ritmo embriagador que me hizo ver las estrellas casi tan pronto como empezó, agarró una de mis piernas y la levantó. Mi rodilla se dobló para engancharse detrás de su trasero, lo que hizo que se deslizara tanto dentro de mí que estaba segura de que no sería capaz de tomar otra fracción de centímetro.

 Axel me llenó y me abrió, su cuerpo cubriendo el mío y sus manos aun vagando por mi cuerpo. Estaba en todas partes, y no quería que fuera de otra manera. Lo quería todo de él, todo el tiempo. No sólo en el sentido físico, sino en todos los demás sentidos. La forma en que me hizo el amor me aseguró que él sentía lo mismo.

 Las sábanas se deslizaban por debajo de mi espalda con cada empuje, mis caderas subiendo para encontrarme con las suyas con igual fervor. Mi cuerpo temblaba por la fuerza del placer que me traía. Las sensaciones familiares eran tan amplificadas que se sentían completamente nuevas, tan potentes que no podía evitar rendirme a ellas.

 —Allá vamos, nena —Axel se las arregló para hablar entre los dientes apretados mientras bombeaba hacia mí más profunda y rápidamente que antes —Yo también estoy cerca, Massiel. Suéltate, y me soltaré contigo.

 Casi tan desesperada por sentir, oír y verle perder el control como lo estaba yo por mi propia liberación, hice lo que me pidió. Al mismo tiempo que mi orgasmo se estrelló contra mí, Axel se puso tenso y gimió mi nombre, y finalmente perdió su ritmo al enterrarse tan profundo en mí como pudo.

 Las lágrimas me presionaban en la parte posterior de los ojos, apareciendo tan repentinamente que habría vuelto a culpar a las hormonas. Sólo que esta vez, supe que eso no tenía nada que ver. Estas lágrimas nacieron de la felicidad genuina.

 —Te amo, Axel.

 Escuché su agudo aliento, sentí su pecho elevarse bajo mi mejilla. Su voz retumbó dentro de mí cuando contestó, lo que de alguna manera me hizo sentir como si las palabras se estuvieran pegando a las entrañas de mis venas.

 —Te amo, Massiel. Te amo tanto.

 




Capítulo 36 - Axel

 



Habían pasado un par de meses, las cosas iban bien entre Massiel y yo, la complicidad, la seguridad y la comunicación nos guiaban a un futuro prometedor. Honestamente, nunca en mi vida me había sentido mas a gusto con alguien, pero lo mas lindo es que cuando Massiel aparecía todo se sentía como un hogar. Si me dieran a elegir un lugar para vivir, seria en su pecho, y dormiría con el latir de su corazón cantándome por las noches. Sí, me he vuelto un maldito cursi, pero debo admitir que no he sentido jamás tanto amor genuino, ni quiero sentirlo si no es por ella. Ha sufrido conmigo mis miedos y penas y a disfrutado mis triunfos y alegrías tomados de la mano con la misma fuerza en todas las situaciones. No es egoísta, ni se pone en un pedestal, aun pudiendo, siendo ella mejor que ninguna otra, pero es humilde, sencilla, siempre tiene la serenidad para tomar decisiones, la caricia justa, el beso que cura, y cada día me muestra que es lo que siempre soñé. Y desde que estoy con ella en este camino de ser padres, he vencido muchos de mis miedos, y he roto con muchos de mis círculos viciosos, pero el único miedo que me paraliza es que llegue el día que no esté a la altura para ser el orgullo de mi hijo y para ser correspondido por esa mujer que ama de una forma tan pura y real. Por eso, cuando me levanto, sonrío por lo afortunado que soy de tener la familia que nunca imaginé y por que es un nuevo día para ser una mejor persona junto a la mujer que amo.

 Así han sido estos meses trabajando codo a codo, conociéndonos, aceptándonos, cediendo. Y se han vuelto días soleados, de sonrisas mas grandes, de besos mas intensos y tiempos de calidad. Y con todo esto que ha sido una locura, tengo la sensación de que nuestros pasos son los que forjan el camino a medida que avanzamos, que nada esta escrito, que somos dueños de nuestro destino. Y mi única certeza hasta ahora es que me importa ser feliz, y hacerla feliz a ella y a nuestro hijo y los que vengan, y eso es mi mantra día a día, la promesa de que este cuento tiene su final feliz, por que nada es imposible hasta que bajamos los brazos. Y es cierto que no todo es color de rosas, a veces las cosas no son como queremos y el día es agotador, pero la vida está para sacar provecho de ella y disfrutarla, en el mundo ya pasan suficientes cosas malas para ser otro par de idiotas quejándose de todo, yo prefiero respirar profundo, besarle la frente y hacerme a un lado de la piedra en el camino.

 

∞∞∞

 —Aparentemente, ese es su brazo —Puse el ultrasonido del bebé en la mesa para que Elías lo viera —No veo cómo podría ser eso un brazo, pero eso es lo que dijo el médico.

 Elías se rio, entrecerrando los ojos cuando se inclinó hacia adelante para ver mejor la foto que el doctor nos había dado esa misma mañana —Se parece un poco a un pene.

 —No —me eché hacia atrás y apunté a la pequeña flecha hacia la esquina del ultrasonido —Ese es su pene.

 —¿Entonces es definitivamente un niño? —sonrió, moviendo la cabeza —Parece que tenías razón al referirte a él como un ‘él’ cuando te enteraste por primera vez.

 —Eso parece —devolví la sonrisa, sintiendo algo de la presión que siempre sentía en mi pecho. Dos meses después de haberse marchado, Elías se veía mucho mejor. Nadie estaba más sorprendido por ese hecho que él mismo. Vino a verme para saber como iba todo. Se volvería a marchar y habíamos quedado en que “nada de preguntas”, pero sabía que cumpliría su palabra de volver de vez en cuando.

 —Estoy tan jodidamente feliz por ti, hermano —Elías levantó el puño y yo se lo choqué con el mío.

 —Gracias, te he extrañado este tiempo, ¿sabes? Sería lindo tenerte mas en todo este proceso —Massiel y yo nos estábamos dando cuenta del hecho de que íbamos a ser padres. Todavía era surrealista, pero con cada visita al doctor y con cada patada sentíamos que era un poco más real.

 —No creo que a Massiel le hubiera gustado que fuera al médico con ustedes —Elías se cruzó de brazos, sentado. Parecía relajado, lo que nunca hubiera imaginado que fuera posible —Gracias por mostrarme el ultrasonido.

 —Realmente quería que lo vieras —mostrárselo a Elías le daba otra dimensión a la realidad de la situación. Él siempre había sido mi roca, mi hermano mayor. A veces incluso una figura paterna, como se lo dije una vez.

 En cada gran cosa que me había pasado, él había estado ahí. No quería que eso cambiara ahora. De hecho, no tenerlo cerca para hacer cosas como ayudar a pintar el cuarto del bebé y ensamblar la cuna era muy raro.

 —Comenzó a patear hace una semana más o menos —le dije con una voz más baja que se ajustaba mejor al sentimiento trascendente que yo había tenido cuando lo sentí por primera vez —Es jodidamente increíble. Ni siquiera puedo describirlo. Es como si hubiera un pequeño extraterrestre viviendo dentro de la mujer que amo, pero yo también amo al pequeño extraterrestre.

 Elías inclinó la cabeza, sus cejas juntas —¿Un pequeño extraterrestre viviendo dentro de la mujer que amas? Eso suena aterrador.

 Me encogí de hombros, y Elías respiró hondo antes de continuar —Espero poder experimentar eso algún día también.

 —Lo harás —dije con demasiada convicción.

 Se encogió de hombros, agitando la cabeza —Tal vez me pase, pero muchas otras cosas tienen que pasar primero.

 —Sí, lo sé.

 —Eres afortunado de que todo este bien con el bebé y con Massiel. Es tu pequeña familia.

 —Sí. Y tu también lo eres, eres mi familia. Siempre tendrás un espacio aquí.

 Afortunadamente, Massiel sabía y entendía lo que sentía por él. Tenía a sus dos amigas que eran como hermanas para ella, y me aseguró que habría movido el cielo y la tierra para ayudarles si alguna vez lo necesitaban de ella.

 Elías suspiró pesadamente, pero asintió —Lo sé, hermano. No quiero que te preocupes por mí, ¿de acuerdo? Puede que haya un momento en el que tengas que hacerlo, pero realmente sólo quiero que disfrutes de este tiempo con tu chica. Aparentemente, ustedes dos no volverán a pasar tanto tiempo a solas.

 —Ya lo sé —me reí —Todos los que se enteran de que está embarazada me dicen eso. Incluso la enfermera de la oficina del doctor me dijo que la próxima vez que pasaríamos tiempo de calidad sería después de que el bebé fuera a la universidad.

 Elías silbó en voz baja, sus ojos grises brillando de alegría —Planeando enviar al chico a la universidad, ¿eh? ¿A qué banco vas a robar para poder pagar eso?

 Me estremecí, relajándome sólo cuando vi el humor que aún había en sus ojos —Es demasiado pronto para ese tipo de bromas, hombre. Muy, muy pronto.

 —Sólo estaba bromeando —arrojó las palmas hacia arriba, fingiendo ser inocente —Hablando de eso, ¿cómo va tu trabajo? ¿Sigues ahí? Supongo que no, ya que te quedaste con tu parte de los trabajos.

 —No entiendo por qué te preocupas por mí cuando eres tú quién está en prisión.

 Me guiñó el ojo, sonriendo —Los viejos hábitos son difíciles de erradicar.

 —Va bien. He tenido algo así como un ascenso pero hay un puesto al que aspiro dentro de la compañía y estoy poniendo todo mi esfuerzo en ganármelo. Mi jefe es un buen tipo y confía en mi, no le fallare, sé que si trabajo y me esmero conseguiré algo mejor que lo que ya tengo —mi instinto me dijo que había más cosas buenas por venir —Ya verás. Tengo un buen presentimiento.

 Elías agitó la cabeza, pero había una pequeña sonrisa en sus labios —Si tú lo dices.

 Su teléfono comenzó a vibrar y lo sacó de su bolsillo para revisar. No contestó la llamada. Pero un segundo después, me miró con nostalgia —Mierda, odio interrumpir, pero tengo que irme. Esa fue mi señal de que debó regresar a casa.

 —De acuerdo —El dolor en mi pecho por no saber en que estaba metido Elías volvió, sin embargo, no tenia razón para pensar mal de él, toda su visita de esta tarde me hizo creer que estaba mejor que nunca.

 Me hizo un saludo rápido y estaba a punto de volver a poner su teléfono en su lugar cuando lo detuve —Oye, Elías

 —¿Sí? —se detuvo con el trasero a mitad de camino del asiento —Debes estar aquí para cuando mi bebé nazca ¿De acuerdo?

 Haciéndome sonreír con sus característicos gestos, besó las puntas de los dos dedos que acababa de arrancar de su frente después de su saludo y me señaló —Es una promesa hombre. Dale mis saludos a tu chica y a ese cacahuate tuyo, dile que su tío Elías está emocionado por conocerlo.

 —Lo haré —esperé hasta que Elías llego a la puerta y echó el ultimo vistazo.

 Dos horas después, Massiel llegó de casa de las chicas.

 Ella sonrió cuando me vio al entrar en casa—¿Cómo te fue?

 Levanté mis manos a la parte de atrás de su cabeza, las metí en su cabello suave y tiré de su boca hacia la mía. La besé largo y tendido, saboreando la libertad que tenía para hacerlo.

 Massiel jadeó ante la intensidad de mi beso, pero luego gimió y se entregó a él. En estos días apenas tenía que mirarla antes de que su motor arrancara. No había sido mi intención cuando la besé, pero conociendo el efecto que cada toque tenía en ella, tuvo el mismo efecto en mí.

 Demasiado pronto, nos estábamos besando con mas lujuria que antes. Ralentizando el beso hasta que llegó a su fin natural, le sonreí —Está bien. Eso es suficiente para mí por ahora.

 Di un suspiro de satisfacción porque hoy era un día especial. Aparte de enterarnos de que tendríamos un niño y que estaba perfectamente sano, también era el día en que Massiel se mudó conmigo.

 Entre eso, la forma en que me miraba como si quisiera devorarme, y el saber que la redondez de su vientre era mi hijo, me sentí como el hombre más afortunado del mundo. Y tan pronto como se acomodó, dejando su bolso a un lado y terminó de tomarse un té de jengibre, planeé mostrarle exactamente lo afortunado que me sentía.

 




Epílogo - Massiel

 



—Siempre he pensado que los bebés recién nacidos son horribles, pero este pequeñín tiene que ser la cosa más hermosa que he visto en mi vida —dijo Axel, sosteniendo un mullido paquete azul de mantas que contenía a nuestro hijo.

 —¿Verdad que es precioso?

 A pesar del cansancio que amenazaba con cerrarme los ojos por mucho más tiempo del que quisiera, me esforzaba por seguir mirando al amor de mi vida sosteniendo a nuestro primer hijo. Había una amplia sonrisa en mi cara. La más amplia que pude hacer, de todos modos.

 Había tenido esta sonrisa desde el momento en que pusieron a mi hijo sobre mi pecho y no sabía si alguna vez iba a dejar de sonreír después de ese momento.

 Los ojos de Axel estaban pegados en Dylan, el nombre que finalmente decidimos darle después de horas de debate, antes de que comenzaran mis contracciones. Esta vez fueron de verdad. Habíamos tenido una falsa alarma una semana antes, pero nos había servido para practicar.

 Dylan Exequiel Campton. Un homónimo de su abuelo materno. Puede que yo estuviera exhausta, pero él valía cada contracción, cada segundo de dolor e incertidumbre que casi empezaba a creer que algún día olvidaría lo intensos que habían sido esos momentos.

 Algún día, sin embargo, no hoy. Había sido el mejor y el peor día de mi vida, pero su final fue definitivamente el mejor. También había sido un día muy largo, pero antes de que mis párpados finalmente ganaran la pelea y me durmiera, escuché a Axel hablar con Dylan otra vez.

 —Hoy sí que asustaste a papá, amigo —Axel me miró entonces, sus ojos enrojecidos, llorosos y felices —Papi tendrá que acostumbrarse.

 —Lo sé, mamá también —intenté sentarme un poco, pero rápidamente abandoné esa idea. En lugar de sentarme, me di la vuelta torpemente hasta que miré a Axel. —¿Crees que eso significa que somos viejos?

 —Oh, definitivamente —me hizo una sonrisa antes de darse cuenta de la incómoda posición en la que me encontraba ahora —Mierda, ¿estás bien?

 —Estoy bien —intenté despedirme de él, pero se alejó brevemente de mi cama y dejó a Dylan en su cuna antes de volver a mí.

 Suavemente abrazándome, me ayudó a sentarme antes de inclinarse para encontrar mis zapatillas de conejo rosadas escondidas debajo de la cama. Después de deslizarlas sobre mis pies, inclinó su cabeza hacia una silla que estaba en la habitación—¿Lista para sentarte allí un rato?

 Asentí con la cabeza —Sí, la enfermera dijo que tengo que empezar a moverme ahora mismo. Hagámoslo.

 Con sus brazos a mi alrededor otra vez, Axel hizo la mayor parte del trabajo para llevarme a la silla. Pero no me quejaba de ello. Me pareció una gran idea por el momento. Había hecho un gran esfuerzo el día de hoy.

 No es que Axel hubiera tenido un día fácil, como se veía en sus ojos rojos y sus ropas arrugadas. Mi pobre novio se había hecho jirones para conseguir lo que yo necesitaba, había soportado ataques verbales al azar durante el trabajo de parto y se había pegado a mi costado como si fuera pegamento.

 Lo habíamos superado juntos, de la misma manera que lo habíamos hecho en los últimos siete meses. Después de hacer las paces, sólo nos separábamos cuando estábamos en el trabajo. Sonaba como mucho tiempo separados, pero considerando que mis turnos duraban sólo un par de horas, al igual que los trabajos de Axel, estábamos juntos más tiempo de lo que estábamos separados.

 Antes de mudarme oficialmente con él, pasaba la mayor parte del tiempo en su casa de todos modos. O él se quedaba en la casa de la playa con nosotras.

 En su primera noche con nosotras, se enteró de que la casa había pertenecido a la madre de Dayan. Sus ojos se habían vuelto enormes, sacudió la cabeza durante tanto tiempo que pensé que algo le sucedía, y entonces empezó a reírse.

 Más tarde esa noche, después de que Dayan y Valerie se fueron a dormir y estuvimos solos, me confesó que la ubicación de la casa donde vivíamos le había convencido de que yo era una especie de chica rica. Y por eso evitó llevarme a su antiguo apartamento.

 También fue por eso que sintió la necesidad de comprar la nueva casa donde ahora vivimos muy felices, pero que al principio casi nos había destrozado. Lo llamé idiota, pero simplemente se metió en la cama, me besó y me dijo que todos los hombres enamorados eran idiotas.

 Lo dijo con una sonrisa tan dulce que lo dejé salir del atolladero, pero al día siguiente había dictado una regla de no hacer suposiciones sobre nosotros. Habíamos empezado a comunicarnos mucho mejor después, y no podía creer que la gente no lo hiciera desde el principio de una nueva relación. Seguro que nos habría ahorrado un montón de dolores de cabeza.

 Sin embargo, todo lo que habíamos pasado nos había hecho mejores juntos, así que no podía arrepentirme demasiado de nada de eso. Dayan y Valerie todavía no sabían la historia completa detrás de todo, pero ambas estaban felices de que Axel y yo nos hubiéramos arreglado y estuviéramos comenzando una vida juntos.

 Vinieron a verme tan pronto como pudieron después del nacimiento de Dylan. Las dos entraron en la habitación en el momento en que se les permitió, llorando y riendo, y se divirtieron mucho con mi hijo.

 El movimiento de los brazos de Axel cuando levantó a Dylan después de haberme guiado hasta la silla me hizo darme cuenta de que no estaba teniendo una especie de sueño, a pesar de que estaba tan cansada que había empezado a sentirme así.

 Acunó suavemente a nuestro hijo, con la mirada puesta de nuevo en el—Eres un niño tan valiente, y eres un luchador. Vas a crecer para ser grande y fuerte.

 Cuando me miró de nuevo, estaba parpadeando la humedad de sus ojos —No puedo creer lo cerca que estuve de perderlos a los dos. No podría imaginar mi vida sin ustedes. Te amo, cariño. Y estoy tan jodidamente asombrado de ti después de hoy. Bueno, siempre lo he estado, pero hoy más que nunca.

 —No puedo imaginar nuestras vidas sin ti tampoco —Mis ojos se llenaron de lágrimas, lo que confirmó que las hormonas del embarazo no desaparecían tan pronto como salía el bebé, pero fue realmente un testimonio de cuánto amaba a mis dos hombres.

 Esperaba no tener que llorar al pensar en lo mucho que los amaba, porque entonces me esperaría un montón de llantos. Pero como hoy era un día muy especial, me estaba dando un pase libre para las lágrimas.

 Se deslizaron por mis mejillas mientras Axel se acercaba a la silla. Puso a Dylan suavemente en mis brazos.

 —Hijo, solo con verte todo mi mundo cambió. Hoy solo importa tu felicidad. Deseo para ti todo lo mágico de la vida y los colores mas lindos los pintaré para ti con tu papá si eso necesitas para iluminar tus ojos. Quiero que descubras el mundo, que vivas, que nunca pierdas la guerra pero que luchemos siempre juntos los tres. Ojalá pueda durar lo suficiente para ver convertirte en el hombre que sé que serás. Eres hermoso pero mas que eso debes saber que eres bueno. Eres todo lo bueno que pudimos hacer. Te amo mi pequeño bebé…

 En ese momento mis fuerzas flaquearon y Alex al darse cuenta tomó a nuestro hijo, fue cuando lo levantó de mis brazos cuando noté las lagrimas en sus ojos. Mi hijo llenó mi corazón de un amor inexplicable y él lo notó. Por mas que lo intente mis ojos se cierran, pero puedo confiar, me siento segura. Mi hombre cuida de mi y de nuestro hijo. ¿Que mas puedo pedirle a la vida? Nada, si esto no es un ‘ y vivieron felices por siempre’ entonces no se lo que sea. Y puedes creerme cuando te digo que este momento de mi vida es lo mas perfecto que me ha tocado disfrutar. Lo que realmente importa es eso, son los momentos, la vida está llena de ellos y son lo que le da sentido a la vida, podría optar por dejar pasar todo de largo, pero yo decidí vivir cada cosa que la vida me dio. Y este es mi momento, dos hombres que amo y con quienes por fin puedo proyectarme, este momento para mi significa todo. De eso se trata la vida, de momentos, del sol entrando por la ventana para darte calor, el primer te amo, la primera patada de tu hijo, la primera vez que pierdes a alguien, cuando sientes la arena en la planta de los pies al caminar por la playa, abrazar a tus amigos, discutir con tu novio, tu cuerpo estremeciéndose con ese orgasmo, la cicatriz en tu cuerpo, la herida en tu corazón. Todos esos pequeños detalles que se quedan en tu mente aun que pasen los años.

 

Pero sobre todo en este momento sé, que dos personas que se aman son capaces de todo.

 

El Fin
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